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				Albert Einstein en Berlín, ca. principios de la década de 1930. (Foto de E. Zieber. P&A. Photos. Original en la colección de la autora; regalo de Todd Yoder.)
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			Prólogo

			Mi excusa para escribir este prólogo es que soy amigo y consejero de Princeton University Press desde hace treinta años y he ayudado a limar asperezas en el largo y difícil proyecto de publicar los papeles de Einstein, un proyecto en el que Alice Calaprice ha desempeñado un papel fundamental. Después de muchos retrasos y controversias muy amargas, el proyecto de publicación se encuentra en estos momentos a toda máquina, produciendo una corriente continua de volúmenes que reúnen tesoros científicos e históricos.

			Sólo llegué a conocer a Einstein de segunda mano, a través de su secretaria y archivera, Helen Dukas. Helen era una amiga cariñosa y generosa tanto para los adultos como para los niños. Durante muchos años fue nuestra canguro favorita. Le encantaba explicar historias sobre Einstein, destacando siempre su sentido del humor y su desapego tranquilo de las pasiones que agitaban al resto de los mortales. Nuestros hijos la recuerdan como una anciana amable y de buen carácter con acento alemán. Pero también podía ser muy dura. Luchó como una tigresa para mantener alejada a la gente que intentó inmiscuirse en la privacidad de Einstein mientras estuvo vivo, y luchó como una tigresa para preservar la privacidad de sus papeles más íntimos después de su muerte. Ella y Otto Nathan fueron los albaceas de la voluntad de Einstein y no dudaron en perseguir judicialmente a cualquiera que intentase publicar los documentos de Einstein sin su aprobación. Bajo la apariencia tranquila de Helen, de vez en cuando pudimos sentir las tensiones ocultas. A veces murmuraba enigmáticamente sobre algunas personas sin nombre que le amargaban la vida.

			El testamento de Einstein establecía que el archivo que contenía todos sus papeles debía permanecer bajo la administración de Otto Nathan y Helen hasta que decidieran que había llegado el momento de transferirlo a la Universidad Hebrea de Jerusalén, donde debería permanecer definitivamente a partir de ese momento. Durante veintiséis años después de la muerte de Einstein en 1955, el archivo estuvo ubicado en una larga fila de armarios archivadores en el Instituto para Estudios Avanzados de Princeton. Helen trabajó cada día en el archivo, gestionando una correspondencia enorme y descubriendo miles de documentos nuevos para añadir a la colección.

			A principios de diciembre de 1981, Otto Nathan y Helen disfrutaban aparentemente de buena salud. Una noche, cuando la mayoría de los miembros del Instituto se encontraban disfrutando de sus vacaciones navideñas, se produjo un movimiento repentino. Era una noche lluviosa y oscura. Un camión muy grande aparcó delante del Instituto, rodeado por un grupo de guardias de seguridad fuertemente armados. Yo pasaba por allí por casualidad y me detuve a ver qué ocurría. Era el único espectador a la vista, pero tengo muy pocas dudas de que Helen también estaba presente, probablemente supervisando la operación desde su ventana en el piso superior del Instituto. En una rápida sucesión, una serie de enormes cajas de madera bajaron por el ascensor desde el último piso, salieron por la puerta principal del edificio y fueron cargadas en el camión. Los guardias subieron al vehículo y el camión se alejó en la noche. Al cabo de poco tiempo, el archivo se encontraba en su ubicación definitiva en Jerusalén. Helen siguió trabajando en el Instituto, ocupándose de la correspondencia y acondicionando el espacio vacío que había ocupado el archivo. Unos dos meses después, de manera repentina e inesperada, murió. No sabemos si tuvo una premonición de su muerte, pero en cualquier caso se aseguró de que su amado archivo estuviera en buenas manos antes de su partida.

			Después de que la Universidad Hebrea asumiera la responsabilidad del archivo y tras la muerte de Otto Nathan en enero de 1987, los fantasmas que habían perseguido a Helen salieron rápidamente a la luz. Robert Schulmann, un historiador de la ciencia que se había unido al Einstein Papers Project unos años antes, recibió noticias desde Suiza sobre la posible existencia de un conjunto secreto de cartas de amor, escritas hacia el cambio de siglo por Einstein y su primera esposa, Mileva Marić. Empezó a sospechar que este conjunto de cartas podía formar parte del legado literario de Mileva, que su nuera Frieda, la primera esposa del hijo mayor de Einstein, Hans Albert, había llevado a California después de la muerte de Mileva en Suiza en 1948. Aunque Schulmann había recibido repetidas veces la seguridad de que las únicas cartas que se habían conservado estaban fechadas después de la separación de Mileva y Einstein en 1914, no estaba convencido. En 1986 se encontró con la nieta de Einstein, Evelyn, en Berkeley. Juntos descubrieron una pista definitiva. Escondidas en un manuscrito inédito que Frieda había preparado sobre Mileva, pero que no formaban parte del texto definitivo, se encontraban unas notas que se referían con gran detalle a cincuenta y cuatro cartas de amor. La conclusión era obvia: estas cartas debían de formar parte del conjunto de más de cuatrocientas misivas en manos del Einstein Family Correspondence Trust, la entidad legal que representaba a los herederos de Mileva en California. Como Otto Nathan y Helen Dukas habían bloqueado con anterioridad la publicación de la biografía de Frieda, el Family Trust les había negado el acceso a la correspondencia y no pudieron tener un conocimiento directo de su contenido. El descubrimiento de las notas de Frieda y la transferencia del legado literario a la Universidad Hebrea ofreció una nueva oportunidad de proseguir con la publicación de la correspondencia.

			En la primavera de 1986, John Stachel, en aquel momento el editor responsable de la publicación del archivo, y Reuven Yaron, de la Universidad Hebrea, superaron el bloqueo al negociar un acuerdo con el Family Trust. Su objetivo era obtener fotocopias de la correspondencia para unirlas al proyecto de publicación y al fondo de la Universidad Hebrea. La reunión crucial tuvo lugar en California, donde vivía Thomas Einstein, el bisnieto mayor del físico y responsable del Family Trust. Los negociadores quedaron completamente descolocados cuando el joven apareció con pantalones cortos de tenis, y se llegó rápidamente a un acuerdo amistoso. Como resultado de ello, las cartas íntimas acabaron publicadas. Las cartas a Mileva revelaban la verdadera personalidad de Einstein, un hombre que no era inmune a las pasiones y a las debilidades humanas normales. Las cartas son obras maestras de una prosa amarga, que explican la triste historia del fracaso de un matrimonio, empezando por un amor tierno y juguetón, y terminando con reproches duros y fríos.

			Durante los años que Helen controló el archivo, siempre tuvo a su lado una caja de madera que llamaba su «Zettelkästchen», su cajita de recortes. Siempre que en su trabajo diario se encontraba con una cita de Einstein que le parecía importante o encantadora, la copiaba y la colocaba en la caja. Cuando la visitaba en su oficina, siempre me enseñaba las últimas incorporaciones a la caja. El contenido de dicha caja se convirtió en el núcleo del libro Albert Einstein, the Human Side, una antología de citas de Einstein que coeditó con Banesh Hoffmann y que se publicó en 1979. The Human Side mostraba al Einstein que Helen quería que viera el mundo, el Einstein de leyenda, el amigo de los escolares y de los estudiantes pobres, el filósofo amable e irónico, el Einstein sin sentimientos violentos ni errores trágicos. Resulta interesante comparar el Einstein retratado por Helen en The Human Side con el Einstein retratado por Alice Calaprice en este libro. Alice ha seleccionado las citas imparcialmente de los documentos antiguos y nuevos. Ni enfatiza el lado oscuro de la personalidad de Einstein ni lo oculta. En la breve sección «Sobre y a su familia», por ejemplo, el lado oscuro queda claramente a la vista.

			Al escribir el prólogo para esta edición, me veo obligado a enfrentarme a la cuestión de si estoy cometiendo un acto de traición. Está claro que Helen se habría opuesto con vehemencia a la publicación de las cartas íntimas a Mileva y a la segunda esposa de Einstein, Elsa. Seguramente se habría sentido traicionada si hubiera visto mi nombre unido a un libro que contiene muchas citas de las cartas que aborrecía. Yo fui uno de sus amigos más cercanos y de mayor confianza, y no me resulta fácil actuar contra sus deseos expresos. Si estoy traicionándola, no lo hago a la ligera. En definitiva, calmo mi conciencia con la idea de que, a pesar de sus muchas virtudes, estaba totalmente equivocada en el intento de ocultarle al mundo el verdadero Einstein. Mientras vivió, nunca estuve de acuerdo con ella en ese aspecto. No intenté que cambiase de opinión, porque su concepción del deber hacia Einstein era inquebrantable, pero le dejé claro que me disgustaba el uso de demandas legales para impedir la publicación de los documentos de Einstein. Sentía un amor y un respeto enormes por Helen como persona, pero nunca le prometí que fuera a apoyar su actitud de censura. Espero y quiero creer que si Helen estuviera viva en este momento y pudiera ver con sus propios ojos que la admiración y el respeto universales por Einstein no han disminuido a causa de la publicación de sus cartas íntimas, me perdonaría.

			Ahora tengo claro que la publicación de las cartas íntimas, aunque sea una traición a Helen Dukas, no es una traición a Einstein. Einstein surge de esta colección de citas, que proceden de fuentes muy diversas, como un ser humano completo y totalmente desarrollado, una figura más grande y mucho más sorprendente que el filósofo reservado retratado en el libro de Helen. El conocimiento del lado más oscuro de la vida de Einstein hace que sus logros en la ciencia y en los asuntos públicos parezcan aún más milagrosos. Este libro lo muestra como era: no un genio sobrehumano, sino un genio humano, y un ser humano extraordinario.

			Hace unos años, tuve la suerte de impartir unas clases en Tokio al mismo tiempo que el cosmólogo Stephen Hawking. Pasear por las calles de Tokio con Hawking en su silla de ruedas fue una experiencia sorprendente. Sentí como si estuviera paseando por Galilea con Jesucristo. Allá donde íbamos, nos seguían multitudes de japoneses silenciosos, que alargaban las manos para tocar la silla de ruedas de Hawking. Hawking disfrutaba del espectáculo con sentido del humor. En ese momento pensé en un relato que había leído sobre la visita de Einstein a Japón en 1922. En aquel entonces las masas seguían a Einstein como setenta años después iban detrás de Hawking. Los japoneses adoraban a Einstein como ahora adoran a Hawking. Demostraban un gusto exquisito en la elección de sus héroes. Por encima de las barreras de la cultura y el lenguaje, sintieron una cualidad casi divina en estos dos visitantes del extranjero. De alguna manera comprendieron que Einstein y Hawking no son sólo grandes científicos, sino también grandes seres humanos. Este libro ayuda a explicar por qué.

			
				Freeman Dyson

				Instituto para Estudios Avanzados

				Princeton, Nueva Jersey,

				1996, 2000, 2005, 2010
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				Einstein en clase en Viena, 1921. (Archivo de la autora)

			

		

	
		
			Una nota (larga) sobre esta edición definitiva

			Han pasado más de quince años desde que empecé a recopilar sistemáticamente la información para la publicación de la edición original de The Quotable Einstein en 1996. Antes de eso ya estaba haciéndolo de manera informal desde que empecé a trabajar en los documentos de Einstein en 1978 en el Instituto para Estudios Avanzados de Princeton. Estos últimos años han enriquecido en gran manera mi vida porque he llegado a conocer lo que representa encontrarse al otro lado del mundo editorial, es decir, lo que significa ser autora en lugar de editora, firmar libros en librerías y para los amigos, que te dediquen reseñas y entrevistas. El año 2005 fue especialmente apasionante, con el centenario de la teoría especial de la relatividad de Einstein y el cincuenta aniversario de su muerte, cuando tantos colegas de Einstein y yo participamos en una serie de acontecimientos internacionales, nacionales, locales y mediáticos, entre ellos la inauguración de la largamente esperada estatua de Einstein en Princeton.

			Pero ahora ha llegado el momento de poner punto final y redondear el resultado. Este proyecto ha sido una tarea en progreso continuo desde el principio, un poco como mi jardín, que siempre está cambiando y (espero que) mejorando. Esta cuarta edición es la última que voy a compilar. Estoy agradecida de tener esta última oportunidad para realizar una serie de añadidos, además de introducir algunas correcciones y aclaraciones. Quizá dentro de unos años un editor nuevo y emprendedor tendrá la energía necesaria para continuar con el proyecto, porque parece que existe un pozo sin fondo de citas preciosas que se pueden extraer del enorme archivo de Einstein.

			Para esta edición he añadido tres secciones nuevas, pero he eliminado la mayor parte de los elementos adicionales del principio y del final que se encontraban en ediciones anteriores, con el objetivo de mantener el libro en unas dimensiones compactas. Los lectores que estén interesados en los «extras» de las ediciones anteriores deberán consultar dichos volúmenes para lo siguiente: una cronología larga de la vida de Einstein, un árbol genealógico, respuestas a las preguntas más habituales sobre él, extractos del dosier del FBI sobre Einstein, la famosa carta al presidente Roosevelt advirtiéndole de la posibilidad de que Alemania estuviera construyendo una bomba atómica, el diario de conversaciones de Johanna Fantova con Einstein, el relato de los últimos días de Einstein por parte de Helen Dukas, y una carta a Sigmund Freud procedente de ¿Por qué la guerra?, así como las antiguas introducciones, que ofrecen alguna información sobre mi implicación en este proyecto. Espero que ahora los lectores disfruten de «Sobre y a los niños», que incluye a los dos hijos de Einstein; «Sobre la raza y los prejuicios», que se merecía una sección propia desde que Einstein on Race and Racism de Fred Jerome y Rodger Taylor sacó a la luz material nuevo; y sólo una pequeña muestra de versos, poemillas humorísticos y poemas de los alrededor de quinientos que se encuentran en el archivo, todos ellos escritos originalmente en alemán.1 He podido ampliar y reorganizar considerablemente las secciones dedicadas a la política y a los temas judíos gracias a la publicación del libro de un valor incalculable y que lo abarca prácticamente todo Einstein on Politics: His Private and Public Thoughts on Nationalism, Zionism, War, Peace, and the Bomb de David Rowe y Robert Schulmann, que reúne los escritos políticos, sociales y humanitarios de Einstein. También han sido de gran ayuda la biografía de Jürgen Neffe, Einstein, meticulosamente traducida al inglés por Shelley Frisch; Einstein, Israel y el sionismo de Fred Jerome, y Einstein de Walter Isaacson. Además, la publicación de los volúmenes 10 y 12 de los Collected Papers ha proporcionado aún más material primario. Por ello he podido añadir unas cuatrocientas citas más, situando el total en unas mil seiscientas. Las citas nuevas van precedidas por un asterisco.

			Mientras seguía leyendo sobre Einstein, descubrí que continúan multiplicándose las versiones traducidas de sus escritos. Por ejemplo, la reimpresión de los ensayos en Ideas and Opinions y Einstein on Peace de Nathan y Norden no reproducen siempre de manera fidedigna a partir de las publicaciones originales como Forum and Century y el New York Times Magazine, sino que fueron retraducidas para esos libros, para otras recopilaciones (como Cosmic Religion, que parece que toma retazos de una serie de fuentes y los parafrasea), y aparecieron después de eso en numerosas biografías. Como Ideas and Opinions se utiliza frecuentemente como una fuente fiable, no resulta nada sorprendente que muchos nos hayamos equivocado sobre lo que dijo Einstein realmente. Es posible que Einstein pidiera en persona que se revisaran algunas de sus afirmaciones publicadas con anterioridad y que no le parecieran adecuadas en una fase posterior de su vida. Resulta recomendable que, como mínimo, los estudiosos recurran a las fuentes originales y en la lengua original, siempre que sea posible, y que mencionen las fechas de publicación y las fuentes o versiones alternativas.

			Cuando le preguntaron cuál debería ser el precepto que sirviera de guía en la vida de un joven con aspiraciones, Joseph Routh, que hace unos dos siglos fue presidente del Magdalen College de Oxford, advirtió: «Le resultará una práctica muy útil verificar siempre sus referencias, señor». Debo admitir que en las ediciones anteriores de este libro no me mantuve siempre fiel al pie de la letra a este consejo tan sabio, porque estaba muy familiarizada con el enorme legado literario de Einstein y creía que las fuentes que había encontrado eran lo suficientemente fiables para un público general. Al mismo tiempo, también advertí a los lectores que el volumen original no era en realidad un libro académico en sentido estricto. Aun así, la letra de las citas es precisa, con unas pocas excepciones, lo que no está nada mal cuando se manejan unas mil seiscientas citas. He eliminado algunas que no se pueden verificar o son cuestionables, o las he colocado en la sección «Atribuidas a Einstein».2 En consecuencia, esta edición mejora las citas y las fuentes de las ediciones anteriores.

			Además, los lectores deben tener en cuenta que las entrevistas publicadas se deben tomar con un poco de recelo porque pasan por el filtro del entrevistador y Einstein no tuvo siempre la oportunidad de aprobarlas antes de su publicación. Lo mismo vale para recopilaciones, conversaciones y memorias, y para las compilaciones de anécdotas como el desenfadado Liebes Hertz! de Anita Ehlers. He cambiado ligeramente algunas de las traducciones que aparecieron en las ediciones previas de este libro cuando me pareció que las nuevas eran más precisas y también he añadido más material explicativo en algunas notas.

			Si una cita se encuentra en los volúmenes publicados de The Collected Papers of Albert Einstein (que es un trabajo en elaboración), he incluido como fuente el volumen y el número del documento. Con esta información el lector puede consultar dichos volúmenes para conocer el contexto de la misma. Otras fuentes fiables son los documentos reproducidos por Rowe y Schulmann en Einstein on Politics y los que se encuentran en los libros de Fred Jerome. Para los materiales inéditos, en especial la correspondencia, he incluido el número de archivo cuando estaba disponible, como una ayuda para los estudiosos que tienen acceso a la base de datos de los Einstein Archives o del Einstein Papers Project.

			Los lectores de ediciones anteriores se darán cuenta de que muchas de las citas que se encontraban originalmente en la sección «Atribuidas a Einstein» ya no se encuentran allí, sino que están documentadas en el cuerpo principal del libro. Las fuentes de algunas otras citas populares aún no se han descubierto y tengo la sensación de que la mayoría de ellas son paráfrasis o generalizaciones a partir del pensamiento de Einstein. Sin embargo, otras muchas son completamente falsas y siguen utilizándolas deshonestamente aquellos que quieren usar el nombre de Einstein para defender sus causas particulares.

			También resultan necesarias unas palabras sobre el sentido del humor de Einstein, puesto que el humor no se traduce siempre perfectamente de una lengua a otra. Es posible que algunos, pero no todos, sus comentarios más sarcásticos se pronunciaran en broma, de manera desenfadada o con un guiño. Como la mayoría de nosotros, es posible que lamentase más tarde algunas de sus palabras. Cuanto más se conoce a Einstein, mejor se entiende su humor. Además, el lector se dará cuenta de que a lo largo de los años Einstein cambió de opinión sobre una serie de temas, como hacemos la mayoría cuando envejecemos. Por eso, cuando lea una cita debe tener en cuenta que era su pensamiento en ese momento determinado y que no es imprescindible que mantuviera la misma opinión para siempre. Dichas contradicciones demuestran que Einstein no era rígido ni de mente estrecha, sino abierto a ideas y pensamientos nuevos, según lo requiriera la época, mientras seguía siendo fiel a sus valores humanos básicos. Aun así, era mucho menos flexible con sus ideas científicas.

			Einstein sigue fascinando y sin duda seguirá fascinando para siempre tanto a científicos como a otros admiradores de todo el mundo. A pesar de su imagen paternal, genial y modesta, conseguía emanar un carisma que el sociólogo Max Weber describía como «una cualidad de una personalidad individual por virtud de la cual se apartaba del hombre ordinario y parecía como si estuviera dotado con poderes o cualidades sobrenaturales, sobrehumanos o al menos excepcionales». Sin embargo, en este libro el lector descubrirá que Einstein era muy humano y que, en su mayor parte, sigue siendo importante para el día de hoy.

			

			Expreso mi agradecimiento a mi editora en Princeton University Press, Ingrid Gnerlich; a mi responsable de producción, Sara Lerner, por haber guiado con eficiencia el manuscrito a través del proceso de producción; y a mi editora de mesa con ojo de lince, Karen Verde, por su interés y cariño al ayudarme a preparar este volumen para su publicación. Muchas gracias también a mis antiguos colegas en Princeton University Press que han producido este libro y a muchas personas que, en sus cartas amables y atentas, me enviaron citas nuevas y copias de la correspondencia de Einstein que no había visto antes. Barbara Wolff, de los Einstein Archives en Jerusalén, ha realizado una contribución excepcional al proporcionar correcciones, fuentes adicionales y detalles nuevos que no me eran conocidos; me ha ayudado a que este libro sea mucho mejor y le estoy extremadamente agradecida por ello. Osik Moses, editor en el Einstein Papers Project en Caltech, ha sido de gran ayuda y siempre ha sido eficiente y rápido en sus respuestas, y Diana Buchwald fue muy amable al permitirme el acceso al archivo. Como siempre, Robert Schulmann me ha proporcionado respuestas a preguntas importantes. Muchos amigos, en especial Patrick Lewin, me han transmitido sus ánimos y su gran interés en este proyecto. Y doy las gracias de nuevo a Freeman Dyson por su maravilloso prólogo, que nos permitió revisar mínimamente en un par de pasajes. Espero que esta edición definitiva sea útil para todos los lectores.

			
				Claremont, California,

				enero de 2010
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				Einstein en Berlín, 1932. (Cortesía de los Albert Einstein Archives, Universidad Hebrea de Jerusalén, Israel)

			

		

	
		
			Una breve cronología

			
					1879
 	El 14 de marzo nace Albert Einstein en Ulm, Alemania.

					1880
 	La familia se traslada a Múnich.

					1881
 	El 18 de noviembre nace su hermana Maja.

					1885
 	En otoño entra en la escuela e inicia las lecciones de violín.

					1894
 	La familia se traslada a Italia, pero Albert se queda en Múnich para terminar el curso. Abandona la escuela a finales de año y se reúne con su familia en Italia.

					1895
 	Entra en la Escuela Cantonal de Argovia, en Aarau, Suiza.

					1896
 	Renuncia a la ciudadanía alemana, se gradúa en la escuela y se traslada a Zúrich a finales de octubre para asistir al Instituto Politécnico Federal Suizo (el «Poly»; más tarde el «ETH»).

					1900
 	Se gradúa en el Instituto Politécnico. Anuncia sus planes de casarse con su compañera de estudios Mileva Marić.

					1901
 	Se convierte en ciudadano suizo. Busca empleo mientras da clases particulares. Empieza a trabajar en su tesis doctoral para la Universidad de Zúrich.

					1902
 	Probablemente en enero Albert y Mileva tienen a su hija Lieserl antes de casarse. En junio inicia su trabajo como experto técnico en la Oficina de Patentes de Berna.

					1903
 	El 6 de enero se casa con Mileva en Berna, donde establecen su domicilio. Es posible que a Lieserl la dieran en adopción o muriera, porque no se la vuelve a mencionar a partir de septiembre de dicho año.

					1904
 	El 14 de mayo nace en Berna su hijo Hans Albert.

					1905
 	«Año milagroso» de Einstein en cuanto a sus publicaciones científicas.

					1906
 	El 15 de enero obtiene el doctorado por la Universidad de Zúrich.

					1908
 	En febrero se convierte en profesor de la Universidad de Berna.

					1909
 	Es nombrado profesor extraordinario de Física en la Universidad de Zúrich.

					1910
 	El 28 de julio nace su segundo hijo, Eduard.

					1911
 	Se traslada a Praga durante un año para impartir clase.

					1912
 	Se reencuentra con su prima divorciada Elsa Löwenthal e inicia con ella una correspondencia romántica, al mismo tiempo que se desintegra su matrimonio. Acepta su nombramiento como profesor de Física Teórica en el Instituto Politécnico (ahora el ETH) en Zúrich.

					1913
 	En septiembre sus hijos Hans Albert y Eduard son bautizados como cristianos ortodoxos cerca de Novi Sad, Hungría (más tarde Yugoslavia y en la actualidad Serbia), ciudad natal de su madre. Acepta una plaza de profesor en Berlín, ciudad de residencia de su prima Elsa.

					1914
 	En abril llega a Berlín para ocupar su nuevo puesto. Mileva y los niños van con él, pero regresan a Zúrich en julio porque Einstein desea terminar con el matrimonio.

					1916
 	Publica «Los orígenes de la teoría general de la relatividad» en Annalen der Physik.

					1917
 	El 1 de octubre se incorpora como director al Instituto Kaiser Wilhelm de Física en Berlín.

					1919
 	El 14 de febrero se divorcia finalmente de Mileva. El 29 de mayo, durante un eclipse solar, sir Arthur Eddington mide experimentalmente la curvatura de la luz y confirma las predicciones de Einstein; se inicia la fama de Einstein como figura pública. El 2 de junio se casa con Elsa, que vivía con sus dos hijas, Ilse (de 22 años) y Margot (de 20 años).

					1920
 	Las manifestaciones antisemitas y contra la teoría de la relatividad son cada vez más importantes entre los alemanes, pero Einstein sigue siendo leal a Alemania. Se implica cada vez más en cuestiones no científicas, entre ellas el pacifismo y su sionismo algo particular.

					1921
 	En abril y mayo realiza el primer viaje a los Estados Unidos. Acompaña a Chaim Weizmann en una gira por dicho país para conseguir dinero para la Universidad Hebrea de Jerusalén. Pronuncia cuatro conferencias sobre la teoría de la relatividad en la Universidad de Princeton.

					1922
 	De octubre a diciembre viaja al Lejano Oriente. En noviembre, mientras se encuentra en Shanghái, recibe la noticia de que ha ganado el premio Nobel de Física de 1921.

					1923
 	Visita Palestina y España.

					1925
 	Viaja a Sudamérica. En solidaridad con Gandhi firma un manifiesto contra el servicio militar obligatorio. Se convierte en un ardiente pacifista.

					1928
 	En abril contrata a Helen Dukas como secretaria, que seguirá siéndolo, y además ama de llaves, durante el resto de su vida.

					1930
 	En diciembre visita Nueva York y Cuba, y después permanece (hasta marzo de 1931) en el Instituto de Tecnología de California (Caltech), en Pasadena.

					1931
 	En mayo visita Oxford para pronunciar las Conferencias Rhodes. En diciembre regresa a Pasadena.

					1932
 	Enero-marzo, en Caltech. Regresa a Berlín. En diciembre viaja de nuevo a los Estados Unidos.

					1933
 	En enero los nazis ocupan el poder en Alemania. Renuncia a la ciudadanía alemana (sigue siendo ciudadano suizo) y no regresa a Alemania. De los Estados Unidos se desplaza a Bélgica con Elsa, estableciendo su residencia temporal en Coq sur Mer. Realiza viajes a Oxford, donde pronuncia la Conferencia Herbert Spencer en junio, y a Suiza, donde visita por última vez a su hijo Eduard en un hospital psiquiátrico. A principio de octubre abandona Europa y se instala en Princeton, Nueva Jersey, para iniciar su tarea como profesor en el Instituto para Estudios Avanzados.

					1936
 	El 20 de diciembre muere Elsa después de una larga batalla contra una enfermedad cardiaca y renal.

					1939
 	El 2 de agosto firma la famosa carta al presidente Roosevelt sobre las implicaciones militares de la energía atómica, que conduce al Proyecto Manhattan.

					1940
 	Se convierte en ciudadano de los Estados Unidos.

					1945
 	Se retira oficialmente del claustro del Instituto para Estudios Avanzados.

					1948
 	El 4 de agosto muere Mileva en Zúrich.

					1950
 	El 18 de marzo firma su testamento. Su fondo literario (el archivo) se deberá trasladar a la Universidad Hebrea de Jerusalén en el momento en que lo decidan sus albaceas.

					1952
 	Se le ofrece la presidencia de Israel, que rechaza.

					1955
 	El 11 de abril escribe la última carta firmada, dirigida a Bertrand Russell, aceptando firmar un manifiesto conjunto para exigir a todas las naciones que renuncien a las armas nucleares. El 13 de abril sufre un aneurisma. El 15 de abril ingresa en el Princeton Hospital. El 18 de abril Albert Einstein muere a la 1:15 de la madrugada a causa de la ruptura de un aneurisma arteriosclerótico de la aorta abdominal.
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			Einstein sobre sí mismo
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				El «modelo» posando para un retrato. (Archivo de la autora)

			



	


				
					Un hombre feliz está demasiado satisfecho con el presente para pensar demasiado en el futuro.

				

				Escrito con diecisiete años (18 de septiembre de 1896) en una redacción escolar en francés titulada «Mis planes de futuro». CPAE, vol. 1, doc. 22.

			

			
				
					El intenso trabajo intelectual y el estudio de la naturaleza de Dios son los ángeles que me guiarán a través de todos los problemas de la vida con consuelo, fuerza y un rigor inflexible.

				

				A Pauline Winteler, madre de Marie, novia de Einstein, mayo (?) de 1897. CPAE, vol. 1, doc. 34.

			

			
				
					*En los momentos de lucidez me veo como un avestruz que esconde la cabeza en la arena del desierto para no percibir el peligro. Uno se crea un mundo pequeño para sí mismo y […] se siente milagrosamente grande e importante, como un topo en el agujero que ha excavado.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Conozco personalmente a este tipo de animal, a partir de mi propia experiencia, porque yo mismo soy uno de ellos. No se debe esperar demasiado de ellos. […] Hoy estamos deprimidos, mañana exaltados, pasado mañana fríos, y después volvemos a estar irritados y medio hartos de la vida, sin mencionar la infidelidad, la ingratitud y el egoísmo.

				

				A su amiga Julia Niggli, ca. 6 de agosto de 1899, después de que ella le pidiese su opinión sobre su relación con un hombre mayor. CPAE, vol. 1, doc. 51.

			

			
				
					He decidido lo siguiente sobre nuestro futuro: buscaré inmediatamente un empleo, sin importar lo modesto que sea. Mis metas científicas y mi vanidad personal no impedirán que acepte el puesto más subordinado.

				

				A su futura esposa Mileva Marić, ca. 7 de julio de 1901, mientras tenía dificultades para encontrar su primer trabajo. CPAE, vol. 1, doc. 114.

			

			
				
					Al vivir durante esta «gran época», resulta difícil reconciliarse con el hecho de pertenecer a esta especie loca y degenerada que se jacta de su libre albedrío. ¡Cómo me gustaría que en algún sitio existiese una isla para las personas sabias y de buena voluntad! En un lugar así, incluso yo sería un ferviente patriota.

				

				A Paul Ehrenfest, principios de diciembre de 1914. CPAE, vol. 8, doc. 39.

			

			
				
					No sientas pena por mí. A pesar de las terribles apariencias, mi vida transcurre en total armonía; me dedico completamente a la reflexión. Parezco un hombre visionario, hechizado por el lejano horizonte y que sólo se distrae con lo que tiene delante cuando un objeto opaco le obstruye la visión.

				

				A Helene Savić, 8 de septiembre de 1916, después de la separación de su familia. En Popović (ed.), In Albert’s Shadow, p. 110. CPAE, vol. 8, doc. 258.

			

			
				
					Es extremadamente raro que piense en palabras. Me llega una idea y después intento expresarla en palabras.

				

				De una conversación con el psicólogo Max Wertheimer en 1916. En Wertheimer, Productive Thinking (Nueva York, Harper, 1945), nota en la p. 184.

			

			
				
					He llegado a conocer la variabilidad de todas las relaciones humanas y he aprendido a aislarme tanto del calor como del frío, de manera que puedo asegurar con bastante precisión un equilibrio de la temperatura.

				

				A Heinrich Zangger, 10 de marzo de 1917. CPAE, vol. 8, doc. 309.

			

			
				
					Por herencia soy judío, por ciudadanía, suizo, y por disposición, un ser humano, y sólo un ser humano, sin ningún aprecio especial por ningún estado o entidad nacional.

				

				A Adolf Kneser, 7 de junio de 1918. CPAE, vol. 8, doc. 560.

			

			
				
					Al principio se suponía que iba a convertirme en ingeniero, pero la idea de gastar mi energía creativa en cosas que iban a refinar aún más la práctica de la vida diaria, con el objetivo de ganar un capital aborrecible, me resultaba insoportable.

				

				A Heinrich Zangger, ca. agosto de 1918. CPAE, vol. 8, doc. 597.

			

			
				
					Carezco de ese tipo de sentimientos; lo único que tengo es un sentido del deber hacia todas las personas y un aprecio por todas aquellas con las que he intimado.

				

				A Heinrich Zangger, 1 de junio de 1919, sobre su falta de aprecio por ningún lugar en particular, como por ejemplo el físico Max Planck sentía por Alemania. CPAE, vol. 9, doc. 52.

			

			
				
					Tampoco tenía demasiada inclinación por la historia [en la escuela]. Pero creo que se debía más al método de instrucción que al tema en sí mismo.

				

				A sus hijos Hans Albert y Eduard, 13 de junio de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 60.

			

			
				
					Aún no he comido lo suficiente del fruto del árbol del conocimiento, aunque en mi profesión estoy obligado a comer de él con regularidad.

				

				A Max Born, 9 de noviembre de 1919. En Born, Born-Einstein Letters, p. 16; CPAE, vol. 9, doc. 162.

			

			
				
					A causa de la divulgación de la teoría de la relatividad al gusto de los lectores, en la actualidad en Alemania me llaman un hombre de ciencia alemán y en Inglaterra me presentan como un judío suizo. Si llegan a representarme como una bête noire, la descripción se intercambiará y me convertiré en un judío suizo para los alemanes y en un hombre de ciencia alemán para los ingleses.

				

				En The Times (Londres), 28 de noviembre de 1919, pp. 13-14, escrito a petición del diario. También hace la misma referencia en una carta a Paul Ehrenfest, 4 de diciembre de 1919. Véase también la cita del 6 de abril de 1922, más abajo. CPAE, vol. 7, doc. 26.

			

			
				
					Otra cosa divertida es que todo el mundo me considera un bolchevique, Dios sabrá por qué; quizá será porque no tomo toda esa bazofia del Berliner Tageblatt como si fuera leche y miel.

				

				A Heinrich Zangger, 15 o 22 de diciembre de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 217.

			

			
				
					Con la fama me vuelvo cada vez más estúpido, lo que, por supuesto, es un fenómeno muy habitual.

				

				A Heinrich Zangger, 24 de diciembre de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 233.

			

			
				
					Desde que se hicieron públicos los resultados de la desviación de la luz, se me dedica un culto que me hace sentir como si fuera un ídolo pagano. Pero también esto, si Dios quiere, pasará.

				

				A Heinrich Zangger, 3 de enero de 1920. CPAE, vol. 9, doc. 242. Incluso se había pedido a Einstein una «actuación» de tres semanas en el Palladium de Londres para explicar la relatividad.

			

			
				
					No sabía que el destino iba a permitirme encontrar un par de buenas ideas después de muchos años de trabajo intenso.

				

				Al físico holandés H. A. Lorentz, 19 de enero de 1920. CPAE, vol. 9, doc. 265.

			

			
				
					La conciencia de mis limitaciones me impregna con más fuerza en los últimos tiempos porque se han sobrestimado en gran manera mis capacidades desde que algunas consecuencias de la teoría general de la relatividad han superado la prueba.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Me encuentro tan terriblemente hundido en medio de consultas, invitaciones y peticiones que por las noches sueño que me estoy quemando en el infierno y el cartero es el diablo, que me grita continuamente mientras me lanza a la cabeza nuevos fardos de cartas porque aún no he contestado a las anteriores.

				

				A Ludwig Hopf, 2 de febrero de 1920. CPAE, vol. 9, doc. 295.

			

			
				
					Las cenizas de mi padre descansan en Milán. A mi madre la he enterrado aquí [en Berlín] hace unos días. He viajado continuamente de un lado a otro… un extraño en todas partes. Mis hijos están en Suiza. […] Una persona como yo tiene el ideal de estar en casa en cualquier sitio en que estén sus seres queridos.

				

				A Max Born, 3 de marzo de 1920. En Born, Born-Einstein Letters, p. 25. CPAE, vol. 9, doc. 337.

			

			
				
					El claustro de profesores en la escuela elemental era liberal y no realizaba ninguna distinción sectaria. Entre los profesores en el Gymnasium había unos pocos antisemitas. Entre los niños, el antisemitismo estaba muy vivo, en especial en la escuela elemental. Se basaba en las características raciales más visibles y en la impresión dejada por las lecciones de religión. Los ataques activos y los abusos verbales en el camino hacia y desde la escuela eran frecuentes, pero normalmente no demasiado serios. No obstante, fueron suficientes para que en mi infancia adquiriese una fuerte sensación de aislamiento.

				

				A Paul Nathan, editor político del Berliner Tageblatt, para un artículo sobre el antisemitismo, 2 de abril de 1920. CPAE, vol. 9, doc. 366.

			

			
				
					Siempre recordaré con cariño las horas pasadas en su casa, incluidas las perlas de sabiduría persa con las que entré en contacto a través de su hospitalidad y su trabajo. Como oriental por sangre, siento que son especialmente significativas para mí.

				

				A Friedrich Rosen, enviado alemán a La Haya, mayo de 1920. Rosen estuvo destinado un tiempo en Persia y editó una colección de cuentos persas. Einstein Archives 9-492.

			

			
				
					También me complace que en la actualidad aún sea posible que me traten como a una persona de mentalidad internacional sin que me clasifiquen en uno de los dos grandes cajones.

				

				A H. A. Lorentz, 15 de junio de 1920. Los «dos grandes cajones» del momento eran los pro-Potencias Centrales y los pro-Aliados. CPAE, vol. 10, doc. 56.

			

			
				
					*No seáis demasiado duros conmigo. Todo el mundo tiene que realizar de vez en cuando un sacrificio en el altar de la estupidez para complacer a la deidad y a la raza humana. Y eso es lo que he hecho hasta la saciedad con mi artículo.

				

				A Max y Hedi Born, 9 de septiembre de 1920, minimizando las críticas por un artículo que había escrito. En Born, Born-Einstein Letters, p. 34. CPAE, vol. 7, doc. 45.

			

			
				
					Como el hombre del cuento que convertía en oro todo lo que tocaba, conmigo todo se convierte en un revuelo en los diarios.

				

				Ibíd. Diez años más tarde le escribió a su amigo Paul Ehrenfest, 21 de marzo de 1930: «Conmigo cualquier silbido se convierte en un solo de trompeta» (Einstein Archives 10-212).

			

			
				
					Personalmente experimento el máximo grado de placer al estar en contacto con obras de arte. Me llenan de sentimientos de felicidad de una intensidad que no puedo obtener por otras fuentes.

				

				1920. Citado por Moszkowski, Conversations with Einstein, p. 184. Según el contexto, Einstein sólo se refiere a la literatura.

			

			
				
					*No me importa hablar de mi trabajo. El escultor, el artista, el músico, el científico trabajan porque aman su labor. La fama y el honor son secundarios. Mi trabajo es mi vida y cuando encuentro la verdad, la proclamo. […] Los oponentes no afectan a mi trabajo.

				

				Citado en New York Call, 31 de mayo de 1921, 2. Véase también Illy, Albert Meets America, p. 312.

			

			
				
					Que te hagan responsable públicamente de lo que otros han dicho en tu nombre, cuando no puedes defenderte, es una situación muy triste.

				

				En «Einstein and the Interviewers», agosto de 1921. Einstein Archives 21-047.

			

			
				
					Si mi teoría de la relatividad resulta cierta, Alemania afirmará que soy alemán y Francia declarará que soy un ciudadano del mundo. Si mi teoría resulta falsa, Francia dirá que soy alemán y Alemania afirmará que soy judío.

				

				De un discurso ante la Sociedad Filosófica Francesa en la Sorbona, 6 de abril de 1922. Véase también las informaciones de la prensa francesa, 7 de abril de 1922, Einstein Archives 36-378; y el Berliner Tageblatt, 8 de abril de 1922, Einstein Archives 79-535.

			

			
				
					Cuando un escarabajo ciego se arrastra sobre la superficie de una hoja curvada, no se da cuenta de que el camino que ha recorrido también está curvado. Yo he tenido la suerte de darme cuenta de lo que el escarabajo ha pasado por alto.

				

				En respuesta a la pregunta de su hijo Eduard de por qué es tan famoso, 1922. Citado en Flückiger, Albert Einstein in Bern, y Grüning, Ein Haus für Albert Einstein, p. 498.

			

			
				
					Ahora estoy tranquilamente asentado en Holanda después de que me hayan explicado que ciertas personas en Alemania me consideran un «santo judío». En Stuttgart incluso ha aparecido un cartel en el que se me presenta de manera destacada entre los judíos más ricos.

				

				A sus hijos Hans Albert y Eduard, 24 de noviembre de 1923. Einstein Archives 75-627.

			

			
				
					Entre todas las comunidades que tenemos a nuestra disposición, no existe ninguna a la que quiera entregarme, excepto a la sociedad de los verdaderos buscadores, que tiene en cada época a muy pocos miembros vivos.

				

				A Max y Hedwig Born, 29 de abril de 1924. En Born, Born-Einstein Letters, p. 79. Einstein Archives 8-176.

			

			
				
					Debo buscar en las estrellas lo que [me] han negado en la Tierra.

				

				A su secretaria Betty Neumann, 1924, de la que se enamoró mientras estaba casado con Elsa, para terminar su relación con ella. Betty era sobrina de su amigo Hans Muehsam. Véase Pais, Subtle Is the Lord, p. 320; y Fölsing, Albert Einstein, p. 548.

			

			
				
					La imaginación es más importante que el conocimiento. El conocimiento es limitado. La imaginación abarca el mundo.

				

				En respuesta a la pregunta: «¿Confía más en su imaginación que en sus conocimientos?» de la entrevista de G. S. Viereck «What Life Means to Einstein», Saturday Evening Post, 26 de octubre de 1929; reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, p. 447.

			

			
				
					No cabe duda de que mi carrera ha estado determinada no por mi propia voluntad, sino por una serie de factores sobre los que no ejerzo ningún control, principalmente esas glándulas misteriosas en las que la naturaleza prepara la verdadera esencia de la vida.

				

				En una discusión sobre el libre albedrío y el determinismo. Ibíd. Reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, p. 442.

			

			
				
					Para castigarme por mi falta de respeto a la autoridad, el destino me ha convertido en una autoridad.

				

				Aforismo para un amigo, 18 de septiembre de 1930. Citado en Hoffmann, Albert Einstein: Creator and Rebel, p. 24. Einstein Archives 36-598.

			

			
				
					Soy modelo para artistas.

				

				Recordado y anotado por Herbert Samuel, que le preguntó sobre su profesión, reflejando la sensación que tenía Einstein de que estaba posando constantemente para esculturas y pinturas, 31 de octubre de 1930. Einstein Archives 21-006. La versión del fotógrafo Philippe Halsmann es ligeramente diferente: una anciana le dijo a Einstein en un autobús que debía de haber visto su retrato en algún sitio porque le resultaba familiar, y Einstein le respondió: «Soy modelo para fotógrafos». Véase Halsmann, carta a los editores, New York Review of Books, 26 de mayo de 1966.

			

			
				
					Nunca he considerado que el bienestar y la felicidad sean finalidades en sí mismas, pues llamo a semejante base ética el ideal de un chiquero. […] Los ideales que siempre han brillado delante de mí y que me llenan de la alegría de vivir son la bondad, la belleza y la verdad. Nunca me ha atraído convertir la comodidad o la felicidad en el objetivo final.

				

				De «What I Belive», Forum and Century 84 (1930), pp. 193-194. Véase también Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 226, para información sobre el contexto y el documento completo. Este y otros pasajes del mismo ensayo se han traducido en versiones variadas en diversas partes. Para esta edición del libro, estoy utilizando las versiones en Forum and Century.

			

			
				
					*Las posesiones, el éxito público, la publicidad, el lujo… para mí siempre han sido despreciables. Creo que una vida sencilla y sin pretensiones es lo mejor para […] el cuerpo y la mente.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Mi interés apasionado en la justicia social y en la responsabilidad social siempre han contrastado curiosamente con una marcada falta de interés por asociarme directamente con hombres y mujeres. Soy caballo de un solo arnés, sin inclinación para el tándem o el trabajo en equipo. Nunca he pertenecido de todo corazón a ningún país o estado, a ningún círculo de amigos y ni siquiera a mi propia familia. Estos lazos siempre han estado acompañados por cierto distanciamiento, y el deseo de retirarme en mí mismo crece con los años.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Muchas veces, a lo largo del día, me doy cuenta de hasta qué punto mi vida exterior e interior se basa en el trabajo de mis congéneres, tanto vivos como muertos, y hasta qué punto debo esforzarme para devolver tanto como he recibido.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Resulta una ironía del destino que haya sido el depositario de una admiración y una reverencia excesivas por parte de mis congéneres, sin ninguna culpa o mérito por mi parte.

				

				Ibíd.

			

			
				
					El profesor Einstein le implora que trate de momento sus publicaciones como si ya estuviera muerto.

				

				Escrito a petición de Einstein por su secretaria, Helen Dukas, marzo de 1931, después de verse desbordado por demasiados manuscritos. Einstein Archives 46-487.

			

			
				
					Me parece injusto, e incluso de mal gusto, seleccionar a una serie de individuos para dedicarles una admiración sin límites, atribuyéndoles unos poderes sobrehumanos de mente y carácter. Este ha sido mi destino, y el contraste entre la idea popular de mis poderes y logros y la realidad resulta simplemente grotesco.

				

				De «Impressions of the U.S.A.», ca. 1931, reproducido en Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 242-246. Einstein Archives 28-168.

			

			
				
					Aunque intento ser universal con mi pensamiento, soy europeo por instinto e inclinación.

				

				Citado en el Daily Express (Londres), 11 de septiembre de 1933. También en Holton, Advancement of Science, p. 126.

			

			
				
					La gente me adula mientras le soy útil. Pero, cuando intento alcanzar metas con las que no están de acuerdo, se dedican inmediatamente a menospreciarme y calumniarme en defensa de sus intereses.

				

				A un pacifista sin identificar, 1932. Einstein Archives 28-191.

			

			
				
					Yo sufrí un tratamiento similar a manos de mis maestros; los disgustaba por mi independencia y me dejaban de lado cuando necesitaban ayudantes. (No obstante, debo admitir que no era un estudiante tan modélico como tú.)

				

				A una joven, Irene Freuder, 20 de noviembre de 1932. Reproducido como «Education and Educators», en Ideas and Opinions, p. 56. Einstein Archives 28-221.

			

			
				
					Mi vida es muy sencilla y no interesará a nadie. Es un hecho comprobado que nací y eso es lo único necesario.

				

				A Henry Russo, reportero de la Princeton High School, citado en The Tower, 13 de abril de 1935.

			

			
				
					Como un muchacho de doce años que entra en contacto con las matemáticas elementales, me sentí entusiasmado al ver que era posible encontrar la verdad sólo con el razonamiento, sin la ayuda de ninguna otra experiencia exterior. […] Me convencí cada vez más de que incluso la naturaleza se podía comprender como una estructura matemática relativamente sencilla.

				

				Ibíd.

			

			
				
					También me han dirigido flechas de odio, pero nunca me han acertado, porque de alguna manera pertenecían a otro mundo con el que no tengo ningún contacto.

				

				De un texto redactado para Portraits and Self-Portraits de Georges Schreiber (Boston, Houghton Mifflin, 1936). Reproducido en Out of My Later Years, p. 13. Einstein Archives 28-332.

			

			
				
					Aquí me he instalado de una manera espléndida: hiberno como un oso en su cueva, y realmente me siento mucho más en casa que en cualquier otro momento de mi movida existencia. Este retraimiento se ha acentuado a raíz de la muerte de mi compañera, que se sentía mucho más unida a los seres humanos que yo.

				

				A Max Born, a principios de 1937, después de la muerte de la esposa de Einstein, Elsa. En Born, Born-Einstein Letters, p. 125. Einstein Archives 8-199.

			

			
				
					No querría vivir si no tuviera mi trabajo. […] En cualquier caso, está bien que ya sea viejo y personalmente no deba contar con un futuro prolongado.

				

				A su íntimo amigo Michele Besso, 10 de octubre de 1938, reflexionando sobre la subida al poder de Hitler. Einstein Archives 7-376.

			

			
				
					Creo firmemente que el amor [como tema o afición] es mejor maestro que el sentido del deber, al menos para mí.

				

				En el borrador de una carta a Philipp Frank, 1940. Einstein Archives 71-191.

			

			
				
					*Nunca he permitido el uso de mi nombre con finalidad comercial, ni siquiera en los casos en los que no se pretendía engañar al público como en su caso. Por eso le prohíbo totalmente que utilice mi nombre.

				

				A Marvin Ruebush, que había pedido permiso a Einstein para usar su nombre en la promoción de una cura para los dolores de estómago, 22 de mayo de 1942. Einstein Archives 56-066.

			

			
				
					¿Por qué nadie me comprende, pero aun así todo el mundo me quiere?

				

				De una entrevista, New York Times, 12 de marzo de 1944.

			

			
				
					No me gusta expresar mi opinión sobre un tema a menos que conozca los datos precisos.

				

				De una entrevista con Richard J. Lewis, New York Times, 12 de agosto de 1945, 29:3, al declinar un comentario sobre los progresos de Alemania con la bomba atómica.

			

			
				
					Nunca pienso en el futuro. Llega demasiado pronto.

				

				Aforismo, 1945-1946. Según el Oxford Dictionary of Humorous Quotations (2ª ed., 2001), esta cita procede de una entrevista en el buque Belgenland en diciembre de 1930; quizá se recordó más tarde y fue insertada en los archivos en fecha más tardía. Einstein Archives 36-570.

			

			
				
					El desarrollo de este mundo del pensamiento (Gedankenwelt) es en cierto sentido un vuelo continuo a partir del «asombro». Un asombro de tal naturaleza que experimenté cuando era un niño de cuatro o cinco años y mi padre me mostró un compás.

				

				Escrito en 1946 para «Autobiographical Notes», p. 9.

			

			
				
					Mi intuición no era lo suficientemente fuerte en el campo de las matemáticas para diferenciar con claridad lo que era fundamentalmente importante […] de lo que era más o menos una erudición dispensable. No obstante, más allá de esto, mi interés en el conocimiento de la naturaleza también era inconmensurablemente más fuerte. […] En este campo aprendí muy pronto a discernir entre lo que conducía a los fundamentos y dejar a un lado […] la multitud de cosas que embarullan la mente y la distraen de lo esencial.

				

				Ibíd., pp. 15-17.

			

			
				
					Lo esencial en el ser de un hombre como yo radica precisamente en lo que piensa y en cómo lo piensa, no en lo que hace o sufre.

				

				Ibíd., p. 33.

			

			
				
					Ya se han publicado a espuertas tal cantidad de mentiras y puras invenciones sobre mí que habría acabado en la tumba si me hubiera permitido prestarles la más mínima atención.

				

				Al escritor Max Brod, 22 de febrero de 1949. Einstein Archives 34-06.1.

			

			
				
					*No tengo influencia [en el Instituto para Estudios Avanzados], porque por lo general se me considera una especie de objeto petrificado, que ha quedado ciego y sordo con el paso de los años. Este papel no me parece demasiado desagradable, porque se corresponde bastante bien con mi temperamento.

				

				A Max y Hedi Born, 12 de abril de 1949. En Born, Born-Einstein Letters, pp. 178-179. (Similar a «Mi fama empieza fuera de Princeton. Mi palabra tiene poco peso en Fine Hall», citado por Infeld en Quest, p. 302.) Einstein Archives 8-223.

			

			
				
					*Simplemente disfruto dando más de lo que recibo en todos los aspectos, no tomo demasiado en serio mis actos ni los de las masas, no me avergüenzo de mis debilidades y vicios, y naturalmente me tomo las cosas con ecuanimidad y humor. Muchas personas son así y realmente no puedo comprender por qué me han convertido en una especie de ídolo.

				

				Ibíd., en respuesta a una pregunta de Max Born sobre la actitud de Einstein hacia la vida sencilla.

			

			
				
					Mi obra científica está motivada por un deseo irresistible de comprender los secretos de la naturaleza y no por ningún otro sentimiento. Mi amor por la justicia y los esfuerzos para contribuir a la mejora de la condición humana son independientes de mis intereses científicos.

				

				A F. Lentz, 20 de agosto de 1949, en respuesta a una carta que preguntaba a Einstein sobre su motivación científica. Einstein Archives 58-418.

			

			
				
					No tengo ningún talento especial. Sólo soy apasionadamente curioso.

				

				A Carl Seelig, 11 de marzo de 1952. Einstein Archives 39-013.

			

			
				
					Estoy bastante bien, teniendo en cuenta que he sobrevivido con éxito al nazismo y a dos esposas.

				

				A Jakob Ehrat, 12 de mayo de 1952. Einstein Archives 59-554.

			

			
				
					Resulta muy extraño que me conozcan tanto por todo el mundo y a pesar de eso estar tan solo. Pero es un hecho que este tipo de popularidad […] obliga a sus víctimas a instalarse en una posición defensiva que conduce al aislamiento.

				

				A E. Marangoni, 1 de octubre de 1952. Einstein Archives 60-406.

			

			
				
					Toda mi vida me he ocupado de temas objetivos; por eso carezco de la aptitud natural y de la experiencia para tratar adecuadamente con las personas y para ejercer funciones oficiales.

				

				Afirmación a Abba Eban, embajador israelí ante las Naciones Unidas, 18 de noviembre de 1952, al rechazar la presidencia de Israel que le ofrecieron tras la muerte de Chaim Weizmann. Einstein Archives 28-943.

			

			
				
					*Ciertamente, he encontrado satisfacción en mis esfuerzos, pero no considero adecuado defender que los resultados de mi trabajo son de mi «propiedad», como un viejo avaro defendería los pocos peniques que ha conseguido amasar laboriosamente.

				

				A Max Born, 12 de octubre de 1953. En Born, Einstein-Born Letters, p. 195. Einstein Archives 8-231.

			

			
				
					Soy un imán para todos los chiflados del mundo, pero también me resultan interesantes. Uno de mis pasatiempos favoritos es reconstruir su proceso de pensamiento. Siento verdadera lástima por ellos y por eso intento ayudarlos.

				

				Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 15 de octubre de 1953.

			

			
				
					En el pasado no se me ocurrió en ningún momento que un comentario casual por mi parte pudiera quedar recogido y registrado. De haberlo sabido, me habría ocultado aún más en mi concha.

				

				A Carl Seelig, 25 de octubre de 1953. Einstein Archives 39-053.

			

			
				
					Durante la Primera Guerra Mundial, cuando tenía treinta y cinco años y viajaba de Alemania a Suiza, me detuvieron en la frontera y me preguntaron mi nombre. Dudé antes de recordarlo. Siempre he tenido mala memoria.

				

				Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 7 de noviembre de 1953.

			

			
				
					Tenían que llamarme Abraham por mi abuelo. Pero era un nombre demasiado judío para mis padres, así que utilizaron la «A» y me llamaron Albert.

				

				Ibíd., 5 de diciembre de 1953.

			

			
				
					Se han atribuido todo tipo de fábulas a mi persona, y no tienen fin la cantidad de cuentos elaborados con ingenio. Aprecio y respeto los que son realmente sinceros.

				

				A la reina Isabel de Bélgica, 28 de marzo de 1954. Einstein Archives 32-410.

			

			
				
					Hoy el señor Berks me ha mostrado el busto que ha realizado de mí. Admiro en gran medida el busto como retrato y no menos como obra de arte y como caracterización de una personalidad mental.

				

				De un texto firmado escrito en inglés, 15 de abril de 1954. Robert Berks es el escultor que creó la estatua de Einstein que se encuentra delante de la National Academy of Science en Washington, D. C. El busto se utilizó como modelo para la estatua. El busto, donado por el escultor, se colocó delante de Borough Hall, Princeton, Nueva Jersey, en abril de 2005. (El texto, del que me proporcionó una copia, se encuentra en poder del señor Berks.)

			

			
				
					Es cierto que mis padres estaban preocupados porque empecé a hablar bastante tarde, de manera que incluso llegaron a consultar a un médico. No sé la edad que tenía, pero seguramente debía de rondar los tres años.

				

				A Sybille Blinoff, 21 de mayo de 1954. Einstein Archives 59-261. En su biografía de Einstein, la hermana de Einstein, Maja, situaba la edad en los dos años y medio; véase CPAE, vol. 1, lvii.

			

			
				
					No soy el tipo de esnob o exhibicionista que cree que soy y además no tengo nada de valor que decir sobre los temas de actualidad, como parece asumir.

				

				En respuesta a una misiva, 27 de mayo de 1954, pidiéndole a Einstein que enviase una carta a un museo nuevo en Chile, para exhibirla y que la admirasen los visitantes. Einstein Archives 60-624.

			

			
				
					Resulta bastante curioso, incluso anormal, que, con sus conocimientos superficiales sobre el tema, esté tan seguro de sus opiniones. Lamento que no pueda malgastar el tiempo para ocuparme personalmente de los diletantes.

				

				Al dentista G. Lebau, que pretendía tener una teoría de la relatividad mucho mejor, 20 de julio de 1954. El dentista devolvió la carta de Einstein con una nota escrita al pie: «Tengo treinta años; lleva tiempo aprender humildad». Einstein Archives 60-226.

			

			
				
					Nunca leo lo que los demás escriben sobre mí; en su mayoría se trata de mentiras de los diarios que siempre se repiten. […] La única excepción ha sido el suizo, [Carl] Seelig; es muy simpático y ha hecho un buen trabajo. Tampoco he leído su libro, pero Dukas me ha leído algunos pasajes.

				

				Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 13 de septiembre de 1954.

			

			
				
					Si volviera a ser joven de nuevo y tuviera que decidir una manera de ganarme la vida, no intentaría convertirme en científico, académico o maestro. En lugar de ello sería fontanero o vendedor ambulante, con la esperanza de encontrar ese modesto grado de independencia que sigue siendo posible bajo las circunstancias actuales.

				

				Al editor, The Reporter 11, nº 9 (18 de noviembre de 1954). Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 485-486. Lo dijo en respuesta a la caza de bruja de intelectuales durante la época de McCarthy. Tenía la sensación de que la ciencia, en el mejor de los casos, debería ser una afición y que uno tenía que ganarse la vida con otra profesión (véase Straus, «Reminiscences», en Holton y Elkana, Albert Einstein: Historical and Cultural Perspectives, p. 421). Un fontanero, Stanley Murray, contestó a Einstein el 11 de noviembre: «Como mi ambición siempre ha sido ser un estudioso y la suya parece ser que convertirse en fontanero, sugiero que como equipo íbamos a tener un gran éxito. Entonces podremos entrar en posesión tanto del conocimiento como de la independencia» (Rosenkranz, Einstein Scrapbook, pp. 82-83). En otro momento, Einstein también afirmó que decidiría ser músico, y sugirió el oficio de farero a los científicos jóvenes en una conferencia en el Royal Albert Hall de Londres en 1933 (Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 238).

			

			
				
					*En las circunstancias actuales, la única profesión que elegiría sería aquella en que ganarse la vida no tuviera nada que ver con la búsqueda del conocimiento.

				

				A Max Born, 17 de enero de 1955. Véase Born, Born-Einstein Letters, p. 227. Einstein Archives 8-246.

			

			
				
					Sólo en matemáticas y física, a través del estudio autodidacta, iba muy por delante del currículum escolar, y también con respecto a la filosofía tal como se enseñaba en el currículum escolar.

				

				A Henry Kollin, febrero de 1955. Citado en Hoffmann, Albert Einstein: Creator and Rebel, p. 20. Einstein Archives 60-046.

			

			
				
					La única manera de escapar de los efectos corruptores de los elogios es seguir trabajando.

				

				Citado por Lincoln Barnett, «On His Centennial, the Spirit of Einstein Abides in Princeton», Smithsonian, febrero de 1979, p. 74.

			

			
				
					Dios me otorgó la testarudez de una mula y un olfato bastante bueno.

				

				Recordado por Ernst Straus. Citado en Seelig, Helle Zeit, Dunkle Zeit, p. 72.

			

			
				
					El adulto normal nunca piensa en los problemas del espacio-tiempo. […] Yo, por el contrario, me desarrollé tan lentamente que no empecé a preguntarme sobre el espacio y el tiempo hasta que fui adulto. Entonces me sumergí a más profundidad en el problema de lo que habría hecho ningún adulto o niño.

				

				Tal como lo recordaba el premio Nobel James Franck, sobre la creencia de Einstein de que son habitualmente los niños y no los adultos los que reflexionan sobre los problemas del espacio-tiempo. Citado en Seelig, Albert Einstein und die Schweiz, p. 73.

			

			
				
					Cuando era joven, lo único que quería y esperaba de la vida era quedarme tranquilamente sentado en un rincón haciendo mi trabajo sin que el público me prestara atención. Y ahora mira en lo que me he convertido.

				

				Citado en Hoffmann, Albert Einstein: Creator and Rebel, p. 4.

			

			
				
					Cuando me examino a mí mismo y mis métodos de pensamiento, llego a la conclusión de que el don de la imaginación ha sido más importante que mi talento para absorber el conocimiento absoluto.

				

				Similar a «La imaginación es más importante que el conocimiento» (1929), citado más arriba. Recordado por un amigo en el centenario del nacimiento de Einstein, celebrado el 18 de enero de 1979. Citado en Ryan, Einstein and the Humanities, p. 125.

			

			
				
					Nunca he obtenido ningún valor ético de mi trabajo científico.

				

				Recordado por Manfred Clynes. Citado en Michelmore, Einstein: Profile of the Man, p. 251.

			

			
				
					Muchas de las cosas que aparecen con mi nombre están mal traducidas del alemán o son invenciones de otras personas.

				

				A George Seldes, compilador de The Great Quotations (1960), citado en Kantha, An Einstein Dictionary, p. 175.

			

			
				
					Odio mis retratos. Mira mi cara. ¡Si no fuera por esto [su bigote], parecería una mujer!

				

				Dicho al fotógrafo Alan Richards en algún momento de sus últimos diez años de vida. Citado por Richards, «Reminiscences», en Einstein as I Knew Him (página sin numerar).

			

			
				
					Eres la primera persona en años que me dice realmente lo que piensa de mí.

				

				A un bebé de dieciocho meses que se había puesto a llorar cuando se lo presentaron a Einstein. Citado en ibíd.

			

			
				
					Aquí he terminado mi tarea.

				

				Dicho en su lecho de muerte. Einstein Archives 39-095. Tomado del relato del biógrafo Carl Seelig; es posible que él lo escuchara de labios de la secretaria de Einstein, Helen Dukas, o de la hijastra, Margot Einstein.

			

		

	
		
			Sobre y a su familia

			
				[image: ]
				Con su primera esposa, Mileva, y el bebé Hans Albert en Berna, 1904. (Cortesía del Albert Einstein Archives, Universidad Hebrea de Jerusalén, Israel)

			



	


				Sobre y a su primera esposa, Mileva Marić

				
					Según Einstein, aunque su matrimonio con Mileva, una serbia, duró diecisiete años, nunca llegó a conocerla de verdad. Recordaba que se había casado con ella principalmente «por un sentido del deber», posiblemente porque había dado a luz a su hija ilegítima. «Con una resistencia interna, me había embarcado en algo que sencillamente superaba mis fuerzas.» Se habían conocido en el Instituto Politécnico Federal Suizo, donde ambos eran estudiantes de física; él tenía dieciocho años y ella veintidós. En el momento de su matrimonio, unos cinco años después, él no era consciente de que una enfermedad mental era hereditaria por parte de la familia materna de Mileva. La propia Mileva sufría depresiones frecuentes y su hermana, Zorka, era esquizofrénica. A pesar de eso, era una mujer amable, dedicada y muy inteligente, y tuvo que soportar mucho a lo largo de su vida. A causa de su incapacidad para aceptar su divorcio, del trato con frecuencia insensible que le dedicaba Einstein y de la decisión de que su hija ilegítima, Lieserl, no viviera con ellos, Mileva vivió amargada, provocando a veces dificultades en la relación de Einstein con sus dos hijos durante la separación. Las muchas cartas que les escribió, en especial a Hans Albert, demuestran que intentó permanecer cercano a ellos durante su infancia y que se preocupaba de ellos con amabilidad, preocupación y afecto. También llegó a reconocer que Mileva era una buena madre. (Véase CPAE, vol. 8, para estas cartas, así como las misivas de Mileva en las que la pareja intentaba resolver después de la separación sus dificultades financieras y como padres. Véase también Popović (ed.), In Albert’s Shadow.) Las trágicas circunstancias de su separación, según Einstein, dejaron una marca en su vejez y pudieron amplificar sus profundas implicaciones en actividades de naturaleza impersonal. Véanse las cartas a su biógrafo Carl Seelig, 26 de marzo y 5 de mayo de 1952; Einstein Archives 39-016 y 39-020.

				

				
					
						Mamá se tiró encima de la cama, hundió la cabeza en la almohada y lloró como una niña. Después de recuperar la compostura, emprendió inmediatamente un ataque desesperado: «Estás arruinando tu futuro y destruyendo tus oportunidades». «Ninguna familia decente la querría.» «Si se queda embarazada, te habrás metido en un buen lío.» Con este exabrupto, que estuvo precedido de muchos otros, perdí finalmente la paciencia.

					

					A Mileva, 29 de julio de 1900, después de comunicarle a su madre que Mileva y él tenían intención de casarse; no se casaron hasta el 6 de enero de 1903. The Love Letters, p. 19; CPAE, vol. 8, doc. 68.

				

				
					
						Ansío terriblemente una carta de mi amada bruja. Me resulta difícil creer que vamos a separarnos durante tanto tiempo; sólo ahora me doy cuenta de lo enamorado que estoy de ti. Acicálate para que te conviertas en mi radiante amorcito y seas tan salvaje como una pilluela de la calle.

					

					A Mileva, 1 de agosto de 1900. The Love Letters, p. 21; CPAE, vol. 1, doc. 69.

				

				
					
						Cuando no estás conmigo, me siento como si no estuviera completo. Cuando estoy sentado, quiero irme; cuando me voy, me gustaría estar en casa; cuando hablo con la gente, preferiría estar estudiando; cuando estudio, no puedo estar quieto y concentrarme; y cuando me voy a dormir, no estoy satisfecho con la manera en que ha transcurrido el día.

					

					A Mileva, 6 de agosto de 1900. The Love Letters, pp. 23-24; CPAE, vol. 1, doc. 70.

				

				
					
						¿Cómo he sido capaz de vivir solo, mi vida? Sin ti no tengo confianza, ni pasión por el trabajo, ni disfruto de la vida; en definitiva: sin ti mi vida está vacía.

					

					A Mileva, ca. 14 de agosto de 1900. The Love Letters, p. 26; CPAE, vol. 1, doc. 72.

				

				
					
						Mis padres están muy preocupados por mi amor por ti. […] Lloran por mí como si hubiera muerto. Una y otra vez se quejan de que llamo a la desgracia sobre mí mismo por mi devoción por ti.

					

					A Mileva, agosto-septiembre de 1900. The Love Letters, p. 29; CPAE, vol. 1, doc. 74.

				

				
					
						Sin pensar en ti no querría seguir viviendo en medio de este lamentable rebaño de humanos. Pero al tenerte me siento orgulloso y pensar en ti me hace feliz. Seré el doble de feliz cuando pueda apretarte una vez más contra mi corazón y ver esos ojos encantadores que brillan sólo para mí, y cuando pueda besar esa dulce boca que tiembla sólo para mí.

					

					Ibíd.

				

				
					
						También intentaré trabajar en nuestros nuevos estudios. Debes continuar con tu investigación; estaré muy orgulloso de tener como amada a una pequeña doctora mientras yo sigo siendo una persona totalmente ordinaria.

					

					A Mileva, 13 de septiembre de 1900. The Love Letters, p. 32; CPAE, vol. 1, doc. 5.

				

				
					
						¿Debo buscarte algún trabajo [en Zúrich]? Creo que voy a buscar algunas clases particulares que después pueda pasarte. ¿O tienes alguna otra cosa en mente? […] No importa lo que ocurra, vamos a tener la vida más maravillosa que se pueda imaginar.

					

					A Mileva, 19 de septiembre de 1900. The Love Letters, p. 33; CPAE, vol. 1, doc. 76.

				

				
					
						He sido tan afortunado al encontrarte… una criatura que es mi igual y que es tan fuerte e independiente como yo.

					

					A Mileva, 3 de octubre de 1900. The Love Letters, p. 36; CPAE, vol. 1, doc. 79.

				

				
					
						¡Qué feliz y orgulloso estaré cuando los dos hayamos puesto en movimiento nuestro trabajo hasta conducirlo a un final triunfal!

					

					A Mileva, 27 de marzo de 1901. The Love Letters, p. 21; CPAE, vol. 1, doc. 94. Esta frase ha llevado a creer a algunos que Mileva también fue responsable de la teoría de la relatividad.

				

				
					
						Verás por ti misma lo amable y alegre que me he vuelto y cómo mi ceño fruncido es algo del pasado. ¡Y de nuevo te amo tanto! He sido tan mezquino contigo sólo a causa de los nervios […] y ansío mucho verte de nuevo.

					

					A Mileva, 30 de abril de 1901. The Love Letters, p. 46; CPAE, vol. 1, doc. 102.

				

				
					
						Si pudiera proporcionarte un poco de mi felicidad para que nunca más vuelvas a estar triste y deprimida.

					

					A Mileva, 9 de mayo de 1901. The Love Letters, p. 51; CPAE, vol. 1, doc. 106.

				

				
					
						Mi esposa va a venir a Berlín con sentimientos muy contrapuestos porque teme a mis familiares, probablemente sobre todo a ti. […] Pero tú y yo podemos ser muy felices juntos sin que ella resulte herida. Tú no puedes robarle algo que no tiene [es decir, su amor].

					

					A su nuevo amor, su prima Elsa Löwenthal, agosto de 1913. CPAE, vol. 5, doc. 465.

				

				
					
						La situación en mi casa es más fantasmal que nunca: silencio helado.

					

					A Elsa, 16 de octubre de 1913. CPAE, vol. 5, doc. 478.

				

				
					
						¿Crees que es tan fácil obtener el divorcio cuando no se tienen pruebas de la culpabilidad de la otra parte? […] Estoy tratando a mi esposa como a un empleado al que no puedes despedir. Tengo mi propio dormitorio y evito coincidir con ella. No sé por qué estás tan disgustada con todo esto. Soy totalmente mi propio amo […] así como mi propia esposa.

					

					A Elsa, antes del 2 de diciembre de 1913. CPAE, vol. 5, doc. 488.

				

				
					
						[Mi esposa, Mileva] es una criatura desagradable y malhumorada que no saca nada de la vida y que, con su sola presencia, extingue la alegría de vivir de las demás personas.

					

					A Elsa, después del 2 de diciembre de 1913. CPAE, vol. 5, doc. 489.

				

				
					
						Mi esposa se queja continuamente de Berlín y del miedo a los familiares. […] Mi madre es muy amable, pero resulta una suegra muy combativa. Cuando se queda con nosotros, hay dinamita en el aire. […] Pero ambas son culpables de su mala relación. […] No me extraña que mi vida científica prospere bajo estas circunstancias: me eleva de manera impersonal desde el valle de lágrimas hacia una atmósfera más apacible.

					

					A Elsa, después del 21 de diciembre de 1913. CPAE, vol. 5, doc. 497.

				

				
					
						*Él tiene algo así como una relación con mi esposa, lo que no se les puede reprochar.

					

					A Heinrich Zangger, 27 de junio de 1914. Einstein sospechaba que Mileva tenía un romance con Vladimir Varićak, profesor de matemáticas en la Universidad de Zagreb, que realizó dos descubrimientos importantes sobre la teoría de la relatividad, que fueron citados por Wolfgang Pauli en su estudio sobre la relatividad. CPAE, vol. 8, doc. 34a, incluido en el vol. 10.

				

				
					
						(A) Te ocuparás de que (1) mi ropa y mi colada se mantengan en orden; (2) me sirvan regularmente tres comidas en mi habitación; (3) mi dormitorio y mi estudio estén limpios, y en especial que el escritorio quede sólo para mi uso. (B) Te abstendrás de cualquier relación personal conmigo a menos que sea completamente necesaria por razones sociales. En particular, renunciarás a que (1) me quede en casa contigo; (2) salga o viaje contigo. (C) Obedecerás los siguientes puntos en tu relación conmigo: (1) no esperarás que muestre ninguna amabilidad contigo, ni me ofrecerás ninguna sugerencia; (2) dejarás de hablarme sobre algo en cuanto te lo pida; (3) abandonarás mi dormitorio o estudio sin ninguna protesta cuando te lo pida. (D) No intentarás menospreciarme de palabra o acto delante de nuestros hijos.

					

					Memorando a Mileva, ca. 18 de julio de 1914, reflejando las condiciones que planteaba para seguir viviendo con ella en Berlín. Al principio ella las aceptó, pero después abandonó Berlín con los niños a finales de julio. CPAE, vol. 8, doc. 22.

				

				
					
						No quiero perder a los niños y no quiero que ellos me pierdan a mí. […] Después de todo lo que ha ocurrido, queda completamente descartado tener una relación cordial contigo. Tendremos una relación considerada y profesional. Todas las cosas personales se mantendrán a un nivel mínimo. […] No creo que te pida el divorcio, pero quiero que te quedes en Suiza con los niños […] y enviaré noticias a mis queridos muchachos cada dos semanas. A cambio, te aseguro un comportamiento adecuado por mi parte, como el que tendría con cualquier mujer sin parentesco conmigo.

					

					A Mileva, ca. 18 de julio de 1914, con su oferta para continuar con el matrimonio después de su traslado a Berlín, que al final ella no aceptó. CPAE, vol. 8, doc. 23.

				

				
					
						Acabé dándome cuenta de que la vida con los niños no es una bendición si la esposa se interpone en el camino.

					

					A Elsa, 26 de julio de 1914. CPAE, vol. 8, doc. 26.

				

				
					
						Sólo veré a mis hijos en terreno neutral, no en nuestro [futuro] hogar. Esto se justifica porque no es correcto que los niños vean a su padre con otra mujer que no sea su propia madre.

					

					A Elsa, después del 26 de julio de 1914. CPAE, vol. 8, doc. 27.

				

				
					
						¡Cómo ansío las veladas tranquilas que pasaremos charlando a solas y todas las experiencias compartidas que tenemos por delante! Ahora, después de todas mis reflexiones y tareas, encontraré en casa a una esposa preciosa que me recibirá con alegría y felicidad. […] No fue su fealdad [de Mileva], sino su obstinación, su inflexibilidad, su tozudez y su insensibilidad lo que impidió la armonía entre nosotros.

					

					A Elsa, 30 de julio de 1914. CPAE, vol. 8, doc. 30.

				

				
					
						Existen razones por las cuales no puedo soportar seguir con esta mujer, a pesar del profundo cariño que me une a los niños.

					

					A Heinrich Zangger, 26 de noviembre de 1915. CPAE, vol. 8, doc. 152.

				

				
					
						No tienes ni idea de la astucia natural de ese tipo de mujeres. Habría acabado física y mentalmente destrozado si no hubiera encontrado al final la fuerza para mantenerla alejada para no verla ni oírla.

					

					A Michele Besso, 14 de julio de 1916. CPAE, vol. 8, doc. 233.

				

				
					
						Ella lleva una vida sin preocupaciones, tiene a su lado a sus dos preciosos chicos, vive en un vecindario fabuloso, hace lo que quiere cuando le viene en gana, y se presenta con inocencia como la parte que no tiene ninguna culpa.

					

					A Michele Besso, 21 de julio de 1916. CPAE, vol. 8, doc. 238.

				

				
					
						Lo único que echo en falta es alguien que la domine. […] ¿Qué hombre iba a tolerar que algo tan palpablemente nauseabundo estuviera colgándole de la nariz durante toda su vida, sin ningún propósito, con la obligación secundaria de poner una cara amable?

					

					Ibíd.

				

				
					
						A partir de ahora no seguiré insistiéndole sobre el divorcio. La batalla adicional con mis familiares ya ha tenido lugar. He aprendido a contener las lágrimas.

					

					A Michele Besso, 6 de septiembre de 1916. Los parientes de Einstein no aprobaban que dejase su matrimonio en el limbo, porque consideraban que podría comprometer la situación de la joven Ilse (la hija mayor de Elsa) como candidata para el matrimonio. El divorcio se produjo finalmente en febrero de 1919 en Suiza. Einstein, como la parte culpable, fue condenado a no casarse durante los dos años siguientes; pero, a pesar de la prohibición, se casó con Elsa dos meses y medio después porque la condena no tenía vigor bajo la ley alemana. CPAE, vol. 8, doc. 254; Fölsing, Albert Einstein, pp. 425 y 427.

				

				
					
						La separación de Mileva era para mí cuestión de vida o muerte. […] Aunque me vea privado de mis chicos, a los que sigo queriendo con locura.

					

					A Helene Savić, 8 de septiembre de 1916. CPAE, vol. 8, doc. 258.

				

				
					
						Creo que Mitsa [Mileva] sufre a veces por ser demasiado reservada. Sus padres y su hermana […] ni siquiera conocen su dirección. En este aspecto, querida Helene, podrías serle de gran ayuda, apoyándola para superar sus momentos de desánimo. Te estoy profundamente agradecido por todo lo que has hecho por Mitsa y en especial por los niños.

					

					Ibíd.

				

				
					
						He estado tan preocupado por lo que podría ocurrir en caso de que muriera que estoy sorprendido de descubrir que sigo vivo.

					

					A Mileva, 23 de abril de 1918, después de ocuparse de todo el papeleo legal para que ella y los niños quedaran cubiertos financieramente en el caso de su muerte. CPAE, vol. 8, doc. 515.

				

				
					
						Mileva era totalmente insufrible cuando estábamos juntos. Cuando no lo estamos, me parece bien; incluso me parece estupenda como madre de mis hijos.

					

					A Michele Besso, 29 de julio de 1918. CPAE, vol. 8, doc. 591.

				

				
					
						*Desde aquí me resulta difícil determinar si puede ser mejor para Mileva y el niño [Eduard] que se muden a su antigua patria en Yugoslavia, […] donde ella y el chico pueden tener una existencia más fácil que en la cara Suiza. […] Yo no puedo proporcionarles más ayuda porque la situación política también ha colocado a mis parientes y a mi círculo de amigos en una situación muy dura, de manera que he llegado a mis límites.

					

					A Heinrich Zangger, 18 de septiembre de 1938. Einstein Archives 40-116.

				

				
					
						Ella nunca se hizo a la idea de la separación y el divorcio, y esta situación se desarrolló en algo parecido al ejemplo clásico de Medea. Esto dificultó las relaciones con mis dos hijos, a los que me unen lazos de ternura. Este aspecto trágico de mi vida siguió invariable hasta mi vejez.

					

					A Carl Seelig, 5 de mayo de 1952, sobre Mileva. Einstein Archives 39-020.

				

			

			
				Sobre y a su segunda esposa, Elsa Löwenthal

				
					Einstein inició en 1912 una relación a larga distancia con su prima Elsa, que vivía en Berlín, mientras seguía casado con Mileva y viviendo en Zúrich. El asunto continuó después de la mudanza de la familia a Berlín en 1914. No estuvo divorciado de Mileva, que pronto regresó a Zúrich, hasta febrero de 1919. En junio de dicho año se casó con Elsa, aunque durante muchos años les había dicho a sus amigos que no tenía intención de casarse con ella y que incluso estaba considerando la posibilidad de casarse con su hija Ilse. En algún momento también puso los ojos sobre Paula, la hija menor de Elsa. Véanse diversas cartas en CPAE, vol. 8, y Stern, Einstein’s German World, 105n.

				

				
					
						Siempre destruyo tus cartas, como es tu deseo. Ya he destruido la primera.

					

					A Elsa, 30 de abril de 1912, respondiendo a sus dudas sobre su relación. CPAE, vol. 5, doc. 389.

				

				
					
						Debo amar a alguien. Lo contrario sería una existencia miserable. Y ese alguien eres tú.

					

					Ibíd.

				

				
					
						Sufro aún más que tú porque tú sólo sufres por lo que no tienes.

					

					A Elsa, 7 de mayo de 1912, aludiendo a su difícil esposa, Mileva. CPAE, vol. 5, doc. 391.

				

				
					
						He tardado en escribir porque tengo dudas sobre nuestra relación. Tengo la sensación de que no será bueno para nosotros, ni para los demás, que la estrechemos.

					

					A Elsa, 21 de mayo de 1912. CPAE, vol. 5, doc. 399.

				

				
					
						Ahora tengo a alguien en quien puedo pensar con un placer sin freno y por quien puedo vivir. […] Nos tendremos el uno al otro, algo que hemos echado en falta de una manera tan terrible, y nos daremos el regalo de la estabilidad y de una visión optimista del mundo.

					

					A Elsa, 10 de octubre de 1913. CPAE, vol. 5, doc. 476.

				

				
					
						Si recitaras para mí el poema más hermoso […] mi placer ni siquiera se acercaría al que sentí cuando recibí los champiñones y los gribenes3 que preparaste para mí; […] seguramente no te desagradará mi lado doméstico, que sale a la luz con este comentario.

					

					A Elsa, 7 de noviembre de 1913. CPAE, vol. 5, doc. 482.

				

				
					
						Estoy realmente encantado con mis parientes de aquí, en especial con una prima de mi edad, con la que mantengo una vieja amistad. Principalmente por esta razón estoy acostumbrándome muy bien a la gran ciudad.

					

					A Paul Ehrenfest, ca. 7 de abril de 1914, sobre su adaptación a la vida en Berlín. CPAE, vol. 8, doc. 2.

				

				
					
						*Ella [Elsa] fue la razón principal de mi traslado a Berlín.

					

					A Heinrich Zangger, 27 de junio de 1915. CPAE, vol. 8, doc. 16a, incluido en el vol. 10.

				

				
					
						*Al final tomé la decisión de la formalidad del matrimonio con mi prima [Elsa], porque en caso contrario sus hijas adultas se habrían visto seriamente perjudicadas. Esto no representa ningún daño ni para mí ni para mis hijos, pero es mi deber. […] Con ello no cambia nada en mi vida. ¿Por qué tendría que ser más pesado el pecado original en estas pobres hijas de Eva?

					

					A Heinrich Zangger, 1 de marzo de 1916. Los Einstein creían que Margot e Ilse tendrían dificultades para encontrar un buen partido si su madre tenía una relación no formalizada. No obstante, en una carta a Michele Besso del 5 de diciembre seguía afirmando: «He abandonado de una vez y para siempre la idea de volver a casarme». El matrimonio tuvo lugar tres años después. CPAE, vol. 8, docs. 196a y 283a, respectivamente, ambos incluidos en el vol. 10.

				

				
					
						Sólo me llevaré conmigo a una de las mujeres, o Elsa o Ilse. Esta última es más adecuada porque está más sana y es más práctica.

					

					A Fritz Haber, 6 de octubre de 1920, sobre la idea de llevarse a una compañera de viaje durante una gira de conferencias por Noruega. Einstein Archives 12-325. Olvidó mencionar que había estado enamorado de Ilse, que era hija de Elsa, antes de que Elsa y él se casaran (véase la carta de Ilse a Georg Nicolai, 22 de mayo de 1918. CPAE, vol. 8, doc. 545).

				

			

			
				Sobre y a sus hijos

				
					Con Mileva, Einstein tuvo dos hijos, Hans Albert y Eduard, y una hija, a la que se refiere como «Lieserl»; por su matrimonio con Elsa tuvo dos hijastras, Ilse y Margot. Lieserl nació en enero de 1902, antes de que Einstein y Mileva se casasen, y es posible que la dieran en adopción o fuera criada por amigos. También es posible que muriera a causa de la escarlatina cuando era un bebé; no se la vuelve a mencionar después de septiembre de 1903, y aparentemente Einstein nunca llegó a verla. Véase CPAE, vol. 5, y The Love Letters. Se sigue especulando sobre el destino real de Lieserl, que pudo sobrevivir a la escarlatina y nunca supo sus orígenes, o sufrió otro destino desconocido. Sólo Hans Albert tuvo descendencia. Eduard enfermó de esquizofrenia a los veinte años, aunque hasta ese momento había sido un joven algo frágil pero básicamente sano que había realizado estudios de medicina. Eduard permaneció toda su vida en Suiza. Einstein le explicó a su biógrafo Carl Seelig que escribió muy poco a Eduard después de abandonar Europa por razones que no sabía analizar. Einstein Archives 39-060. Véase también la sección «Sobre y a los niños» para las cartas a sus hijos cuando eran pequeños.

				

				
					
						Siento mucho lo que le ha ocurrido a Lieserl. Resulta tan fácil padecer efectos permanentes a causa de la escarlatina… Esperemos que lo supere. ¿Cómo se ha inscrito a la niña? Debemos tomar precauciones para que más tarde no tenga problemas.

					

					Esta carta algo críptica (para el lector) le fue enviada a Mileva, ca. 19 de septiembre de 1903. La inscripción de la niña puede indicar que los padres tenían la intención de darla en adopción. Es posible que considerasen que la ilegitimidad de Lieserl pudiera ser una amenaza para el nombramiento federal provisional de Einstein en la Oficina de Patentes suiza. Véase CPAE, vol. 5, doc. 13, n. 4.

				

				
					
						En aquella época [Mileva y él] estábamos separados y la idea de dejar a los niños me apuñalaba como una daga cada mañana cuando me despertaba, pero a pesar de eso nunca he lamentado ese paso.

					

					A Heinrich Zangger, 26 de noviembre de 1915. CPAE, vol. 8, doc. 152.

				

				
					
						Ahora Albert está entrando gradualmente en la edad en la que puedo significar mucho para él. […] Mi influencia se limitará a lo intelectual y lo estético. Quiero enseñarle principalmente a pensar, juzgar y apreciar las cosas con objetividad. Para esto serán necesarias muchas semanas a lo largo del año; unos pocos días sólo serán un corto entrenamiento sin ninguna influencia profunda.

					

					A Mileva, que temía que su relación con Hans Albert se deteriorara si tenía demasiado contacto con su padre, 1 de diciembre de 1915. CPAE, vol. 8, doc. 159.

				

				
					
						Mis felicitaciones por el buen aspecto de nuestros chicos. Se encuentran en una condición física y emocional tan excelente que no podría desear nada más. Y sé que en su mayoría se debe a la buena crianza que les estás proporcionando. […] Se acercaron a saludarme espontánea y amablemente.

					

					A Mileva, durante su visita a Zúrich, 8 de abril de 1916. CPAE, vol. 8, doc. 211.

				

				
					
						*Mi relación con los chicos se ha vuelto a enfriar por completo. Después de una excursión de Pascua tremendamente agradable, los días siguientes en Zúrich provocaron un enfriamiento completo de una manera que no acabo de explicarme. Es mejor que mantenga las distancias; tengo que conformarme con el conocimiento de que están creciendo bien. ¡Estoy en una situación mucho mejor que tantos que han perdido a sus hijos en la guerra!

					

					A Heinrich Zangger, 11 de julio de 1916. Zangger era un amigo íntimo de Einstein que mantenía relación con los muchachos. Hans Albert vivió con él de vez en cuando mientras Mileva estaba enferma. CPAE, vol. 8, doc. 232, incluido en el vol. 10.

				

				
					
						¿[Hans Albert] Sigue contigo? Lo echo de menos con mucha frecuencia. Ya es una persona con criterio propio, con quien puedo hablar, y es profundamente sensato de una manera honesta. Es muy raro que escriba, pero comprendo que no es lo suyo… Está bien que no haya crecido en la gran ciudad, con toda su superficialidad.

					

					A Heinrich Zangger, 24 de diciembre de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 233.

				

				
					
						Es posible que pueda reunir suficiente moneda extranjera para que [Mileva y los niños] puedan quedarse en Zúrich. Posiblemente eso sea beneficioso para el futuro de mis hijos, lo que justificará que nos enfrentemos a las dificultades.

					

					A Michele Besso, 6 de enero de 1920. A causa del tipo de cambio desfavorable, Einstein había estado pensando en pedirles que se mudaran al sur de Alemania, donde su dinero daría para más. CPAE, vol. 9, doc. 245.

				

				
					
						Aún no sé si puedo ir a Suiza. […] Estoy encantado de que Albert esté contigo. Muy pronto volveré a conseguir moneda europea para mi familia; no se puede hacer nada más con la moneda local. […] Albert no debe tener la sensación de que su papá no se ocupa de sus necesidades.

					

					A Heinrich Zangger, 27 de febrero de 1920, aludiendo a la deflación del marco alemán. CPAE, vol. 9, doc. 332.

				

				
					
						*Mis chicos, que normalmente son tan alegres, sienten una envidia dolorosa de vosotras dos. […] Tienen la sensación de que los he cambiado por vosotras.

					

					A Margot Einstein, refiriéndose a Ilse y a ella, 26 de agosto de 1921. CPAE, vol. 12, doc. 214.

				

				
					
						*Siento la necesidad de agradecerte los hermosos días que he podido pasar con nuestros queridos hijos. Te agradezco que los críes en un marco mental favorable a mí y de una manera ejemplar en cualquier otro aspecto. Estoy especialmente satisfecho de su actitud alegre y modesta; y en segundo lugar, por supuesto, de su viva inteligencia.

					

					A Mileva, 28 de agosto de 1921. CPAE, vol. 12, doc. 218.

				

				
					
						*Su capacidad intelectual [de Eduard] puede ser mayor [que la de Hans Albert], pero parece que carece de equilibrio y de sentido de la responsabilidad (demasiado egoísta). Muy poca interacción personal con otros, lo que le provoca una sensación de aislamiento e inhibiciones de otro tipo. Resulta un muchachito interesante, pero no va a tenerlo fácil en la vida.

					

					A Mileva, 14 de agosto de 1925. Einstein Archives 75-963.

				

				
					
						Ahora podría ser abuelo si mi [Hans] Albert no se hubiera casado con semejante Schlemilde.

					

					A su tío, Caesar Koch, que acababa de convertirse en abuelo, 26 de octubre de 1929. Einstein Archives 47-271. Einstein se había opuesto vigorosamente a la boda de Hans Albert con Frieda Knecht, que era nueve años mayor que él; pero la pareja siguió unida hasta la muerte de Frieda. En 1930 convirtieron a Einstein en abuelo con el nacimiento de Bernhard. Véase el catálogo de subasta de Sotheby’s, 26 de junio de 1998, 424.

				

				
					
						*Mi actitud desafiante ha evitado que me diera cuenta de lo mucho que he sufrido a causa de todos los problemas personales con todos vosotros.

					

					A Mileva, 15 de junio de 1933. Traducido en Neffe, Einstein, p. 199. Einstein Archives 75-962.

				

				
					
						Ha caído sobre ti la pena más profunda que pueden sentir unos padres preocupados. Todo lo que he podido observar en tu hijo pequeño indicaba que estaba convirtiéndose en una persona equilibrada y segura de sí misma, con una visión saludable de la vida. Aunque sólo lo he visto durante períodos cortos, me era tan querido como si hubiera crecido cerca de mí.

					

					A Hans Albert y a su esposa Frieda, 7 de enero de 1939, tras la muerte repentina de su hijo Klaus, de seis años, probablemente a causa de la difteria. Véase Roboz Einstein, Hans Albert Einstein, p. 34.

				

				
					
						Resulta muy penoso que el muchacho tenga que pasar la vida sin la esperanza de una existencia normal. Como se ha visto que las inyecciones de insulina no sirven de nada, no albergo más esperanzas por el lado médico. […] Creo que lo mejor es que la naturaleza siga su curso.

					

					A Michele Besso, 11 de noviembre de 1940, sobre su hijo Eduard. Einstein Archives 7-378.

				

				
					
						Existe un bloqueo detrás de esto que no soy capaz de analizar en toda su extensión. Pero creo que uno de los factores es que despertaría sentimientos dolorosos de diversos tipos en él si apareciera de cualquiera de las maneras.

					

					A Carl Seelig, 4 de enero de 1954, explicando las razones por las que no estaba en contacto con Eduard. En su testamento, Einstein legó una cantidad de dinero mucho mayor a Eduard que a Hans Albert. Einstein Archives 39-059.

				

				
					
						Para mí es una alegría tener un hijo que ha heredado el rasgo principal de mi personalidad: la capacidad de levantarse por encima de la simple existencia sacrificándose personalmente durante años para alcanzar una meta impersonal. Esto es lo mejor, además de ser el único camino para independizarnos del destino personal y de los demás seres humanos.

					

					A Hans Albert, 11 de mayo de 1954. Einstein Archives 75-918.

				

				
					
						La honestidad me obliga a admitir que Frieda me recordó tu 50 cumpleaños.

					

					Ibíd.

				

				
					
						Cuando habla Margot, ves cómo crecen las flores.

					

					Comentando el amor por la naturaleza de su hijastra Margot. Citado por su amiga Frieda Bucky en «You Have to Ask Forgiveness», Jewish Quarterly 15, nº 4 (invierno de 1967-1968), p. 33.

				

			

			
				Sobre su hermana, Maja, y su madre, Pauline

				
					
						Sí, pero ¿dónde están sus ruedas?

					

					Albert, con dos años y medio, después del nacimiento de Maja en 1881, tras decirle que ahora tendría algo nuevo con lo que jugar. En «Biographical Sketch», de Maja Winteler-Einstein, CPAE, vol. 1, lvii.

				

				
					
						Mi madre y mi hermana me parecen un poco insignificantes e ignorantes, a pesar de la simpatía que siento por ellas. Resulta interesante cómo la vida nos va cambiando gradualmente en las sutilezas del espíritu, de manera que incluso los lazos familiares más estrechos se transforman en una amistad normal. En lo más profundo ya no nos entendemos y somos incapaces de empatizar con el otro, o saber las emociones que mueven al otro.

					

					A Mileva Marić, principios de agosto de 1899, a la edad de veinte años. The Love Letters, p. 9; CPAE, vol. 1, doc. 50.

				

				
					
						Mi pobre madre llegó aquí el domingo. […] Ahora está acostada en mi estudio y sufre de una manera terrible, física y mentalmente. […] Parece que sus tormentos van a durar todavía un buen rato; aún tiene buen aspecto, pero mentalmente ha sufrido mucho a causa de la morfina.

					

					A Heinrich Zangger, 3 de enero de 1920. CPAE, vol. 9, doc. 242.

				

				
					
						Mi madre murió hace hoy una semana tras una agonía terrible. Todos estamos completamente exhaustos. Uno siente en los huesos la insignificancia de los lazos de sangre.

					

					A Heinrich Zangger, 27 de febrero de 1920. CPAE, vol. 9, doc. 332; Einstein Archives 39-732.

				

				
					
						Sé lo que significa ver cómo tu madre sufre la agonía de la muerte y ser incapaz de ayudarla. No hay consuelo. Todos tenemos que llevar esta carga pesada, porque está inseparablemente unida a la vida.

					

					A Hedwig Born, 18 de junio de 1920, después de la muerte de su madre. En Born, Born-Einstein Letters, p. 28. CPAE, vol. 10, doc. 59.

				

			

		

	
		
			Sobre la vejez
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				Pastel para el setenta cumpleaños de Einstein en 1949. (Cortesía de los Albert Einstein Archives, Universidad Hebrea de Jerusalén, Israel)

			



	


				
					He seguido siendo un individuo sencillo que no le pide nada al mundo; sólo se ha ido mi juventud; la juventud encantadora que se desvanece para siempre en el aire.

				

				A Anna Meyer-Schmid, 12 de mayo de 1909. CPAE, vol. 5, doc. 154.

			

			
				
					He vivido en la soledad, que es dolorosa durante la juventud, pero deliciosa durante la madurez.

				

				De un texto escrito para Portraits and Self-Portraits de Georges Schreiber (Boston, Houghton Mifflin, 1936). Reproducido en Out of My Later Years, p. 13. Einstein Archives 28-332.

			

			
				
					Al fin y al cabo, existe algo eterno que se encuentra más allá del alcance de la mano del destino y de todos los delirios humanos. Y dichas cosas eternas están más cerca de una persona anciana que de una más joven, que oscila entre el temor y la esperanza.

				

				A la reina Isabel de Bélgica, 20 de marzo de 1936. Einstein Archives 32-387.

			

			
				
					*¡A nuestra edad, el diablo no te deja demasiado tiempo libre!

				

				A Heinrich Zangger, 27 de febrero de 1938. Citado en Seelig, Helle Zeit, Dunkle Zeit, p. 45, y traducido en Neffe, Einstein, p. 199. Einstein Archives 40-105.

			

			
				
					La gente como tú y yo, aunque seguimos siendo mortales, como todo el mundo, no envejece sin importar el tiempo que viva. Lo que quiero decir es que nunca dejamos de actuar como niños curiosos ante los grandes misterios en los que hemos nacido.

				

				A Otto Juliusburger, 29 de septiembre de 1942. Einstein Archives 38-238.

			

			
				
					*Tu «Me siento demasiado viejo» no lo tomo demasiado en serio, porque yo también conozco esa sensación. A veces […] crece y después vuelve a aplacarse. En definitiva, podemos dejar que la naturaleza nos vaya reduciendo tranquila y gradualmente a polvo, si no prefiere un método más rápido.

				

				A Max Born, 7 de septiembre de 1944. En Born, Born-Einstein Letters, p. 145. Einstein Archives 8-207.

			

			
				
					*Aunque ahora soy un viejo anticuado, aún sigo trabajando muy duro y me niego a creer que Dios juegue a los dados.

				

				A su antigua alumna en Berlín Ilse Rosenthal-Schneider, 11 de mayo de 1945. Einstein Archives 20-274.

			

			
				
					Estoy satisfecho en mis últimos años. He conservado el buen humor y no me tomo en serio ni a mí mismo ni a las demás personas.

				

				A P. Moos, 30 de marzo de 1950. Einstein Archives 60-587.

			

			
				
					Todos los amigos y contemporáneos ancianos que tiene uno viven en un equilibrio delicado y uno siente que su conciencia ya no es tan brillante como lo fue en su momento. Pero la penumbra, con sus colores más suaves, también tiene sus encantos.

				

				A Gertrud Warschauer, 4 de abril de 1952. Einstein Archives 39-515.

			

			
				
					Siempre [he] amado la soledad, un rasgo que tiende a aumentar con la edad.

				

				A E. Marangoni, 1 de octubre de 1952. Einstein Archives 60-406.

			

			
				
					Si la gente más joven no se ocupara de mí, seguramente intentaría que me internaran en una institución, para que no tuviera que preocuparme por el declive de mis fuerzas físicas y mentales, que al fin y al cabo son imprevisibles con el devenir natural de las cosas.

				

				A W. Lebach, 12 de mayo de 1953. Einstein Archives 60-221.

			

			
				
					Me siento como un huevo del que sólo quedase la cáscara: a los 75 años no se puede esperar nada más. Uno debería prepararse para la muerte.

				

				Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 1 de enero de 1954.

			

			
				
					Durante la juventud, cualquier persona y cualquier acontecimiento parece que son únicos. Con la edad, uno es mucho más consciente de que se repiten acontecimientos similares. Más tarde, uno se siente encantado o sorprendido con menos frecuencia, pero también menos decepcionado.

				

				A la reina Isabel de Bélgica, 3 de enero de 1954. Einstein Archives 32-408.

			

			
				
					Creo que las personas mayores que ya no tienen casi nada que perder deben tener la voluntad de hablar en nombre de los jóvenes y de los que están sometidos a limitaciones mucho más importantes.

				

				A la reina Isabel de Bélgica, 28 de marzo de 1954. Einstein Archives 32-411.

			

			
				
					Siento con fuerza mi edad. Ya no estoy tan ansioso por trabajar y siempre tengo que echarme un rato después de comer. Me gusta vivir, pero no me importaría que todo terminara de repente.

				

				Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 27 de abril de 1954.

			

			
				
					Ya no sufro los fuertes dolores que tenía antes, pero me siento muy debilitado, como se podría esperar de un viejo cascarrabias.

				

				Ibíd., 29 de mayo de 1954.

			

			
				
					Hoy [debido a la enfermedad] me he quedado en la cama y he recibido las visitas como una vieja dama del siglo XVIII. Esto estaba de moda en el París de aquella época. Pero ¡no soy una mujer y esto no es el siglo XVIII!

				

				Ibíd., 11 de junio de 1954.

			

			
				
					Soy como un coche viejo y muy usado: hay fallos en todos los rincones. Pero la vida sigue valiendo la pena mientras pueda seguir trabajando.

				

				Ibíd., 9 de enero de 1955.

			

			
				
					Incluso la edad [avanzada] tiene momentos hermosos.

				

				A Margot Einstein. Citado en Sayen, Einstein in America, p. 298.

			

		

	
		
			Sobre América y los americanos
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				Recibiendo la ciudadanía en Trenton, Nueva Jersey, 1 de octubre de 1940. (Cortesía de la Princeton Historical Society para el archivo de la autora)

			



	


				
					Estoy muy feliz de estar en Boston. He oído hablar de Boston como una de las ciudades más famosas del mundo y el centro de la educación. Estoy feliz de estar aquí y espero disfrutar de mi visita a esta ciudad y a Harvard.

				

				Durante la visita a la ciudad con Chaim Weizmann. New York Times, 17 de mayo de 1921. Aportado por A. J. Kox en respuesta a las muchas citas sobre Princeton en este libro (véase más adelante en esta sección).

			

			
				
					*América resulta interesante, con todo su bullicio y ajetreo. Resulta mucho más fácil sentir entusiasmo por ella que por otros países que he alterado con mi presencia. He tenido que aceptar que me mostrasen por todas partes como si fuera un buey premiado para dirigirme a innumerables audiencias grandes y pequeñas. […] Es un milagro que haya sobrevivido.

				

				A Michele Besso, ca. 21-30 de mayo de 1921. CPAE, vol. 12, doc. 141.

			

			
				
					*Son las mujeres […] las que dominan toda la vida americana. Los hombres no se interesan por nada; trabajan, trabajan como no lo he visto hacer a nadie en ningún sitio. Por lo demás, son perritos de juguete para sus esposas, que gastan el dinero en la moda más excesiva y se cubren con un velo de extravagancia.

				

				De una entrevista en la Nieuwe Rotterdamsche Courant, 4 de julio de 1921. Einstein insistió en que lo habían citado mal y seis días más tarde publicó una réplica en la Vossische Zeitung, afirmando que quedó anonadado cuando leyó el texto. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 111-112, para un relato del fiasco.

			

			
				
					Aunque los americanos son menos académicos que los alemanes, tienen más entusiasmo y energía, consiguiendo una difusión mucho más amplia de las ideas nuevas entre la población.

				

				Citado en el New York Times, 12 de julio de 1921.

			

			
				
					En América resulta indispensable una aproximación firme; en caso contrario, no se recibe ningún pago y poca estima.

				

				A Maurice Solovine, 14 de enero de 1922. Publicado en Letters to Solovine, p. 49. Einstein Archives 21-157.

			

			
				
					Nunca había experimentado del bello sexo un rechazo tan enérgico ante mis avances; o, si había ocurrido, nunca de tantas a la vez.

				

				Parte de una respuesta a la Women Patriot Corporation, a través de Associated Press, diciembre de 1932. Según Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 261-262, este grupo derechista, bajo el liderazgo de la señora Frothingham, había protestado ante el Departamento de Estado por la visita de Einstein, argumentando que era el cabecilla de una conjura anarco-comunista y que la teoría de la relatividad era subversiva y tenía como objetivo promover el libertinaje y la destrucción de la Iglesia y el Estado. Einstein Archives 28-213.

			

			
				
					*Pero ¿no tienen razón estas ciudadanas vigilantes? ¿Por qué tendrían que abrir la puerta a una persona que devora capitalistas de la línea dura con tanto apetito y gusto como el minotauro de Creta devoraba en un tiempo pasado las sabrosas doncellas griegas, y que por encima de todo es lo suficientemente infame para rechazar todo tipo de guerras, excepto la guerra inevitable que se libra contra la propia esposa?

				

				Ibíd., p. 262.

			

			
				
					En América, más que en ningún otro sitio, el individuo se pierde en los logros de la masa.

				

				De una entrevista con G. S. Viereck, «What Life Means to Einstein», Saturday Evening Post, 26 de octubre de 1926; reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, p. 438.

			

			
				
					No cabe la menor duda de que los americanos le deben mucho al crisol. Es posible que la mezcla de razas haga que su nacionalismo sea menos objetable que el nacionalismo de Europa. […] Posiblemente se deba al hecho de que [los americanos] no padecen la herencia del odio o el miedo que envenena las relaciones entre las naciones de Europa.

				

				Ibíd., p. 451.

			

			
				
					*Aquí, todo el mundo defiende con orgullo y celo sus derechos civiles. Todo el mundo, sin importar su nacimiento, tiene la oportunidad, no sólo sobre el papel, sino en la práctica, de desarrollar libremente sus energías en beneficio del conjunto de la comunidad humana. […] La libertad individual proporciona un fundamento mucho mejor para el trabajo productivo que cualquier forma de tiranía.

				

				De una emisión radiofónica al pueblo americano pronunciada desde el barco a su llegada a Nueva York, 11 de diciembre de 1930. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 238-239, para el texto completo. Einstein Archives 36-306.

			

			
				
					*Os saludo a vosotros y al suelo de vuestro país. Estoy ansioso por renovar antiguas amistades y ampliar mis conocimientos bajo la luz de lo que pueda ver y aprender mientras esté entre vosotros.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Tengo la sensación de que está justificado que miréis al futuro con verdadera seguridad, porque tenéis la forma de vida en la que se encuentran armoniosamente combinadas la alegría de vivir y la alegría de trabajar. A esto se añade el espíritu ambicioso que impregna todo vuestro ser, y que parece convertir el trabajo diario en una especie de juego de un niño feliz.

				

				De una felicitación por el Año Nuevo, en el New York Times, 1 de enero de 1931. Citado en Stevenson’s Book of Quotations: Classical and Modern. Einstein Readex 324 (no se encuentra en la base de datos del archivo).

			

			
				
					Pasadena es como el paraíso. […] Siempre luce el sol y el aire es fresco, los jardines tienen palmeras y pimenteros, y hay personas amables que te sonríen y piden autógrafos.

				

				A la familia Lebach durante la época anterior a la contaminación, 16 de enero de 1931, en la ciudad en la que se ubica el Instituto de Tecnología de California. Einstein Archives 47-373.

			

			
				
					[América], esta tierra de contrastes y sorpresas, lo deja a uno lleno sucesivamente de admiración e incredulidad. Uno se siente más unido a la Vieja Europa, con sus angustias y problemas, y se alegra de volver a ella.

				

				A la reina Isabel de Bélgica, 9 de febrero de 1931, revelando un poco de añoranza durante su estancia de tres meses en América. Einstein Archives 32-349.

			

			
				
					La sonrisa en el rostro de la gente […] es el símbolo de uno de los activos más grandes del americano. Es amistoso, confiado, optimista y no es envidioso.

				

				De «Impressions of the U.S.A.», ca. 1931. Fuente mal citada en Ideas and Opinions, p. 3. Einstein Archives 28-167.

			

			
				
					El americano vive más para sus metas, para el futuro, que el europeo. La vida es para él siempre un será, nunca un ser. […] Es menos individualista que el europeo, […] pone más énfasis en el «nosotros» que en el «yo».

				

				Ibíd.

			

			
				
					Siento una gran admiración por los institutos americanos de investigación científica. Somos injustos cuando intentamos explicar la superioridad creciente del trabajo de investigación americano exclusivamente por su mayor riqueza; la devoción, la paciencia, el espíritu de camaradería y un talento para la cooperación desempeñan un papel importante en su éxito.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Esto demuestra que el conocimiento y la justicia están por encima del poder y de la riqueza para gran parte de la raza humana.

				

				Ibíd. Einstein llegó a esta conclusión porque los americanos le demostraban un gran respeto, a pesar de su fama de materialistas.

			

			
				
					A largo plazo, preferiría quedarme en Holanda en lugar de en América. […] Excepto por la existencia de un puñado de académicos realmente brillantes, se trata de una sociedad aburrida y árida que tarda muy poco en hacerte temblar.

				

				A Paul Ehrenfest, 3 de abril de 1932, después de su regreso a Europa. Einstein Archives 10-227.

			

			
				
					Soy muy feliz ante la perspectiva de convertirme dentro de un año en ciudadano americano. Mi deseo de ser ciudadano de una república libre siempre ha sido muy fuerte y me impulsó en mi juventud a emigrar de Alemania a Suiza.

				

				De una declaración publicada con motivo de su sesenta cumpleaños. Science 89, n. s. (1939), p. 242.

			

			
				
					*En América es posible el desarrollo del individuo y de su potencial creativo, y eso es para mí el activo más valioso en la vida.

				

				De «I Am an American», 22 de junio de 1940. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 470. Einstein Archives 29-092.

			

			
				
					*Por lo que he visto de los americanos desde que llegué, […] no están dotados, ya sea por temperamento o por tradición, para vivir bajo un sistema totalitario. Creo que la mayoría de ellos consideraría que la vida no vale la pena vivirla bajo esas circunstancias. Por eso es muy importante para ellos que estas libertades se preserven y protejan.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Creo que América demostrará que la democracia no es simplemente una forma de gobierno basada en una Constitución razonable, sino que es, de hecho, una forma de vida unida a una gran tradición, la tradición de la fuerza moral. Hoy más que nunca, el destino de la raza humana depende de la fuerza moral de los seres humanos.

				

				Ibíd., p. 472.

			

			
				
					América es en la actualidad la esperanza de todos los hombres honorables que respetan los derechos de sus congéneres y que creen en los principios de libertad y justicia.

				

				Del «Message for Germany», dictado por teléfono a un corresponsal de la Casa Blanca el 7 de diciembre de 1941, el día del bombardeo de Pearl Harbor. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 320. Einstein Archives 55-128.

			

			
				
					El único propósito justificable de las instituciones políticas es asegurar el desarrollo sin impedimento del individuo. […] Por eso me considero especialmente afortunado de ser americano.

				

				Ibíd.

			

			
				
					[Los Estados Unidos tienen] un gobierno controlado en gran medida por financieros, con una mentalidad que se acerca a la disposición mental de los fascistas. Si Hitler no fuera un lunático, habría podido evitar con facilidad la hostilidad de las potencias occidentales.

				

				A Frank Kingdon, 3 de septiembre de 1942. Einstein Archives 55-469.

			

			
				
					*En los Estados Unidos todo el mundo se siente seguro de su valor como individuo. Nadie se humilla delante de otra persona o clase. Incluso las grandes diferencias en riqueza, el poder superior de unos pocos, no pueden socavar la saludable confianza en uno mismo y el respeto natural por la dignidad de sus compatriotas.

				

				De «Message to My Adopted Country», Pageant 1, nº 12 (enero de 1946), pp. 36-37. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 474; Jerome y Taylor, Einstein on Race and Racism, p. 140.

			

			
				
					La separación [entre judíos y gentiles] es incluso más pronunciada [en América] de lo que ha sido nunca en Europa occidental, incluida Alemania.

				

				A Hans Muehsam, 24 de marzo de 1948. Einstein Archives 38-371.

			

			
				
					Nunca me había sentido tan alienado de la gente como en este preciso instante. […] Lo peor es que no hay en ningún sitio algo con lo que puedas identificarte. La brutalidad y la mentira están por todas partes.

				

				A Gertrud Warschauer, 15 de julio de 1950, sobre la época de McCarthy. Einstein Archives 39-505.

			

			
				
					La calamidad alemana de hace años se vuelve a repetir: el pueblo acepta sin resistencia y se alinea con las fuerzas del mal.

				

				A la reina Isabel de Bélgica, 6 de enero de 1951, sobre el macartismo en América. Einstein Archives 32-400.

			

			
				
					Me he convertido en una especie de enfant terrible en mi nueva patria a causa de mi incapacidad de guardar silencio y tragar todo lo que ocurre allí.

				

				A la reina Isabel de Bélgica, 28 de marzo de 1954. Einstein Archives 32-410.

			

			
				Sobre su hogar adoptivo en Princeton, Nueva Jersey

				
					
						Princeton me ha parecido encantador: como una pipa en la que aún no se ha fumado, tan fresco, tan joven.

					

					Citado en el New York Times, 8 de julio de 1921, informando sobre su gira de conferencias en su futuro hogar.

				

				
					
						Princeton es un lugar pequeño y maravilloso, un pueblecito pintoresco y ceremonioso de semidioses flacos con zancos. No obstante, al ignorar algunas convenciones sociales, he podido crearme una atmósfera propicia para el estudio y libre de distracciones.

					

					A la reina Isabel de Bélgica, 20 de noviembre de 1933. Einstein Archives 32-369.

				

				
					
						Para un anciano, la sociedad de aquí sigue siendo intrínsecamente extraña.

					

					A la reina Isabel de Bélgica, 16 de febrero de 1935. Einstein Archives 32-385.

				

				
					
						Estoy muy feliz con mi nuevo hogar en la amistosa América y con la atmósfera liberal de Princeton.

					

					De una entrevista, Survey Graphic 24 (agosto de 1935), pp. 384 y 413.

				

				
					
						Soy un privilegiado del destino al poder vivir en Princeton como si fuera una isla que […] se parece al encantador jardín de palacio en Laeken [Bélgica]. En esta pequeña ciudad universitaria apenas penetran las voces caóticas del afán humano. Casi me avergüenzo de vivir en semejante lugar mientras los demás luchan y sufren.

					

					A la reina Isabel de Bélgica, 20 de marzo de 1936. Einstein Archives 32-387.

				

				
					
						Teniendo en cuenta la pesada carga que he llevado en los últimos años, me siento doblemente agradecido de que me haya tocado en la Universidad de Princeton un lugar para trabajar y una atmósfera científica que no podría ser mejor o más armoniosa.

					

					Al presidente de la universidad Harold Dodds, 14 de enero de 1937. En ese momento, el despacho de Einstein estaba ubicado provisionalmente en el campus de Princeton, aunque era miembro del Instituto para Estudios Avanzados, una institución independiente que aún no tenía construido su campus. Parte de este mensaje se encuentra inscrito en la estatua de Einstein en Princeton. Einstein Archives 52-823.

				

				
					
						La propiedad Marquand es ahora un parque público, y como hoy es domingo y no he ido al Instituto, he paseado por él; está tan cerca y es tan hermoso…

					

					Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 8 de mayo de 1954.

				

				
					
						Un destierro al paraíso.

					

					Sobre su traslado a Princeton. Citado en Sayen, Einstein in America, p. 64.

				

				
					
						Estás sorprendido por el contraste entre mi fama por todo el mundo […] y la soledad y el silencio en que vivo aquí. Toda mi vida he deseado la soledad y ahora finalmente la he conseguido en Princeton.

					

					Citado en Frank, Einstein: His Life and Times, p. 297.

				

			

		

	
		
			Sobre y a los niños

			
				[image: ]
				Rodeado de escolares a su llegada a California. (Telefotografía original con la fecha «1 de enero de 1931» estampada en el reverso; archivo de la autora)

			



	


				
					Déjame que te explique el aspecto que tengo: cara pálida, cabello largo y una incipiente barriga. Además, una forma de andar rara y un cigarro en la boca […] y una pluma en el bolsillo o la mano. Pero no tiene las piernas torcidas ni verrugas, de manera que es bastante guapo; tampoco tiene vello en las manos, como ocurre con frecuencia en los hombres feos. Por eso es realmente una lástima que no puedas verme.

				

				De una postal a su prima de ocho años Elisabeth Ney, que se sentía menospreciada porque no fue invitada a acompañar a sus padres a una visita a Einstein, 30 de septiembre de 1920. En Calaprice, Dear Professor Einstein, p. 113. CPAE, vol. 10, doc. 157.

			

			
				
					*Querido joven: en su artículo tenía bastante razón al constatar que el movimiento sólo podemos experimentarlo y representarlo como movimiento relativo. […] Pero, hasta la presentación de la teoría de la relatividad, ese concepto del movimiento absoluto era necesario para la formulación de las leyes del movimiento. […] Pero lo mejor sería que no empezase a enseñar a los demás hasta que haya aprendido algo.

				

				A Arthur Cohen, de doce años, que había enviado un ensayo a Einstein, 26 de diciembre de 1928. Einstein Archives 42-547. La cuñada de Cohen, Betty, se puso en contacto conmigo después de leer esta cita. El joven Arthur acabó yendo a Stanford, después obtuvo un doctorado en Botánica en Harvard y se convirtió en profesor en la Washington State University.

			

			
				
					*Querido muchacho: no eres el cliente más sabio, pero está muy bien que al menos seas un joven curioso. Así que la sopa no se enfría con tanta rapidez porque la capa de grasa en la parte superior dificulta la evaporación y con ello ralentiza el enfriamiento.

				

				A un niño curioso, de nombre desconocido, 13 de enero de 1930. Véase Calaprice, Dear Professor Einstein, p. 121. Einstein Archives 45-592.

			

			
				
					*A los escolares de Japón: […] He visitado personalmente vuestro hermoso país, sus ciudades y casas, sus montañas y bosques, de los que surge el amor por su patria de los jóvenes japoneses. Sobre el escritorio tengo un libro grande lleno de imágenes a todo color dibujadas por niños japoneses. […] Recordad que la nuestra es la primera época en la que ha sido posible que personas de diferentes naciones conduzcan sus negocios de una manera amistosa y comprensiva. […] Que el espíritu de comprensión fraternal […] siga creciendo. […] Yo, un anciano, […] espero que algún día vuestra generación avergüence a la mía.

				

				Escrito en el otoño de 1930. Véase Calaprice, Dear Professor Einstein, pp. 122-123. Einstein Archives 42-594.

			

			
				
					*Queridos jóvenes: tened presente el hecho de que las cosas maravillosas que llegáis a conocer en las escuelas son el producto de muchas generaciones […] conseguido a través de una lucha entusiasta y con gran esfuerzo en todos los países de la Tierra. Ahora colocamos todo esto en vuestras manos como vuestra herencia, con el fin de que lo recibáis, honréis y ampliéis, y que un día lo entreguéis fielmente a vuestra posteridad. […] Si tenéis esto siempre presente, encontraréis un significado a la vida y al esfuerzo, y tendréis la actitud correcta ante otros pueblos y otras épocas.

				

				De un discurso en el Pasadena City College, 26 de febrero de 1931. Según lo publicado en Pasadena Star News, 26 de febrero de 1931, y en el Pasadena Chronicle, 27 de febrero de 1931. Traducido en una versión diferente en Mein Weltbild, p. 5. Para más información sobre este discurso, véase también la sección «Sobre la educación, los estudiantes y la libertad académica».

			

			
				
					*A pesar de la suposición natural de que algunas formas de vida pueden no ser exclusivas de nuestro planeta, la noción se encuentra más allá de las fronteras actuales del conocimiento.

				

				A Dick Emmons, un astrónomo aficionado de dieciséis años que más tarde se convirtió en miembro de Operation Moonwatch, una organización fundada en 1956 con el patrocinio del Smithsonian con el objetivo de ayudar en el seguimiento de los satélites artificiales, 11 de noviembre de 1935. Smithsonian Institution Archives Richard Emmons Collection, Record Unit 08-112, caja 1. Véase también Patrick McCray, Keep Watching the Skies! (Princeton, Nueva Jersey, Princeton University Press, 2008), p. 35. Einstein Archives 92-381.

			

			
				
					*Queridos niños: con placer puedo imaginaros reunidos durante las vacaciones, unidos por un espíritu armonioso propiciado por el brillo cálido de las luces navideñas. Pero recordad también la lección impartida por aquel cuyo nacimiento estáis celebrando. […] Aprended a ser felices a través de la buena suerte y la alegría de vuestros amigos y no a través de peleas sin sentido. […] Vuestra carga os parecerá más ligera o más llevadera, encontraréis vuestro camino a través de la paciencia y extenderéis la alegría por todas partes.

				

				En respuesta a la petición de una escuela de recibir un mensaje de Navidad significativo, 20 de diciembre de 1935. En Calaprice, Dear Professor Einstein, pp. 134-135. Einstein Archives 42-598.

			

			
				
					*Querida Phyllis: […] los científicos creen que todo lo que ocurre, incluidos los asuntos de los seres humanos, se debe a las leyes de la naturaleza. Por eso un científico no puede sentirse inclinado a creer que las oraciones puedan influir en el curso de los acontecimientos. […] Pero todo aquel que se implica con seriedad en el cultivo de la ciencia también está convencido de que en las leyes del universo se manifiesta algún espíritu, que es enormemente superior al del hombre. De esta manera, el estudio de la ciencia conduce a un sentimiento religioso de un tipo especial.

				

				A Phyllis Wright, 24 de enero de 1936. En Calaprice, Dear Professor Einstein, pp. 128-129. Einstein Archives 42-602.

			

			
				
					*Querida Barbara: me he sentido complacido con tu amable carta. Hasta ahora nunca había soñado con ser algo así como un héroe. Pero, desde que me has nominado para ello, siento que lo soy. […] No te preocupes por tus problemas con las matemáticas; puedo asegurarte que los míos son aún más grandes.

				

				A la alumna de secundaria Barbara Wilson, 7 de enero de 1943. En Calaprice, Dear Professor Einstein, p. 140. Einstein Archives 42-606.

			

			
				
					*Querido Hugh: no existe nada parecido a una fuerza irresistible ni a un cuerpo inamovible. Pero parece existir un chico muy testarudo que se ha abierto camino victoriosamente a través de extrañas dificultades que se ha creado él mismo para alcanzar su objetivo.

				

				A Hugh Everett III, 11 de junio de 1943. La carta de Hugh no se encuentra en el archivo, de manera que no existe más información sobre el contexto de la respuesta. Einstein Archives 89-878.

			

			
				
					*Querida Myfanwy: […] Me disculpo por seguir entre los vivos. No obstante, eso tiene remedio. Pero no te preocupes por el «espacio curvo». Ya [lo] entenderás más adelante. […] Utilizado en su sentido correcto, la palabra «curvo» no tiene exactamente el mismo significado que en el lenguaje cotidiano. […] Espero que [tus] futuras investigaciones astronómicas no sean descubiertas por los ojos y los oídos de las autoridades de tu escuela.

				

				A Myfanwy Williams en Sudáfrica, que le confiesa que creía que Einstein estaba muerto y que sus amigos y ella utilizaban en secreto un telescopio después de que se apagasen las luces en su internado, 25 de agosto de 1946. Su nombre había sido transcrito de manera errónea como «Tyfanny»; doy las gracias a Barbara Wolff, del Einstein Archives por la corrección. En Calaprice, Dear Professor Einstein, p. 153. Einstein Archives 42-612.

			

			
				
					*No me importa que seas una niña. Pero lo principal es que no te importe a ti. No existe ninguna razón para ello.

				

				De otra carta a Myfanwy, septiembre-octubre de 1946. Einstein había confundido su nombre con el de un chico y ella volvió a escribirle para explicarle que era una chica, algo que «siempre había lamentado» pero a lo que se había «resignado». En Calaprice, Dear Professor Einstein, p. 156. Einstein Archives 42-614.

			

			
				
					*Querida Monique: la Tierra existe desde hace poco más de mil millones de años. En cuanto a la pregunta sobre el final, mi consejo es que ¡esperes y veas! […] Adjunto unos cuantos sellos para tu colección.

				

				A Monique Epstein en Nueva York, 19 de junio de 1951. En Calaprice, Dear Professor Einstein, pp. 174-175. Einstein Archives 42-647.

			

			
				
					*Queridos niños: […] sin luz solar no habría trigo ni pan ni hierba ni ganado ni carne ni leche y todo se helaría. NINGUNA VIDA.

				

				A «Seis Pequeños Científicos» en Luisiana, 12 de diciembre de 1951. En Calaprice, Dear Professor Einstein, p. 187. Einstein Archives 42-652.

			

			
				
					*Como viejo maestro de escuela he recibido con gran alegría y orgullo el nombramiento para el cargo de rector de vuestra sociedad. Aunque soy un viejo gitano, existe una tendencia a la respetabilidad inherente a la vejez, es decir, conmigo. […] Estoy un poco (pero no demasiado) sorprendido de […] que este nombramiento sea independiente de mi consentimiento.

				

				A la Sixth Form Society, Newscastle-under-Tyne, 17 de marzo de 1952. Einstein Archives 42-660.

			

			
				
					*Los jóvenes deberíais consideraros afortunados de […] tener la oportunidad de intercambiar puntos de vista e ideas con personas con una variedad de trasfondos culturales. No existe mejor oportunidad para conseguir los conocimientos de toda una vida que son necesarios para la resolución de problemas y conflictos internacionales.

				

				De un mensaje a Amistad entre Niños y Jóvenes en Austria, 22 de noviembre de 1952. En Calaprice, Dear Professor Einstein, p. 203. Einstein Archives 42-667.1.

			

			
				
					*Queridos niños: […] Llamamos a algo un animal cuando tiene ciertas características: se alimenta, desciende de padres que son similares a él, crece, se mueve solo, muere cuando se ha cumplido su tiempo. […] Pensad en ello [sobre los humanos] en este sentido y después decidid por vosotros mismos si resulta natural que nos consideremos animales.

				

				A niños de la Westview School, 17 de enero de 1953. En Calaprice, Dear Professor Einstein, p. 206. Einstein Archives 42-673.

			

			
				
					*Vuestro regalo será una sugerencia muy apropiada para que sea un poco más elegante en el futuro […] porque las corbatas y los puños de camisa sólo existen para mí como un recuerdo lejano.

				

				A los niños de la escuela de primaria de Farmingdale, Nueva York, 26 de marzo de 1955, menos de un mes antes de su muerte. En Calaprice, Dear Professor Einstein, pp. 219-220. Einstein Archives 42-711.

			

			
				A sus hijos pequeños (véase también «Sobre y a sus hijos» bajo «Familia»)

				
					
						No existe ningún lugar que sea más bonito para unos niños que Zúrich. […] No se les carga demasiado de deberes ni es necesario ir demasiado bien vestido y guardar las formas.

					

					A su hijo Hans Albert, después de que los muchachos regresaran a Zúrich con su madre, 25 de enero de 1915. CPAE, vol. 8, doc. 48.

				

				
					
						Hoy voy a enviar algunos juguetes para Tete y para ti. No te olvides del piano, mi Adn; no sabes el placer que puedes transmitir a los demás, así como a ti mismo, cuando sabes interpretar bien un instrumento. […] Otra cosa: lávate los dientes todos los días, y si un diente no está demasiado bien, acude inmediatamente al dentista. Yo también lo hago y ahora estoy muy contento de tener unos dientes sanos. Esto es muy importante, como te darás cuenta más tarde.

					

					A Hans Albert («Adn», con anterioridad transcrito erróneamente en el archivo como «Adu»; «Tete» es Eduard), ca. abril de 1915. CPAE, vol. 8, doc. 70. En una carta posterior del mismo año anima a los dos muchachos a tomar cloruro de calcio después de cada comida para tener dientes fuertes y mejorar el desarrollo de los huesos.

				

				
					
						Intentaré estar con vosotros un mes entero de cada año, de manera que tengáis un padre cercano y que os quiere. También podéis aprender un montón de cosas buenas de mí que nadie puede ofreceros con tanta facilidad. Las cosas que he ganado después de un trabajo tan duro deben tener valor no sólo para los extraños, sino especialmente para mis chicos. En los últimos días he completado uno de los ensayos más importantes de mi vida. Cuando seáis mayores os hablaré de él.

					

					A Hans Albert, de once años, 4 de noviembre de 1915, con una referencia a su ensayo sobre la teoría general de la relatividad. CPAE, vol. 8, doc. 134.

				

				
					
						Al piano, toca sobre todo las piezas que disfrutes, aunque el maestro no te las exija. Se aprende más de las cosas que disfrutas, haciéndolas de manera que no te das cuenta del paso del tiempo. Con frecuencia estoy tan concentrado en mi trabajo que me olvido de comer.

					

					Ibíd.

				

				
					
						Estoy muy contento de que disfrutes tanto del piano. Yo también tengo uno en mi pequeño apartamento y toco todos los días. También toco mucho el violín. Quizá puedas ensayar algo para acompañar al violín y así podremos tocar durante la Pascua cuando estemos juntos.

					

					A Hans Albert, 11 de marzo de 1916. Einstein no pudo unirse a ellos durante las Navidades a causa de las dificultades para cruzar las fronteras durante la guerra, de manera que planeaba un viaje para Pascua. CPAE, vol. 8, doc. 199.

				

				
					
						Sigues cometiendo demasiadas faltas de ortografía. Debes tener cuidado en ese aspecto: produce una mala impresión cuando las palabras están mal escritas.

					

					A Hans Albert, 16 de marzo de 1916. CPAE, vol. 8, doc. 202.

				

				
					
						Te escribo por tercera vez sin haber recibido una respuesta por tu parte. ¿Ya no te acuerdas de tu padre? ¿No nos vamos a ver nunca más?

					

					A Hans Albert, 26 de septiembre de 1916. Einstein se enteró de que los chicos se habían enfadado con él. Se reconciliaron y siguieron escribiéndose de vez en cuando, y Einstein los visitaba una vez al año durante la guerra. CPAE, vol. 8, doc. 261; véase también doc. 258.

				

				
					
						No te preocupes por las notas. Asegúrate de tener las tareas al día y que no tengas que repetir curso. No es necesario tener buenas notas en todo.

					

					A Hans Albert, 13 de octubre de 1916. CPAE, vol. 8, doc. 263.

				

				
					
						Aunque estoy aquí lejos, tienes un padre que te quiere más que a nada en el mundo y que constantemente piensa en ti y se preocupa por ti.

					

					Ibíd., sobre su separación.

				

				
					
						*A mí también me duele con frecuencia que pueda tener tan poco de vosotros, pero soy un hombre muy ocupado y no puedo alejarme demasiado de aquí. Los dos hemos estado juntos en tan pocas ocasiones que casi no te conozco, aunque soy tu padre. También estoy seguro de que sólo tienes una impresión muy vaga de mí.

					

					A Eduard Einstein, 1 de agosto de 1920. CPAE, vol. 10, doc. 96.

				

				
					
						*No se puede tratar a ningún padre como Albert me trata en su carta. La carta está llena de recelos, falta de respeto y una actitud desagradable hacia mí. Verdaderamente, no me lo merezco y no voy a ponerme a su altura.

					

					A Eduard Einstein, 15 de julio de 1925, después de seguir distanciado de Hans Albert, que se había situado fielmente al lado de su madre durante la separación y el divorcio. Einstein Archives 75-627.

				

				
					
						*Me disgusta mucho que se enseñe algo a mis hijos que va en contra de todo conocimiento científico.

					

					Recordado por Philipp Frank en Einstein: His Life and Times, p. 280, sobre la educación religiosa de los hijos de Einstein.

				

			

		

	
		
			Sobre la muerte
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				Viñeta de Herblock de 1955, copyright de la Herb Block Foundation. (Biblioteca del Congreso LC-USZ62-126902. Reproducido con permiso de la Herb Block Foundation)

				* Traducción del texto en el interior del dibujo: AQUÍ VIVIÓ ALBERT EINSTEIN

			



	


				
					He tomado la firme decisión de morder el polvo, cuando llegue mi hora, con un mínimo de asistencia médica, y hasta entonces pienso pecar hasta dejar bien contento a mi corazón enfermo.

				

				A Elsa Einstein, 11 de agosto de 1913. CPAE, vol. 5, doc. 466.

			

			
				
					La vida no es algo de lo que debamos quejarnos cuando llega a su fin para nosotros o para un ser querido; más bien deberíamos mirar atrás con satisfacción cuando se ha soportado con valentía y honorabilidad.

				

				A Ida Hurwitz, 22 de noviembre de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 172.

			

			
				
					Los viejos que han muerto siguen viviendo en los jóvenes. ¿No lo sientes ahora en tu dolor cuando miras a tus hijos?

				

				A Hedwig Born, 18 de junio de 1920, tras la muerte de su madre. En Born, Born-Einstein Letters, pp. 28-29 (aparece erróneamente la fecha del 18 de abril). CPAE, vol. 10, doc. 59.

			

			
				
					Nuestra muerte no es el fin si seguimos viviendo en nuestros hijos y en la generación más joven. Porque ellos son nosotros; nuestro cuerpo sólo es una hoja marchita en el árbol de la vida.

				

				A la viuda del físico holandés Heike Kamerlingh Onnes, 25 de febrero de 1926. Einstein Archives 14-389.

			

			
				
					La muerte es una realidad. […] La vida termina definitivamente cuando el sujeto, con sus acciones, ya no afecta a su entorno. […] Ya no puede añadir ni una coma a la suma de todas sus experiencias.

				

				De una entrevista con G. S. Viereck, «What Life Means to Einstein», Saturday Evening Post, 26 de octubre de 1929; reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, pp. 444-445.

			

			
				
					Ni en mi lecho de muerte ni antes voy a plantearme esa pregunta. La naturaleza no es un ingeniero o un contratista y yo formo parte de la naturaleza.

				

				En respuesta a una pregunta sobre qué hechos iban a determinar si su vida había sido un éxito o un fracaso, 12 de noviembre de 1930. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 92. Einstein Archives 45-751.

			

			
				
					Uno vive su vida bajo una tensión constante, hasta que llega el momento de despedirse.

				

				A su hermana, Maja, 31 de agosto de 1935. Citado en Einstein: A Portrait, p. 42. Einstein Archives 29-417.

			

			
				
					Debería consolarte que una partida repentina al mejor de los mundos posibles es algo que deberíamos desear por encima de todo para los seres queridos, de manera que las cosas no transcurran como en la sinfonía De los adioses de Haydn, en la que los instrumentos de la orquesta se desvanecen uno detrás de otro.

				

				A Boris Schwartz, con motivo de la muerte de su padre, 1945. Citado en Holton y Elkana, Albert Einstein: Historical and Cultural Perspectives, p. 416. Einstein Archives 79-678.

			

			
				
					¿No existe cierta satisfacción en el hecho de que haya límites naturales para la vida del individuo, de manera que a su conclusión pueda aparecer como una obra de arte?

				

				Citado en «Paul Langevin», La Pensée, n. s., nº 12 (mayo-junio de 1947), pp. 13-14. Einstein Archives 5-150.

			

			
				
					*La muerte de nuestros parientes más cercanos vuelve a abrir viejas heridas infantiles. […] Cada uno de nosotros debe enfrentarse solo a las que le han tocado.

				

				A Hans Albert Einstein, 4 de agosto de 1948. Einstein Archives 75-836.

			

			
				
					Me siento incapaz de participar en su proyecto de programa de televisión «The Last Two Minutes». No me parece demasiado relevante la manera en que las personas pasen los dos últimos minutos antes de su mutis final.

				

				En respuesta a una petición para participar en un programa de televisión sobre cómo iban a pasar los últimos dos minutos de su vida algunas personas famosas, 26 de agosto de 1950. Einstein Archives 60-684.

			

			
				
					Yo ya debería estar muerto, pero aún estoy aquí.

				

				A E. Schaerer-Meyer, 27 de julio de 1951. Einstein Archives 60-525.

			

			
				
					La existencia es breve, como una visita breve a una casa extraña. El sendero que se debe seguir está mal iluminado por una conciencia parpadeante cuyo centro es el «yo» limitador y separador. […] Cuando un grupo de individuos se convierte en un «nosotros», en un conjunto armonioso, han alcanzado la cima a la que pueden aspirar los humanos.

				

				Obituario del físico Rudolf Ladenburg, abril de 1952. Véase Stern, Einstein’s German World, p. 163. Einstein Archives 5-160.

			

			
				
					*El hombre resulta impotente ante todas las tragedias que le están destinadas. […] Pero todos los sufrimientos nos unen con todos aquellos […] con los que es muy raro que tengamos la oportunidad de compartir una pequeña parte de nuestra vida. […] Con mi corazón toco su mano.

				

				A Gerhard Fankhauser, un profesor de biología en Princeton, cuya esposa murió en un accidente de automóvil. Einstein también invitó a los hijos pequeños de Fankhauser a que lo visitasen en su casa, 10 de noviembre de 1954. Facilitado por Robin Remy, cuya madre heredó una copia del original. Einstein Archives 59-630.

			

			
				
					A una edad avanzada, la muerte llegará como una liberación. Ahora lo siento con bastante fuerza, puesto que he envejecido y contemplo la muerte como una vieja deuda que lleva mucho tiempo pendiente de satisfacción. Pero, aun así, instintivamente hacemos todo lo posible para posponer el finiquito. Esa es la partida que la naturaleza juega con nosotros.

				

				A Gertrud Warschauer, 5 de febrero de 1955. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 616. Einstein Archives 39-532.

			

			
				
					Quiero irme cuando quiera. No tiene sentido prolongar artificialmente la vida. Ya he hecho todo lo que podía; ha llegado el momento de irse. Lo haré con elegancia.

				

				Citado por Helen Dukas en su carta a Abraham Pais, un biógrafo de Einstein, 30 de abril de 1955. Véase Pais, Subtle Is the Lord, p. 477. (La versión de Helen Dukas en su relato de los últimos días de Einstein es ligeramente diferente: «Qué indigno [someterse a la operación quirúrgica propuesta]. ¡Quiero irme cuando quiera… con elegancia!». Véase Calaprice, The New Quotable Einstein, apéndice, para una traducción al inglés del relato, o Einstein Archives 39-071 para el original en alemán.)

			

			
				
					Mira la naturaleza y lo entenderás mejor.

				

				Citado por Margot Einstein en una carta a Carl Seelig, 8 de mayo de 1955. Muchas gracias a Barbara Wolff por esta nueva fuente.

			

			
				
					Siento tanta solidaridad con todos los que están vivos que para mí no tiene importancia dónde empieza el individuo y dónde termina.

				

				Citado por Max Born, Physik im Wandel meiner Zeit (Wiesbaden, Alemania, Vieweg, 1957), p. 240. Mencionado por primera vez por Hedi Born en una carta de 1926 o 1927, donde afirma que Einstein pronunció la frase cuando estaba muy enfermo.

			

			
				
					Esta casa no se convertirá en un centro de peregrinaje al que los peregrinos van a contemplar los huesos del santo.

				

				En respuesta a la pregunta de un estudiante sobre el destino de su casa después de su muerte. Recordado por John Wheeler en francés, Einstein, p. 22; también en Wheeler, «Mentor and Sounding Board», en Brockman (ed.), My Einstein, p. 35.

			

			
				
					Quiero que me incineren para que nadie pueda venir a adorar mis huesos.

				

				Citado por el biógrafo de Einstein Abraham Pais, Manchester Guardian, 17 de diciembre de 1994. Lo más probable es que sea una paráfrasis del deseo pronunciado por Einstein.

			

		

	
		
			Sobre la educación, los estudiantes y la libertad académica
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				Placa en el interior del Edificio de Astronomía en el Pasadena City College, inaugurado el 26 de febrero de 1931. A destacar que se grabó erróneamente la inicial «E» (Einstein no tenía segundo nombre). La traducción de la cita sobre los maestros se encuentra en el texto. (Foto de la autora, septiembre de 2009)

				* Traducción del texto de la foto: EDIFICIO DE ASTRONOMÍA / INAUGURADO EL 26 DE FEBRERO DE 1931 / por ALBERT E. EINSTEIN / «Es ist die wichtigste Kunst des Lehrers, die Freude am Schaffen und am Erkennen zu wecken.»

			



	


				
					Una organización no puede por sí misma engendrar actividad intelectual, sino que sólo puede apoyar la que ya existe.

				

				A Rudolf Lindemann, 7 de octubre de 1919, sobre la formación de asociaciones de estudiantes para sustituir a las fraternidades y sus «tradiciones bárbaras». CPAE, vol. 9, doc. 125.

			

			
				
					No se debe descuidar la inclinación de un alumno por un profesor en particular, en especial porque dicha inclinación se suele formar a una edad temprana, impulsada por dones personales, por el ejemplo de otros miembros de la familia y por circunstancias diversas.

				

				1920. Citado por Moszkowski, Conversations with Einstein, p. 65.

			

			
				
					La mayoría de los maestros pierden el tiempo planteando preguntas que pretenden descubrir lo que los alumnos no saben, mientras que el verdadero arte del planteamiento de preguntas es descubrir lo que el alumno sabe o es capaz de saber.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*He quedado sorprendido por la estrecha amistad entre el claustro y los estudiantes; una situación que se contempla en raras ocasiones o resulta casi imposible en las instituciones alemanas.

				

				De un discurso en el City College de Nueva York, 21 de abril de 1921. Citado en The Campus (CCNY), 26 de abril de 1921, 1, 2. Véase también Illy, Albert Meets America, p. 114.

			

			
				
					*Estudiar, y en general buscar la verdad y la belleza, es una esfera en la que se nos permite seguir siendo niños a lo largo de toda la vida.

				

				Dedicatoria a Adriana Enriques, ca. 22 de octubre de 1921. Einstein Archives 36-588.

			

			
				
					En cuanto a la [educación en] física, las primeras lecciones no deberían contener nada más que lo que es experimental e interesante de ver.

				

				De «Einstein on Education», Nation and Athenaeum, 3 de diciembre de 1921. El autor anónimo está citando de Moszkowski, Conversations with Einstein, p. 69.

			

			
				
					Para una persona no es demasiado importante aprender los hechos. En realidad, para eso no necesita la universidad. Puede aprenderlos en los libros. El valor de una educación en una universidad de artes liberales no radica en aprender muchos hechos, sino en entrenar la mente para que piense en algo que no se puede aprender en los manuales.

				

				Escrito en 1921, sobre la opinión de Thomas Edison de que la formación universitaria es inútil. Citado en Frank, Einstein: His Life and Times, p. 185.

			

			
				
					El arte supremo del maestro consiste en despertar la alegría por la expresión creativa y el conocimiento.

				

				Traducción de la cita en la placa situada en el edificio de astronomía del Pasadena City College (la inscripción alemana dice: «Es ist die wichtigste Kunst des Lehrers, die Freude am Schaffen und am Erkennen zu wecken»). Einstein inauguró el edificio y su observatorio el 26 de febrero de 1931 con un corto discurso, y también aportó las palabras anteriores para que se grabaran en una pequeña placa de bronce en el interior del edificio. A la ceremonia formal asistieron asimismo la mayor parte de los escolares de Pasadena. Véase Pasadena Star News, 26 de febrero de 1931, y Pasadena Chronicle, 27 de febrero de 1931 (gracias a Dan Haley, Shelley Erwin y Mane Hakopyan del PCC por estas referencias y por las copias de los artículos). No está claro que estas palabras sean originales de Einstein, porque Dan Haley, bibliotecario investigador del Pasadena City College, descubrió una afirmación similar escrita por Anatole France en El crimen de Sylvestre Bonnard, parte 2, capítulo 4: «El arte de enseñar sólo es el arte de despertar la curiosidad natural de las mentes jóvenes con el objetivo de satisfacerla más tarde», que, según descubrí, data de 1881. No cabe duda de que otras personas han expresado la misma idea a lo largo de los siglos y que el concepto tampoco es original de France. Esta frase también se utiliza como un epigrama en Mein Weltbild (1934), p. 25, en la reproducción del discurso inaugural de Einstein; aquí tampoco queda claro si las palabras son de Einstein o si está citando a alguien sin mencionarlo, pero mi sensación es que son sus palabras. Véase también la cita siguiente, escrita tres años después.

			

			
				
					*Lo más valioso que un maestro puede enseñar a los niños no es el conocimiento y la comprensión por sí mismos, sino el ansia de conocer y comprender, y un aprecio por los valores intelectuales, ya sean artísticos, científicos o morales.

				

				Similar a la cita precedente, pero escrita para el Consejo Nacional de Supervisores de Ciencia Elemental en 1934. Einstein Archives 28-277.

			

			
				
					*Las cátedras universitarias son numerosas, pero son muy raros los maestros sabios y nobles. Las aulas son grandes y numerosas, pero se encuentran a gran distancia de los numerosos jóvenes que tienen una sed genuina por la verdad y la justicia. Numerosos son los objetos que la naturaleza produce por docenas, pero pocos son sus productos escogidos.

				

				De «On Academic Freedom», 28 de abril de 1931. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 464. Einstein Archives 28-151.

			

			
				
					*En la actualidad también existe una urgencia por el progreso social, hacia la tolerancia y la libertad de pensamiento, hacia una unidad política mucho más amplia. […] Pero los estudiantes de nuestras universidades han dejado de representar por completo, al igual que sus maestros, la encarnación de las esperanzas y los ideales del pueblo.

				

				Ibíd.

			

			
				
					La especialización en todas las esferas del trabajo intelectual está produciendo un abismo cada vez más ancho entre el trabajador intelectual y el no especialista, lo que provoca más dificultades para que la vida de la nación se pueda fertilizar y enriquecer con los logros del arte y la ciencia.

				

				De «Congratulations to Dr. Solf», 25 de octubre de 1932. Reproducido en The World as I See It, p. 20.

			

			
				
					*Existen ciertas ocupaciones, incluso en la sociedad moderna, que obligan a vivir en soledad y que no requieren un gran esfuerzo físico o intelectual. Se me ocurren trabajos como el servicio de faros y buques faro. ¿No sería posible situar en estos puestos a personas jóvenes que quisieran reflexionar sobre problemas científicos, en especial de naturaleza matemática o filosófica? Muy pocos jóvenes con ambiciones semejantes, ni siquiera durante el período más productivo de sus vidas, tienen la oportunidad de dedicarse sin interrupciones durante un espacio de tiempo largo a los problemas de naturaleza científica.

				

				De un discurso en el Royal Albert Hall, «Science and Civilization», 3 de octubre de 1933. Publicado en 1934 como «Europe’s Danger-Europe’s Hope». Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 280. Einstein Archives 28-253.

			

			
				
					Nunca consideres los estudios como un deber, sino como la envidiable oportunidad de aprender la belleza liberadora del intelectual para tu alegría personal y para provecho de la comunidad a la que pertenecerá el trabajo que realices más tarde.

				

				De una declaración a la publicación de los alumnos de primer año de la Universidad de Princeton, The Dink, diciembre de 1933. Einstein Archives 28-257.

			

			
				
					En la enseñanza de la geografía y la historia, se debería fomentar una comprensión amistosa de las características de los diferentes pueblos del mundo, en especial de aquellos que tenemos la costumbre de describir como «primitivos».

				

				De «Education and World Peace», mensaje para la conferencia de la Progressive Education Association, 23 de noviembre de 1934. Publicado en Progressive Education 9 (1934), p. 440; reproducido en Ideas and Opinions, p. 58.

			

			
				
					En las escuelas, la historia se debería utilizar como un medio para interpretar el progreso de la civilización, y no para inculcar ideales de poder imperialista y de éxito militar.

				

				Ibíd.

			

			
				
					La humillación y la opresión mental por parte de maestros ignorantes y engreídos provocan un caos en la mente juvenil que nunca se podrá remediar y que con frecuencia ejerce una mala influencia sobre la vida posterior.

				

				De «Paul Ehrenfest in Memoriam». Reproducido en Out of My Later Years (1934), pp. 214-217. Einstein Archives 5-136.

			

			
				
					Me parece que lo peor para una escuela es que trabaje con el método del miedo, la fuerza y la autoridad artificial. Dicha actitud destruye los sentimientos profundos, la sinceridad y la confianza del alumno.

				

				De un discurso durante la celebración del tricentenario de la educación universitaria en América en la State University de Nueva York en Albany, 15 de octubre de 1936. En School and Society 44 (1936), pp. 589-592. Publicado como «On Education» en Ideas and Opinions, p. 62. Einstein Archives 29-080.

			

			
				
					El objetivo [de la educación] debe ser la formación de individuos independientes, activos y reflexivos que, en cualquier caso, vean en el servicio a la comunidad el mayor logro de su vida.

				

				Ibíd., p. 60.

			

			
				
					La escuela debería tener siempre como objetivo que los jóvenes la abandonen con una personalidad armoniosa, no como especialistas.

				

				Ibíd., p. 64. La siguiente cita, escrita dieciséis años después, revela lo que podría ocurrir cuando no se cumple.

			

			
				
					En caso contrario, con sus conocimientos especializados, se parece más a un perro bien entrenado que a una persona armoniosamente desarrollada.

				

				De una entrevista con Benjamin Fine, New York Times, 5 de octubre de 1952. Publicado como «Education for Independent Thought» en Ideas and Opinions, p. 66. Einstein Archives 60-723.

			

			
				
					La libertad de cátedra y de opinión en libros o impresa es el fundamento para el desarrollo natural y armonioso de cualquier pueblo.

				

				De un discurso escrito para una reunión de profesores univer-sitarios que nunca se llegó a celebrar, 1936. Publicado como «At a Gathering for Freedom of Opinion» en Out of My Later Years, pp. 183-184; Einstein Archives 28-333.

			

			
				
					La verdadera dificultad, la dificultad que ha desconcertado a los sabios de todos los tiempos, es esta: ¿cómo podemos conseguir que nuestra enseñanza se hunda con tanta fuerza en la vida emocional del hombre que su influencia pueda resistir la presión de las fuerzas psíquicas elementales en el individuo?

				

				De un discurso en el Swarthmore College, 6 de junio de 1938. Publicado como «Morals and Emotions» en Out of My Later Years. Einstein Archives 29-083.

			

			
				
					*Sólo comprendiendo a nuestros vecinos, actuando con justicia en nuestros tratos y teniendo la voluntad de ayudar a nuestros congéneres podemos otorgar a la sociedad humana una permanencia y ofrecer seguridad al individuo. Ni la inteligencia ni las invenciones ni las instituciones pueden actuar como sustitutos de estas partes vitales de la educación.

				

				De unas declaraciones radiofónicas a la CBS para el United Jewish Appeal, 21 de marzo de 1939. Véase también Jerome, Einstein on Israel and Zionism, p. 141. Einstein Archives 28-475.

			

			
				
					La escuela de la vida es caótica y no tiene ningún plan, mientras que el sistema escolar actúa de acuerdo con un plan definido. […] Esto explica […] por qué la educación es un instrumento político tan importante: siempre existe el peligro de que pueda convertirse en objeto de explotación por parte de grupos políticos enfrentados.

				

				De un mensaje a la New Jersey Education Association, Atlantic City, 10 de noviembre de 1939. Publicado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 389. Einstein Archives 70-486.

			

			
				
					*Es un error muy grave pensar que la alegría de ver e investigar se puede promocionar mediante la coerción y el sentido del deber. […] Creo que es posible robarle la voracidad a un depredador saludable […] con la ayuda de un látigo, obligar al animal a devorar continuamente, aunque no tenga hambre.

				

				Escrito en 1946 para «Autobiographical Notes», pp. 17-19.

			

			
				
					Considero que el mayor mal del capitalismo es el aplastamiento del individuo. Todo nuestro sistema educativo sufre de este mal. Se inculca una actitud exageradamente competitiva en el alumno, que se forma para adorar el éxito material como una preparación para su carrera futura.

				

				De «Why Socialism?», Monthly Review, mayo de 1949. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 445.

			

			
				
					*La educación del individuo, además de fomentar sus habilidades innatas, intentará desarrollar en él un sentido de la responsabilidad hacia sus congéneres en lugar de la glorificación del poder y del éxito, como en nuestra sociedad actual.

				

				Sobre la educación en un sistema socialista. Ibíd., pp. 445-446.

			

			
				
					De hecho, casi es un milagro que los métodos modernos de instrucción no hayan ahogado por completo la sagrada curiosidad por la investigación; esta planta pequeña y delicada, además de estímulos, necesita sobre todo libertad; sin ella se destruye y arruina sin remedio.

				

				Ibíd., p. 17.

			

			
				
					La enseñanza debería ser de tal manera que lo que se ofrece se percibiera como un regalo valioso y no como un deber pesado.

				

				De una entrevista con Benjamin Fine, New York Times, 5 de octubre de 1952. Publicado como «Education for Independent Thought» en Ideas and Opinions, p. 66. Einstein Archives 60-723.

			

			
				
					Nunca he tenido la oportunidad de enseñar a los más pequeños. Una pena. Me habría gustado enseñar en secundaria.

				

				Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 17 de octubre de 1953.

			

			
				
					Por libertad académica entiendo el derecho a buscar la verdad y a publicar y enseñar lo que uno considera cierto. Este derecho también conlleva un deber: no se debe esconder ninguna parte de lo que se reconoce como cierto. Está claro que cualquier restricción a la libertad académica tiene como consecuencia la obstaculización de la diseminación del conocimiento entre el pueblo, y por tanto impide el juicio y la acción racionales.

				

				De una declaración para una conferencia del Emergency Civil Liberties Committee, 13 de marzo de 1954. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 551. Facsímil en Cahn, Einstein, p. 97. Einstein Archives 28-1025.

			

			
				
					Me opongo a los exámenes, sólo desalientan el interés por estudiar. No deberían existir más que dos exámenes a lo largo de la carrera del estudiante [universitario]. Ofrecería seminarios, y si los jóvenes están interesados y escuchan, les daría un diploma.

				

				Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 20 de enero de 1955.

			

			
				
					Deberías recordar que un maestro dedicado es un valioso mensajero del pasado y puede ser un acompañante hacia tu futuro.

				

				Respuesta a un estudiante que se quejaba de su maestro. Citado por Richards, Einstein as I Knew Him, posdata.

			

		

	
		
			Sobre y a amigos, científicos concretos y otras personas

			
				[image: ]
				Desde arriba, de izquierda a derecha: los doctores Gustav Bucky, Otto Juliusburger, Hans Muehsam y Heinrich Zangger. (Archivo de la autora)

			



	


				Sobre Michele Besso (1873-1955)

				
					
						Ahora ha partido de este mundo extraño un poco antes que yo. Esto no significa nada. Porque, para los que creemos en la física, la distinción entre pasado, presente y futuro sólo es una ilusión terca y persistente.

					

					Sobre su amigo de toda la vida Michele Besso, en una carta de condolencia a la familia Besso, 21 de marzo de 1955, menos de un mes antes de su propia muerte. Einstein Archives 7-245.

				

				
					
						Lo que más admiraba de él como ser humano es que consiguió durante tantos años vivir no sólo en paz, sino en una armonía constante con una mujer: una empresa en la que yo fracasé miserablemente dos veces.

					

					Ibíd.

				

			

			
				Sobre Niels Bohr (1885-1962)

				
					
						No ha sido frecuente en mi vida que una persona me transmitiera semejante alegría con su presencia como tú. […] Ahora estoy estudiando tus grandes artículos y cuando me quedo atascado en algún punto tengo el placer de ver tu rostro amable y juvenil delante de mí, sonriendo y explicándomelo.

					

					A Niels Bohr, el físico danés y futuro premio Nobel (1922), 2 de mayo de 1920. CPAE, vol. 10, doc. 4.

				

				
					
						Bohr ha estado aquí y me he enamorado de él como tú. Es como un niño extremadamente sensible que se mueve por este mundo en una especie de trance.

					

					A Paul Ehrenfest, 4 de mayo de 1920. CPAE, vol. 10, doc. 6.

				

				
					
						Lo que resulta tan maravillosamente atractivo en Bohr como pensador científico es su rara mezcla de atrevimiento y cautela; es muy raro que alguien posea semejante intuición por las cosas ocultas combinada con un sentido crítico tan fuerte. […] Incuestionablemente es uno de los más grandes descubridores de nuestra época en el campo científico.

					

					De «Niels Bohr», febrero de 1922, publicado en Einstein, The World as I See It (1934). Einstein Archives 8-062.

				

				
					
						Realmente es un hombre genial. […] Tengo plena confianza en su forma de pensar.

					

					A Paul Ehrenfest, 23 de marzo de 1922. Einstein Archives 10-035.

				

				
					
						*Que [Bohr pudiera] descubrir las leyes generales de las líneas espectrales y de la capa de electrones de los átomos, junto con su significado para la química, me parece casi un milagro. […] Se trata de la forma más elevada de musicalidad en la esfera del pensamiento.

					

					Escrito en 1946 para «Autobiographical Notes», p. 47.

				

			

			
				Sobre Max Born (1882-1970)

				
					
						Born se convirtió en pensionista en Edimburgo, y su pensión es tan pequeña que no podía permitirse vivir en Inglaterra y tuvo que mudarse a Alemania.

					

					Sobre el físico alemán que admiraba Einstein. Born obtuvo el premio Nobel en 1954, lo que pudo contribuir a la mejora de su situación financiera. Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 2 de noviembre de 1953.

				

			

			
				Sobre Louis Brandeis (1856-1941)

				
					
						No conozco a ninguna persona que combine dones intelectuales tan profundos con semejante desprendimiento mientras encuentra todo el sentido de su vida en un servicio silencioso a la comunidad.

					

					Al juez del Tribunal Supremo de los Estados Unidos. Louis Brandeis, 10 de noviembre de 1936. Einstein Archives 35-046.

				

			

			
				Sobre Pablo Casals (1876-1973)

				
					
						Lo que admiro en él especialmente es su firme conducta no sólo contra los opresores de su pueblo, sino contra todos aquellos oportunistas que siempre están dispuestos a pactar con el diablo. Ha reconocido con claridad que el mundo está más amenazado por los que toleran el mal o lo apoyan que por los propios malvados.

					

					Escrito el 30 de marzo de 1953. Einstein admiraba al violonchelista español no sólo por su música, sino por su humanismo y su férrea oposición al régimen fascista de Franco en España. Einstein Archives 34-347.

				

			

			
				Sobre Charlie Chaplin (1889-1977)

				
					
						Ha creado un teatro japonés en su casa, con danzas japonesas auténticas interpretadas por muchachas japonesas. Como en sus películas, Chaplin es una persona encantadora.

					

					A la familia Lebach, 16 de enero de 1931, después de visitar al actor de cine en Hollywood. (Más tarde durante el mismo mes, Einstein asistió con Chaplin al estreno de su película Luces de la ciudad.) Einstein Archives 47-373.

				

				
					
						*Incluso Chaplin me mira como si fuera una especie de criatura exótica y no sabe qué hacer conmigo. En mi habitación actúa como si hubiera entrado en un templo.

					

					Recordado por Konrad Wachsmann, como lo cita Grüning, Ein Haus für Albert Einstein, p. 145.

				

			

			
				Sobre Marie Curie (1867-1934)

				
					
						No creo que madame Curie tenga ansias de poder o ansíe cualquier otra cosa. Es una persona honesta y sin pretensiones con demasiadas cargas y responsabilidades. Tiene una inteligencia brillante, pero, a pesar de su naturaleza apasionada, no es lo suficientemente atractiva para representar un peligro para nadie.

					

					A Heinrich Zangger, 7 de noviembre de 1911, sobre la supuesta relación de la física franco-polaca y premio Nobel (de Física en 1903; de Química en 1911) con el físico francés casado Paul Langevin. CPAE, vol. 5, doc. 303.

				

				
					
						Me siento obligado a decirle lo mucho que he llegado a admirar su intelecto, su vitalidad y su honestidad, y que me considero muy afortunado por haberla conocido personalmente en Bruselas.

					

					A Marie Curie, 23 de noviembre de 1911. CPAE, vol. 5, doc. 312a, incluido en el vol. 8.

				

				
					
						Les estoy profundamente agradecido a usted y a sus amigos por permitirme con toda cordialidad participar en su vida diaria. Presenciar una camaradería tan maravillosa entre ese tipo de personas es la experiencia más inspiradora en la que puedo pensar. Con usted todo parece tan natural y carente de complicaciones como una buena obra de arte. […] Desearía pedirle disculpas si por casualidad mis toscos modales pudieron incomodarla.

					

					A Marie Curie, 3 de abril de 1913. CPAE, vol. 5, doc. 435.

				

				
					
						Madame Curie es muy inteligente pero poco emotiva [Häringseele]; con ello quiero decir que demuestra pocos sentimientos de alegría y dolor. Casi la única manera que tiene de expresar sus sentimientos es arremetiendo contra las cosas que no le gustan. Y tiene una hija que es aún peor… como si fuera un granadero. Esa hija también tiene grandes dones.

					

					A Elsa Löwenthal, ca. 11 de agosto de 1913. CPAE, vol. 5, doc. 465.

				

				
					
						*No me atrevería a quejarme de esta manera si no pensase en usted como en una hermana en el desafío, en alguien que, en algún lugar del alma, siempre ha sentido comprensión por dichos sentimientos, y en alguien a quien siempre me he sentido especialmente unido.

					

					A Marie Curie, 25 de diciembre de 1923, quejándose sobre la Sociedad de Naciones y explicando sus razones para dimitir de su Comité de Cooperación Intelectual. Seis meses después volvió a integrarse a este. Véase también Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 196. Einstein Archives 8-431.

				

				
					
						Su fuerza, su pureza de voluntad, su austeridad consigo misma, su objetividad, su juicio incorruptible: todo esto son hallazgos extraordinarios en una sola persona. […] En cuanto reconocía un camino como el verdadero, lo seguía sin aceptar compromisos y con una tenacidad extrema.

					

					En el acto en recuerdo de Curie, Roerich Museum, Nueva York, 23 de noviembre de 1934. Einstein Archives 5-142.

				

			

			
				Sobre Paul Ehrenfest (1880-1933)

				
					
						Su sensación de ineptitud, objetivamente injustificable, lo persiguió sin descanso, robándole con frecuencia la paz mental necesaria para la investigación tranquila. […] Su tragedia radicaba precisamente en una falta casi mórbida de autoconfianza. […] Las relaciones más fuertes de su vida se establecieron con su esposa y sus colaboradores, […] sus iguales intelectuales. […] Él la recompensó con una veneración y un amor que no he visto muchas veces a lo largo de mi vida.

					

					De «Paul Ehrenfest in Memoriam», redactado después del suicidio del físico y amigo íntimo, 1934. Ehrenfest había disparado contra su hijo de dieciséis años, Vassik, que padecía el síndrome de Down, en la sala de espera del instituto en el que lo trataban. Después se disparó. Publicado en Out of My Later Years, pp. 214-217. Einstein Archives 5-136.

				

				
					
						No era sólo el mejor profesor en nuestra profesión que he conocido nunca; también se preocupaba apasionadamente por el desarrollo y el destino de las personas, en especial de sus estudiantes. Para comprender a los demás, para ganarse su amistad y confianza, para ayudar a cualquiera inmerso en una lucha exterior o interior, para animar al talento joven… todo esto constituía su verdadero elemento, casi más que la inmersión en los problemas científicos.

					

					Ibíd.

				

			

			
				Sobre Dwight D. Eisenhower (1890-1969)

				
					
						Eisenhower ha dicho en la radio que «No se puede ganar la paz con la fuerza militar». Me ha parecido remarcable. Eisenhower es bueno: está aconsejando a los americanos que no se mezclen en la política china.

					

					Sobre el trigésimo cuarto presidente de los Estados Unidos. (mandato 1953-1961). Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 13 de noviembre de 1953.

				

			

			
				Sobre Michael Faraday (1791-1867)

				
					
						Este hombre amaba la naturaleza misteriosa como un amante ama a su amada distante. […] [En la época de Faraday] no existía la ruda especialización que, a través de gruesas gafas y arrogancia, destruye la poesía.

					

					Sobre el químico y físico inglés. A Gertrud Warschauer, 27 de diciembre de 1952. Einstein Archives 39-517.

				

			

			
				Sobre Abraham Flexner (1866-1959)

				
					
						Flexner, el antiguo director del Instituto, es uno de los pocos enemigos que tengo aquí. Hace unos años dirigí una revuelta contra él, que lo hizo huir.

					

					Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 23 de enero de 1954. Flexner era director del Instituto para Estudios Avanzados cuando contrataron a Einstein. Se mostraba tan protector y posesivo con Einstein que no le dijo a propósito que el presidente Roosevelt lo había invitado a la Casa Blanca a través de la oficina del Instituto. Einstein acabó enterándose, se disculpó con Roosevelt y recibió otra invitación, que aceptó.

				

			

			
				Sobre o a Sigmund Freud (1856-1939)

				
					
						¿Por qué enfatiza la felicidad en mi caso? Usted, que se ha metido bajo la piel de tantas personas, e incluso de la humanidad, no ha tenido la oportunidad de deslizarse bajo la mía.

					

					A Sigmund Freud, 22 de marzo de 1929, en respuesta a la carta del psicoanalista vienés con motivo del cincuenta cumpleaños de Einstein, en la que lo felicitaba por ser «feliz». Einstein Archives 32-530.

				

				
					
						No estoy preparado para aceptar todas sus conclusiones, pero considero que su trabajo es una contribución inmensamente valiosa a la ciencia del comportamiento humano. Creo que es incluso más grande como escritor que como psicólogo. Desde Schopenhauer, nadie ha podido superar el estilo brillante de Freud.

					

					De una entrevista con G. S. Viereck, «What Life Means to Einstein», Saturday Evening Post, 26 de octubre de 1929; publicado en Viereck, Glimpses of the Great, p. 443.

				

				
					
						*Comprendo las nociones vagas e imprecisas de Jung, pero me parecen sin ningún valor; un montón de palabrería sin ninguna dirección clara. Si tiene que existir un psiquiatra, preferiría a Freud. No creo en él, pero me gusta mucho su estilo preciso y su mente original, aunque algo extravagante.

					

					Entrada del diario del 6 de diciembre de 1931. Véase Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 185. Más tarde, después de un período de dudas, incluso llegó a expresar su creencia en las ideas de Freud, calificándolas como una bendición en una carta a Freud del 21 de abril de 1936: «Siempre resulta una bendición cuando se demuestra que un concepto grande y hermoso se encuentra en armonía con la realidad». Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 220.

				

				
					
						*Se ha ganado mi gratitud y la gratitud de todos los hombres por dedicar todas sus fuerzas a la búsqueda de la verdad y por haber demostrado un valor nada común al profesar sus convicciones a lo largo de toda su vida.

					

					A Freud, 3 de diciembre de 1932. Einstein Archives 32-554.

				

				
					
						El viejo […] tiene una visión afilada; ninguna ilusión lo arrulla para dormir excepto una fe a veces exagerada en sus propias ideas.

					

					A A. Bacharach, 25 de julio de 1949. Einstein Archives 57-629.

				

			

			
				Sobre Galileo Galilei (1564-1642)

				
					
						*Su objetivo era sustituir un sistema de ideas petrificado y estéril por una búsqueda imparcial y extenuante para una comprensión más profunda y consistente de los hechos físicos y astronómicos.

					

					Del prólogo a Galileo Galilei: Dialogue concerning the Two Chief World Systems, ca. 1953. Véase también Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 133. Einstein Archives 1-174.

				

				
					
						Esto, ay, es vanidad. Puede encontrarla en tantos científicos… ¿Sabe?, siempre me ha dolido pensar que Galilei no reconoció el trabajo de Kepler.

					

					De I. Bernard Cohen, «Einstein’s Last Interview», abril de 1955, poco antes del fallecimiento de Einstein. Publicado en Scientific American 193, nº 1 (julio de 1955), p. 69; reproducido en Robinson, Einstein, p. 215.

				

				
					
						El descubrimiento y el uso del razonamiento científico por parte de Galileo ha sido uno de los logros más importantes en la historia del pensamiento humano, y señala el verdadero comienzo de la física.

					

					Einstein e Infeld, Evolution of Physics, p. 7.

				

			

			
				Sobre Mahatma Gandhi (1869-1948)

				
					
						Siento una gran admiración por Gandhi, pero creo que existen dos debilidades en su programa. La no resistencia es la manera más inteligente de enfrentarse a las dificultades, pero sólo se puede practicar bajo condiciones ideales. […] Hoy en día no se puede aplicar contra el Partido Nazi. Además, Gandhi comete un error al intentar abolir la máquina en la civilización moderna. Está aquí y hay que tratar con ella.

					

					De una entrevista, Survey Graphic 24 (agosto de 1935), pp. 384 y 413, analizando los objetivos del pacifista indio.

				

				
					
						Un líder de su pueblo, sin el apoyo de ninguna autoridad externa: un político cuyo éxito no reside en la maestría o el dominio de artilugios técnicos, sino simplemente en el poder de convicción de su personalidad; un luchador victorioso que siempre ha despreciado el uso de la fuerza; un hombre sabio y humilde, armado de resolución y de una consistencia inflexible, que ha dedicado todas sus fuerzas al levantamiento de su pueblo y a la mejora de su situación; un hombre que se ha enfrentado a la brutalidad de Europa con la dignidad de un simple ser humano, y por ello exaltado en todo momento. Es posible que las generaciones futuras duden que alguien así haya podido caminar en cuerpo y alma sobre esta Tierra.

					

					Declaración con motivo del setenta y cinco cumpleaños de Gandhi, 1939. En Gandhiji, Gandhiji: His Life and Work (Bombay, Karnatak, 1944), p. xi. Reproducido en Einstein on Humanism, p. 94. Einstein Archives 28-60.

				

				
					
						Creo que el punto de vista de Gandhi es el más ilustrado entre todos los políticos de nuestro tiempo. Deberíamos intentar hacer las cosas con este espíritu; sin usar la violencia para luchar por nuestra causa, ni participar en lo que creemos malo.

					

					De una entrevista en la radio de las Naciones Unidas, 16 de junio de 1950, grabada en el estudio de la casa de Einstein en Princeton. Reproducida en el New York Times, 19 de junio de 1950; también citado en Pais, Einstein Lived Here, p. 110.

				

				
					
						Gandhi, el genio político más grande de nuestro tiempo, indicó la senda que debíamos tomar. Dio pruebas del sacrificio de que es capaz el hombre en cuanto descubre el camino correcto. Su trabajo a favor de la liberación de la India es un testimonio vivo del hecho de que la voluntad del hombre, sostenida por una convicción indomable, es más poderosa que las fuerzas materiales que parecían insuperables.

					

					Al editor de la revista japonesa Kaizo, 20 de septiembre de 1952. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 489. Einstein Archives 60-039.

				

				
					
						El desarrollo de Gandhi fue el resultado de unas fuerzas intelectuales y morales extraordinarias en combinación con el genio político y con una situación única. Creo que Gandhi habría sido Gandhi incluso sin Thoreau y Tolstói.

					

					A Walter Harding, miembro de la Thoreau Society, 19 de agosto de 1953. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 594. Einstein Archives 32-616.

				

			

			
				Sobre Johann Wolfgang von Goethe (1749-1832)

				
					
						Siento en él una actitud algo condescendiente con el lector, y echo en falta la humildad que reconforta, en especial cuando procede de un gran hombre.

					

					Sobre el poeta alemán. A Leopold Casper, 9 de abril de 1932. Einstein Archives 49-380.

				

				
					
						Admiro a Goethe como poeta sin igual y como uno de los hombres más inteligentes y sabios de todos los tiempos. Incluso hay que tener en alta estima sus ideas académicas, y sus defectos son los de un gran hombre.

					

					Ibíd.

				

			

			
				Sobre Fritz Haber (1868-1934)

				
					
						*La imagen de Haber se puede ver por todas partes, desgraciadamente. Me duele cada vez que pienso en ello. Tengo que reconciliarme con la idea de que un hombre que en otros aspectos es tan sobresaliente haya sucumbido a la vanidad personal […] del tipo más desagradable. Semejante vanidad inflamada es típica de los berlineses. ¡Qué diferencia entre ellos y los franceses e ingleses!

					

					A Elsa Einstein, 2 de diciembre de 1913. CPAE, vol. 5, doc. 489. El ferviente patriotismo alemán de Haber durante la época en que se convirtió del judaísmo al cristianismo desagradaba a Einstein. Haber, un químico que llegaría a ganar el premio Nobel en 1918, trabajó con gases tóxicos para su uso en la guerra y supervisó personalmente el primer uso del dicloro en la guerra de trincheras en abril de 1915. Su esposa, también química, se opuso y se suicidó tres semanas después.

				

			

			
				Sobre lord Richard B. S. Haldane (1856-1928)

				
					
						*Esta es la primera vez que oigo que un hombre tan importante habla cada día con su madre, aunque sea brevemente. Mi conversación científica con lord Haldane es para mí una fuente de gran entusiasmo y conocerlo personalmente resulta una experiencia muy significativa.

					

					A la madre de Haldane, Mary, después de un viaje a Gran Bretaña, 15 de junio de 1921. Haldane era un importante político laborista, abogado y filósofo británico. CPAE, vol. 12, doc. 149.

				

			

			
				Sobre Werner Heisenberg (1901-1976)

				
					
						El profesor Heisenberg ha sido aquí un alemán. Fue un nazi importante (ein grosser Nazi). Es un gran físico, pero no un hombre agradable.

					

					Sobre el premio Nobel (1932) y creador de la mecánica cuántica. Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 30 de octubre de 1954.

				

			

			
				Sobre Adolf Hitler (1889-1945)

				
					
						Aquí soy muy feliz y disfruto del verano americano y no de las noticias sobre el comportamiento enajenado de Hitler, provocado por la desesperación. Él y sus sicarios serán incapaces de seguir adelante durante mucho tiempo tras destruir su herramienta más poderosa y su aura. Después un general ocupará el poder y los judíos podrán respirar un poco más.

					

					De una carta optimista al rabino Stephen Wise, 3 de julio de 1934. «El comportamiento enajenado de Hitler provocado por la desesperación» se refiere a la Noche de los Cuchillos Largos, a finales de junio, durante la cual arrestó a los principales jefes de las tropas de asalto (SA) de los que sospechaba que no le eran leales, aunque no había ninguna prueba de ello. El jefe de las SA, Ernst Röhm, murió a tiros, y otros golpeados hasta la muerte. Röhm había sido la «herramienta» de Hitler en su lucha contra los comunistas a finales de la década de 1920. El general era probablemente Kurt von Schleicher, el predecesor de Hitler, aunque en ese momento Einstein seguramente no sabía que también había sido ejecutado. Einstein Archives 35-152.

				

				
					
						Hitler aparecía como un hombre con una capacidad intelectual limitada e incapaz para cualquier trabajo útil, repleto de envidia y amargura contra todos aquellos a los que las circunstancias y la naturaleza habían favorecido por encima de él. […] Recogió estos desechos humanos en las calles y en las tabernas, y los organizó a su alrededor. De esta manera lanzó su carrera política.

					

					De un manuscrito inédito, 1935; publicado más tarde en las compilaciones: Nathan y Norden, Einstein on Peace, pp. 263-264; Dukas y Hoffman, Albert Einstein, the Human Side, p. 110; Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 295. Einstein Archives 28-322.

				

				
					
						*No he olvidado que las autoridades suizas no estuvieron a mi lado cuando Hitler robó todos mis ahorros, incluso los destinados a mis hijos.

					

					A Heinrich Zangger, 18 de septiembre de 1938. Einstein Archives 40-116.

				

				
					
						Sí, mis novias y mi velero se quedaron en Berlín. Pero Hitler sólo quería este último, lo que fue insultante para las primeras.

					

					Recordado por su asistente Ernst Straus, en Seelig, Helle Zeit, Dunkle Zeit, p. 68.

				

			

			
				Sobre Heike Kamerlingh Onnes (1853-1926)

				
					
						Ha terminado una vida que siempre será un ejemplo modélico para las generaciones futuras. […] No he conocido a ninguna otra persona para la que el deber y la alegría fueran lo mismo. Esta fue la razón de su vida armoniosa.

					

					A la viuda del físico holandés y premio Nobel (1913), 25 de febrero de 1926. Einstein Archives 14-389.

				

			

			
				Sobre Immanuel Kant (1724-1804)

				
					
						*La tan alabada visión de Kant sobre el tiempo me recuerda al cuento de Andersen sobre el vestido nuevo del emperador, sólo que en lugar del vestido nuevo del emperador tenemos la intuición.

					

					A su alumna Ilse [Rosenthal-]Schneider, 15 de septiembre de 1919, sobre el filósofo prusiano del siglo XVIII. Einstein Archives 20-261.

				

				
					
						*Kant es una especie de autopista con montones de mojones. Después vienen todos los perritos y cada uno deposita su contribución al mojón.

					

					Dicho a Ilse [Rosenthal-]Schneider, más o menos en la misma época de la cita anterior. Véase Rosenthal-Schneider, Reality and Scientific Truth, p. 90.

				

				
					
						Lo que me parece más importante en la filosofía de Kant es que habla de los conceptos a priori para la construcción de la ciencia.

					

					En un debate en la Société Française de Philosophie, julio de 1922. Citado en el Bulletin Société Française de Philosophie 22 (1922), p. 91; reproducido en Nature 112 (1923), 253.

				

				
					
						Si Kant hubiese conocido lo que sabemos en la actualidad del orden natural, estoy seguro de que habría revisado profundamente sus conclusiones filosóficas. Kant construye su estructura sobre los cimientos de la visión del mundo de Kepler y Newton. Ahora que se han socavado los cimientos, la estructura no se sostiene.

					

					De una entrevista con Chaim Tschernowitz, The Sentinel, fecha desconocida.

				

				
					
						Kant, profundamente convencido de la indispensabilidad de ciertos conceptos, los tomó –al mismo tiempo que los seleccionaba– como las premisas necesarias para cualquier tipo de pensamiento y los diferenció de los conceptos de origen empírico.

					

					Escrito en 1946 para «Autobiographical Notes», p. 13.

				

			

			
				Sobre George Kennan (1904-2005)

				
					
						Princeton University Press me ha enviado el nuevo libro de George Kennan [Realities of American Foreign Policy] y lo he leído enseguida. Me ha gustado mucho. Kennan ha hecho un buen trabajo.

					

					Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 22 de agosto de 1954. Kennan, residente en Princeton, fue embajador en la Unión Soviética y desarrolló la política exterior de contención.

				

			

			
				Sobre Johannes Kepler (1571-1630)

				
					
						[Kepler] perteneció a esos pocos que no tienen más remedio que reconocer abiertamente sus convicciones sobre cualquier tema. […] La obra de su vida no fue posible hasta que pudo liberarse en gran parte de la tradición espiritual en la que había nacido. […] Él no habla de ello, pero la lucha interior se refleja en sus cartas.

					

					Sobre el astrónomo y matemático suabo. De la introducción a Carola Baumgardt, Johannes Kepler: Life and Letters (Nueva York, Philosophical Library, 1951), pp. 12-13.

				

				
					
						No permitió que la pobreza ni la incomprensión de sus contemporáneos, que gobernaron su vida y su obra, lo entorpecieran o desanimaran.

					

					Ibíd.

				

				
					
						Ahí encontramos a una persona extremadamente sensible y dedicada con pasión a la búsqueda de una visión más profunda de la esencia de los acontecimientos naturales, que, a pesar de las dificultades internas y externas, alcanzó su elevada meta.

					

					Ibíd., p. 9.

				

			

			
				A su amante y supuesta espía soviética, Margarita Konenkova (c. 1900-?)

				
					En 1998 se subastaron en Sotheby’s en Nueva York un grupo de cartas escritas por Einstein a una mujer misteriosa con la que mantuvo una relación antes y durante la Segunda Guerra Mundial mientras vivía en Princeton. La enigmática mujer era Margarita Konenkova. Según un libro publicado en 1995 por el antiguo jefe del espionaje soviético Pavel Sudoplatov, Konenkova era una agente rusa cuya misión oficial era presentar a Einstein al vicecónsul soviético en Nueva York e «influir sobre Oppenheimer y otros científicos americanos prominentes a los que veía frecuentemente en Princeton». Consiguió presentarle a Einstein al vicecónsul soviético, Pavel Mikhailev, al que Einstein se refiere en sus cartas. Pero el relato de Sudoplatov resulta sospechoso porque, entre otras cosas, sitúa a Oppenheimer en Princeton en esa época, cuando en realidad se encontraba a 3.000 kilómetros de distancia, en Los Álamos, Nuevo México, colaborando en el diseño de la bomba atómica; no llegó a Princeton hasta 1947, dos años después de la marcha de la señora Konenkova. Einstein tenía sesenta y seis años en el momento de iniciar la correspondencia, a finales de 1945, y la señora Konenkova, cuyo marido Sergei moldeó el busto en bronce de Einstein en el Instituto para Estudios Avanzados en 1935, se encontraba a mediados de la cuarentena (aunque el New York Times afirmaba que tenía cincuenta y un años). Sergei y ella eran emigrados rusos que vivieron en Greenwich Village desde principios de la década de 1920 hasta 1945, cuando los llamaron a la Unión Soviética. Margarita era una buena amiga de Margot Einstein, cuyo exmarido había sido agregado de la embajada soviética en Berlín a principios de la década de 1930. Se sabía que había mantenido relaciones con otros hombres destacados y no existe ningún indicio de que Einstein fuera consciente de que podía ser una espía. Véase el New York Times, 1 de junio de 1998, A1, y el Sotheby’s Catalog, 26 de junio de 1998; todas las cartas que aparecen a continuación se encuentran en el catálogo de Sotheby’s o en el New York Times, aunque la traducción es algo diferente.

				

				
					
						A causa de tu gran amor por tu patria, lo más probable es que con el tiempo hubieras acabado amargada si no hubieras dado este paso [el regreso a Rusia]. Porque, a diferencia de mí, tú tienes por delante décadas de vida y trabajo activo, mientras que para mí todo indica […] que mis días habrán llegado a su fin antes de que pase mucho tiempo. Pienso en ti con frecuencia.

					

					Carta del 8 de noviembre de 1945.

				

				
					
						Hace poco me he lavado personalmente la cabeza, pero no he tenido demasiado éxito; no soy tan cuidadoso como tú. Pero todo lo que hay aquí me recuerda a ti: […] los diccionarios, la pipa maravillosa que creíamos que se había perdido, y todas las demás cositas en mi celda de ermitaño; y también mi nido vacío.

					

					Carta del 27 de noviembre de 1945. Parece que a la mujer le gustaba jugar con el famoso cabello de Einstein. Se sabe que otra amiga en Princeton le cortaba el cabello (obviamente, con no demasiada frecuencia).

				

				
					
						La gente vive ahora [después de la guerra] como lo hacía antes […] y está claro que no han aprendido nada de los horrores que han tenido que superar. Las pequeñas intrigas con las que se complicaban la vida antes vuelven a ocupar la mayor parte de sus pensamientos. Somos una especie muy extraña.

					

					Carta del 30 de diciembre de 1945.

				

				
					
						Con los mejores deseos y besos, si te llega esta carta. Que el diablo se lleve a cualquiera que la intercepte.

					

					Carta del 8 de febrero de 1946.

				

				
					
						Puedo imaginar que las ceremonias del Primero de Mayo [en Moscú] habrán sido maravillosas. Pero ya sabes que contemplo con preocupación estas exhibiciones exageradas de patriotismo. Siempre intento convencer a todo el mundo de la importancia de una forma de pensar cosmopolita, razonable y justa.

					

					Carta del 1 de junio de 1946.

				

			

			
				Sobre Paul Langevin (1872-1946)

				
					
						Si ama a madame Curie y ella lo ama a él, no tienen necesidad de huir juntos, porque tienen muchas oportunidades para encontrarse en París. Pero no tengo la impresión de que esté ocurriendo nada especial entre los dos; más bien me pareció que los tres están unidos por una relación placentera e inocente.

					

					A Heinrich Zangger, 7 de noviembre de 1911, sobre los rumores de una relación del físico francés casado con Marie Curie. La tercera persona a la que se refiere Einstein era Jean Perrin, otro colega. CPAE, vol. 5, doc. 303.

				

				
					
						Aparecen tan pocos en cada generación en los que la visión profunda sobre la naturaleza de las cosas se una a un intenso interés por la mejora de la verdadera humanidad y a la capacidad para la acción militante. Cuando uno de esos hombres parte, deja un hueco que parece insoportable para los que le sobreviven. […] Su deseo de conseguir una vida más feliz para todos fue posiblemente más fuerte que su ansia por el puro conocimiento intelectual. Nadie que apelase a su conciencia social se fue nunca con las manos vacías.

					

					Del obituario por Langevin en La Pensée, n. s., nº 12 (mayo-junio de 1947), pp. 13-14. Einstein Archives 5-150.

				

				
					
						Ya he tenido noticias de la muerte de Langevin. Era uno de mis conocidos más queridos, un verdadero santo y además con talento. Es cierto que los políticos explotaron su bondad porque era incapaz de ver a través de los motivos básicos que eran tan ajenos a su naturaleza.

					

					A Maurice Solovine, 9 de abril de 1947. Publicado en Letters to Solovine, p. 99. Einstein Archives 21-250.

				

			

			
				Sobre Max von Laue (1879-1960)

				
					
						*Fue interesante ver la manera en que [Von Laue] se alejó, paso a paso, de las tradiciones del rebaño, bajo la influencia de un fuerte sentido de la justicia.

					

					Sobre su amigo alemán y premio Nobel de Física. Escrito a Max Born, 7 de septiembre de 1944, en Born-Einstein Letters, p. 145. Einstein Archives 8-207.

				

			

			
				Sobre Philipp Lenard (1862-1947)

				
					
						Admiro a Lenard como maestro de la física experimental; no obstante, aún no ha logrado nada importante en física teórica y sus objeciones a la teoría general de la relatividad son tan superficiales que hasta ahora no me ha parecido necesario replicarle en detalle.

					

					Al nazi acérrimo, antisemita y premio Nobel de Física (1905). Berliner Tageblatt, 27 de agosto de 1920, pp. 1-2. CPAE, vol. 7, doc. 45.

				

			

			
				Sobre Vladimir Ilich Lenin (1870-1924) y Friedrich Engels (1820-1895)

				
					
						Respeto a Lenin como un hombre que aplicó toda su energía, con el sacrificio total de su vida personal, para dedicarse a la realización de la justicia social. No considero que sus métodos sean apropiados. Pero una cosa es cierta: los hombres como él son los guardianes y renovadores de la conciencia de la humanidad.

					

					Declaración para la Liga de Derechos Humanos, con ocasión de la muerte de Lenin, 6 de enero de 1929. Einstein Archives 34-439.

				

				
					
						Fuera de Rusia, está claro que no se valora a Lenin y a Engels como pensadores científicos y nadie va a estar interesado en refutarlos como tales. Lo mismo puede ser el caso en Rusia, sólo que allí nadie se atreve a decirlo.

					

					A K. R. Leistner, 8 de septiembre de 1932. Einstein Archives 50-877.

				

			

			
				Sobre Hendrik Antoon Lorentz (1853-1928)

				
					
						Lorentz es una maravilla de inteligencia y de tacto exquisito. ¡Una obra de arte viva! En mi opinión era el más inteligente de los teóricos presentes [en el Congreso Solvay en Bruselas].

					

					A Heinrich Zangger, noviembre de 1911, sobre el físico holandés y premio Nobel (1902). CPAE, vol. 5, doc. 305.

				

				
					
						Mi sentimiento de inferioridad intelectual ante usted no puede estropear el gran placer de [nuestra] conversación, en especial porque la amabilidad paternal que mostró con todo el mundo no permite que surja ningún sentimiento de abatimiento.

					

					A Lorentz, 18 de febrero de 1912. CPAE, vol. 5, doc. 360.

				

				
					
						*Con frecuencia, cuando los asuntos humanos que me rodean me parecen irremediablemente tristes, he encontrado un profundo consuelo en su personalidad noble y sobresaliente. Un hombre como usted consuela y anima con su sola existencia y ejemplo.

					

					A Lorentz, 15 de julio de 1923. Einstein Archives 16-552.

				

				
					
						Labró su vida como una obra de arte preciosa hasta el más mínimo detalle. Su amabilidad y generosidad, que no fallaban nunca, y su sentido de la justicia, junto con la comprensión segura e intuitiva de las personas y de los asuntos humanos, lo convertían en un líder en cualquier esfera que penetrara.

					

					Del panegírico ante la tumba de Lorentz, 1928. Publicado en Ideas and Opinions, p. 73. Einstein Archives 16-126.

				

				
					
						Personalmente, significó mucho más que cualquier otra persona que me haya encontrado en la vida.

					

					De un mensaje para una conmemoración en Leiden, 27 de febrero de 1953. En la edición ampliada de Mein Weltbild, p. 31. Einstein Archives 16-631.

				

			

			
				Sobre Ernst Mach (1838-1916)

				
					
						En él, el placer inmediato al ver y comprender –el amor dei intellectualis de Spinoza– era tan fuerte que miraba el mundo con los ojos curiosos de un niño hasta alcanzar una edad muy avanzada, de manera que podía encontrar la alegría y el deleite en la comprensión de cómo está conectado todo.

					

					Del panegírico por el filósofo, cuya crítica de Newton desempeñó un papel en el desarrollo de la teoría de la relatividad por parte de Einstein, aunque Mach fue crítico con dicha teoría. En Physikalische Zeitschrift, 1 de abril de 1916; CPAE, vol. 6, doc. 29.

				

				
					
						Mach era tan bueno como estudioso de la mecánica como filósofo deplorable.

					

					Citado en Bulletin Société Française de Philosophie 22 (1922), p. 91; reproducido en Nature 112 (1923), p. 253; véase también CPAE, vol. 6, doc. 29, n. 6, y vol. 13, «Discussion Remarks».

				

			

			
				Sobre Lise Meitner (1878-1968)

				
					
						*Conoce los vericuetos de la familia de las sustancias radiactivas mejor que yo los de mi familia.

					

					Citado en Rosenthal-Schneider, Reality and Scientific Truth, p. 113.

				

			

			
				Sobre Albert Michelson (1852-1931)

				
					
						Siempre pienso en Michelson como en un artista de la ciencia. Su mayor alegría parece que procede de la belleza del experimento en sí mismo, y de la elegancia del método empleado.

					

					De «In Memory of Albert A. Michelson on His 100th Birthday», 19 de diciembre de 1952, sobre el físico y premio Nobel (1907) que, en 1881, junto con Edward Morley, ya había validado de manera experimental el postulado de Einstein de que la velocidad de la luz es independiente del marco de referencia en que se mida. Einstein Archives 1-168. Einstein dijo que no conocía el experimento cuando escribió su artículo de 1905 sobre la teoría especial de la relatividad; véase el debate en Fölsing, Albert Einstein, pp. 217-219.

				

				
					
						*Mi admiración por el experimento de Michelson se centra en el método ingenioso de comparar la ubicación del patrón de interferencia con la localización de la imagen de la fuente de luz. De esta manera superó la dificultad de que no seamos capaces de cambiar la dirección de la rotación de la Tierra.

					

					A Robert Shankland, 17 de septiembre de 1953. Einstein Archives 17-203.

				

			

			
				Sobre Jawaharlal Nehru (1889-1964)

				
					
						¿Puedo comentarle la profunda emoción con que leí recientemente que la Asamblea Constituyente india ha abolido la intocabilidad? Conozco el gran papel que ha desempeñado en las diversas fases de la lucha de la India para su emancipación y lo agradables que deben de serle los amantes de la libertad, así como a su gran maestro Mahatma Gandhi.

					

					Al primer ministro indio (1947-1964). Carta del 13 de junio de 1947. Einstein Archives 32-725.

				

			

			
				Sobre Isaac Newton (1643-1727)

				
					
						Sus ideas claras y de gran alcance conservarán para siempre su significado excepcional como los cimientos de toda la estructura conceptual moderna en la esfera de la filosofía natural.

					

					De «What Is the Theory of Relativity?» en The Times (Londres), 28 de noviembre de 1919. CPAE, vol. 7, doc. 25.

				

				
					
						Fue muy honorable por parte de su conciencia lógica que Newton decidiera crear el espacio absoluto. […] Al espacio absoluto también podría haberlo llamado el «éter rígido». Necesitaba dicha realidad para otorgar un significado objetivo a la aceleración. Intentos posteriores de actuar en mecánica sin este espacio absoluto (con la excepción de Mach) sólo fueron intentos de jugar al escondite.

					

					A Moritz Schlick, 30 de junio de 1920. CPAE, vol. 10, doc. 67.

				

				
					
						En mi opinión, los genios creativos más grandes son Galileo y Newton, a los que en cierto sentido considero una unidad. Y en esta unidad Newton es quien ha realizado la gesta más prodigiosa en el reino de la ciencia.

					

					1920. Citado por Moszkowski, Conversations with Einstein, p. 40.

				

				
					
						*Él es una figura aún más significativa de lo que le correspondería por su maestría, porque el destino quiso que apareciera en un punto de inflexión del desarrollo intelectual del mundo. Esto nos queda muy claro cuando recordamos que antes de Newton no existía un sistema comprensivo de la causalidad física que pudiera proporcionar un camino para describir el carácter más profundo del mundo de las experiencias concretas.

					

					De «Isaac Newton», en Manchester Guardian Weekly, 19 de marzo de 1927, conmemorando el segundo centenario de la muerte de Newton. Reproducido en Smithsonian Annual Report for 1927.

				

				
					
						Combinó en una persona al experimentador, al teórico, al mecánico y, no menos importante, al artista de la exposición.

					

					Del prólogo a Newton, Opticks (Nueva York, McGraw-Hill, 1931). Einstein Archives 4-046.

				

				
					
						Newton fue el primero en tener éxito al encontrar una base formulada de manera clara a partir de la cual dedujo un amplio abanico de fenómenos a través del razonamiento matemático: lógicamente, cuantitativamente y en armonía con la experiencia.

					

					Ante el cercano 300 aniversario del nacimiento de Newton, en el Manchester Guardian, Navidades de 1942. Véase también Out of My Later Years, p. 201.

				

				
					
						*Pensar en él es pensar en su obra. Porque un hombre así sólo se puede entender si lo imaginamos como una escena en la que tiene lugar la lucha por la verdad eterna.

					

					Ibíd.

				

				
					
						Newton, […] encontraste el único camino que, en tu época, era posible para un hombre de la mayor inteligencia y poder creativo. Los conceptos que creaste siguen siendo en la actualidad los guías de nuestro pensamiento en física, aunque ahora sabemos que tendremos que sustituirlos […] si nuestro objetivo es una comprensión más profunda de las relaciones.

					

					Escrito en 1946 para «Autobiographical Notes», pp. 31-33.

				

			

			
				Sobre Alfred Nobel (1833-1896)

				
					
						Alfred Nobel inventó el explosivo más potente que se conoció hasta su época, el medio de destrucción por excelencia. Con el objetivo de expiar esta situación, para aliviar su conciencia, instituyó estos premios para la promoción de la paz y para el logro de la paz.

					

					De «The War Is Won but the Peace Is Not», discurso durante la cena del quinto aniversario del Nobel en Nueva York, 10 de diciembre de 1945. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 381-382.

				

			

			
				Sobre Emmy Noether (1882-1935)

				
					
						Al recibir la nueva obra de Fräulein Noether, considero de nuevo que es una gran injusticia que no pueda enseñar oficialmente. Estaría muy dispuesto a dar pasos enérgicos en el proceso [de abolir esta norma].

					

					A Felix Klein, 27 de diciembre de 1918, sobre la brillante matemática alemana, Emmy Noether, a la que no se permitía enseñar en la Universidad de Gotinga a causa de su sexo. CPAE, vol. 8, doc. 677.

				

				
					
						A la Vieja Guardia de Gotinga no le habría hecho ningún daño aprender de ella una o dos cosas. Está claro que sabe lo que está haciendo.

					

					A David Hilbert, 24 de mayo de 1918. CPAE, vol. 8, doc. 548.

				

				
					
						A juicio de los matemáticos vivos más competentes, Fräulein Noether ha sido el genio creativo matemático más significativo que ha aparecido desde que se inició la educación superior de la mujer.

					

					Del obituario de Emmy Noether, New York Times, 4 de mayo de 1935. Einstein Archives 5-138.

				

			

			
				Sobre J. Robert Oppenheimer (1904-1967)

				
					
						Debo decir que Oppenheimer es una persona excepcional. Resulta raro que alguien tenga tanto talento e integridad. Es posible que no haya contribuido con nada extraordinario a la ciencia, es decir, que no ha hecho avanzar a la ciencia, pero técnicamente está muy dotado. En mi trato con él, siempre ha actuado con dignidad.

					

					Sobre el físico americano, director del Laboratorio de Los Álamos del Proyecto Manhattan (1942-1945), y director del Instituto para Estudios Avanzados (1947-1966). Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 24 de abril de 1954.

				

			

			
				Sobre Wolfgang Pauli (1900-1958)

				
					
						Este Pauli tiene la cabeza bien amueblada.

					

					Sobre el físico austriaco y premio Nobel (1945). A su hermana Maja, agosto de 1933. Einstein Archives 29-416. En una carta a Max y Hedi Born del 30 de diciembre de 1921, llama a Pauli un «colega espléndido para sus 21 años», después de que Pauli escribiera un artículo de enciclopedia muy bien recibido, resumiendo la teoría de la relatividad. Véase Born, Born-Einstein Letters, p. 62. CPAE, vol. 12, doc. 345.

				

			

			
				Sobre Max Planck (1858-1947)

				
					
						En gran parte gracias a su manera firme y cordial con la que apoyó esta teoría, consiguió atraer tan rápidamente la atención entre mis colegas en este campo.

					

					Sobre el físico alemán y premio Nobel (1918) al que Einstein admiraba, hablando sobre la teoría especial de la relatividad, en «Max Planck as Scientist» (1913). Planck fue el principal responsable de la firme aceptación de la teoría de la relatividad después de 1905.

				

				
					
						Alejar de aquí a Planck es totalmente inconcebible. Está arraigado a su tierra natal con cada fibra de su ser, como no he visto a nadie.

					

					A Heinrich Zangger, 1 de junio de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 52.

				

				
					
						La desgracia de Planck conmueve profundamente mi corazón. No pude retener las lágrimas cuando lo visité tras mi regreso de Rostock. Es maravillosamente valiente y serio, pero el dolor constante atraviesa esta imagen.

					

					A Max Born, 8 de diciembre de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 198. La esposa de Planck había muerto a los cuarenta y ocho años en 1909 y sus hijas gemelas murieron en 1917 y 1919 (las dos de parto). Uno de sus hijos, Erwin, cayó prisionero de guerra de los franceses en 1914 y después fue liberado, y el otro murió en combate en 1917. Erwin fue ahorcado por los nazis en 1945 a causa de su participación en un intento fallido de asesinar a Hitler.

				

				
					
						Para la humanidad sería muy diferente y mucho mejor si hubiera más como él entre nosotros. Pero no parece que sea posible. Las personas honorables de cualquier época y lugar han permanecido aisladas, incapaces de influir sobre los acontecimientos externos.

					

					A la segunda señora Planck, 10 de noviembre de 1947, sobre su esposo. Einstein Archives 19-406.

				

				
					
						Fue una de las mejores personas que he conocido nunca […] pero realmente no comprendía la física [porque] durante el eclipse de 1919 se quedó levantado toda la noche para ver si podía confirmar la curvatura de la luz a causa del campo gravitatorio. Si hubiera comprendido de verdad la teoría general de la relatividad, se habría ido a la cama, como hice yo.

					

					Citado por Ernst Straus en French, Einstein: A Centenary Volume, p. 31.

				

			

			
				Sobre Walther Rathenau (1867-1922)

				
					
						Resulta fácil ser un idealista cuando se vive en las nubes. Pero él era un idealista que vivía en la Tierra y conocía su aroma como pocos.

					

					Sobre el ministro de Asuntos Exteriores alemán que fue asesinado en julio de 1922 por miembros de una organización terrorista fascista llamada Organización Cónsul. Del obituario de Rathenau en Neue Rundschau 33, nº 8 (1922), pp. 815-816. Einstein Archives 32-819.

				

				
					
						En muchas ocasiones pasé horas en compañía de Rathenau discutiendo sobre diversos temas. Estas charlas solían ser bastante unilaterales: en conjunto, él hablaba y yo escuchaba. Por un lado, no era nada fácil tomar la palabra; por el otro, era tan agradable escucharlo que uno no lo intentaba con demasiado empeño.

					

					A Johanon Twersky, 2 de febrero de 1943. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 52. Einstein Archives 32-836.

				

			

			
				Sobre Romain Rolland (1866-1944)

				
					
						Tiene razón al atacar la codicia individual y la rapiña nacional de riquezas que hicieron la guerra inevitable. Es posible que no esté demasiado equivocado al volverse hacia la revolución social como el único medio para romper el sistema de la guerra.

					

					De una entrevista en Survey Graphic 24 (agosto de 1935), pp. 384 y 413, sobre el pacifista más destacado de la época y premio Nobel de Literatura (1915).

				

			

			
				Sobre Franklin D. Roosevelt (1882-1945)

				
					
						*La carga que llevaba era muy pesada, pero su sentido del humor le otorgaba una libertad interior que resulta raro encontrar entre aquellos que se enfrentan constantemente a las decisiones más críticas. Era increíblemente firme y estaba decidido a alcanzar sus objetivos finales, pero era sorprendentemente flexible para superar la fuerte resistencia a la que debe enfrentarse todo estadista con visión de futuro en un país democrático.

					

					Palabras en memoria de F. D. R. Aufbau 11, nº 17 (27 de abril de 1945), p. 7.

				

				
					
						No importa cuándo nos hubieran arrebatado a este hombre, porque en cualquier momento habríamos sentido una pérdida irreemplazable. […] Ojalá tenga una influencia duradera en nuestro pensamiento y convicciones.

					

					Ibíd. Según el New York Times, 19 de agosto de 1946, Einstein estaba seguro de que F. D. R. habría prohibido el bombardeo de Hiroshima si hubiera vivido. Einstein le había escrito una carta en marzo de 1945 advirtiéndole de los efectos devastadores de la bomba; el presidente murió antes de poder leerla.

				

				
					
						Siento tanto que Roosevelt sea presidente… en caso contrario, lo visitaría más a menudo.

					

					A su amiga Frieda Bucky. Citado en The Jewish Quarterly 15, nº 4 (invierno de 1967-1968), p. 34.

				

			

			
				Sobre Ilse Rosenthal-Schneider (1891-1990)

				
					
						*Tiene un conocimiento profundo de estas cuestiones y es bastante independiente y original en sus puntos de vista y opiniones. Estoy convencido de que es capaz de presentar la filosofía y la historia de la ciencia de una manera atractiva y estimulante.

					

					Al escribir una carta de recomendación para su antigua alumna en Berlín, que aspiraba a un puesto de profesora permanente de Filosofía de la Ciencia en la Universidad de Sídney, 1944. Véase Rosenthal-Schneider, Reality and Scientific Truth, p. 22.

				

			

			
				Sobre Bertrand Russell (1872-1970)

				
					
						La claridad, la certidumbre y la imparcialidad que aplica a los temas lógicos, filosóficos y humanos en sus libros no tienen igual en nuestra generación.

					

					A Bertrand Russell, 14 de octubre de 1931. Véase Grüning, Ein Haus für Albert Einstein, p. 369. Einstein Archives 33-155.

				

				
					
						Los grandes espíritus siempre han encontrado la oposición de las mentes mediocres. La mente mediocre es incapaz de comprender al hombre que se niega a inclinarse ciegamente ante los prejuicios convencionales y en cambio decide expresar sus opiniones con valor y honestidad.

					

					Sobre la controversia que rodeaba el nombramiento de Russell como profesor de la City University de Nueva York. Algunos neoyorquinos religiosos y autodenominados patrióticos consideraban a Russell un propagandista contra la religión y la moralidad, y presentaron un recurso legal contra su nombramiento. Su contrato fue rescindido. Citado en el New York Times, 19 de marzo de 1940. Einstein Archives 33-168.

				

				
					
						Les he leído [a algunas visitas] el artículo de Bertrand Russell sobre la religión. Lo considero el mejor de los escritores vivos. El artículo está perfectamente estructurado… todo tiene sentido.

					

					Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 31 de diciembre de 1953. El artículo era «What Is an Agnostic», en Religions in America, de Leo Rosten (1952).

				

			

			
				Sobre Albert Schweitzer (1875-1965)

				
					
						Es una gran figura que aspira al liderazgo moral del mundo.

					

					De una entrevista, sobre el médico, misionero, humanitario y premio Nobel de la Paz (1952) de origen alsaciano. Survey Graphic 24 (agosto de 1935), pp. 384 y 413.

				

				
					
						Es el único occidental que ha tenido un efecto moral en su generación comparable al de Gandhi. Como en el caso de Gandhi, la extensión de este efecto es apabullante a causa del ejemplo dado con la obra de su vida.

					

					Una afirmación destinada originalmente a una nueva edición de Mein Weltbild en 1953, pero que no se llegó a publicar allí. Citado en Sayen, Einstein in America, p. 296. Einstein Archives 33-223.

				

			

			
				Sobre George Bernard Shaw (1856-1950)

				
					
						Es una persona magnífica, con un profundo conocimiento de la condición humana.

					

					Sobre el escritor británico y ganador del premio Nobel de Literatura (1925). A Michele Besso, 5 de enero de 1929, en una reflexión sobre el libro de Shaw sobre el socialismo. Véase Einstein, Correspondance avec Michele Besso 1903-1955 (París, Hermann, 1979), p. 240.

				

				
					
						Shaw es sin lugar a dudas una de las grandes figuras del mundo. Una vez dije de él que sus obras me recordaban a Mozart. En la prosa de Shaw no existe ni una palabra superflua, como tampoco existe ninguna nota superflua en la música de Mozart.

					

					En Cosmic Religion (1931), p. 109. Fuente original desconocida.

				

				
					
						Así habla el Voltaire de nuestra época.

					

					Recordado por Hedwig Fischer, 1928, en P. de Mendelsohn, The S. Fischer Verlag (1970), p. 1.164.

				

			

			
				Sobre el obispo Fulton J. Sheen (1895-1979)

				
					
						El obispo Sheen es una de las personas más inteligentes [gescheitesten] del mundo actual. Ha escrito un libro en el que defiende la religión frente a la ciencia.

					

					Sobre el obispo católico americano. Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 13 de diciembre de 1953. Einstein se refiere al libro Religion without God (1928). Sheen, por su parte, menospreciaba la «religión cósmica» de Einstein.

				

			

			
				Sobre Upton Sinclair (1878-1968)

				
					
						Aquí lleva una vida de perros porque no deja de arrojar luz incansablemente sobre el lado más oscuro de la vida americana.

					

					Sobre el escritor americano y ganador del premio Pulitzer (1942). A la familia Lebach, 16 de enero de 1931. Einstein Archives 47-373.

				

			

			
				Sobre Baruch Spinoza (1632-1677)

				
					
						Estoy fascinado con el panteísmo de Spinoza. Admiro aún más su contribución al pensamiento moderno […] porque es el primer filósofo que se ocupa del espíritu y el cuerpo como una unidad, no como dos cosas separadas.

					

					De una entrevista con G. S. Viereck, «What Life Means to Einstein», Saturday Evening Post, 26 de octubre de 1929, sobre el filósofo judío del siglo XVII, cuyo pensamiento influyó mucho en Einstein; reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, p. 448. El poeta romántico alemán Novalis llamó a Spinoza un «hombre intoxicado de Dios».

				

				
					
						En mi opinión, sus opiniones no han conseguido una aceptación general por todos aquellos que buscan la claridad y el rigor lógico por la única razón de que requieren no sólo una consistencia del razonamiento, sino también una integridad, magnanimidad… y modestia inusuales.

					

					A D. Runes, 8 de septiembre de 1932. Einstein Archives 33-286.

				

				
					
						*He estado leyendo las cartas de Spinoza. Comprendió muy bien la liberación que se consigue a través del retiro pastoral.

					

					A Leo Szilard, 15 de septiembre de 1928. Einstein Archives 33-271.

				

				
					
						Spinoza es uno de los espíritus más profundos y puros que ha producido el pueblo judío.

					

					En una carta de 1946. Citado en Hoffmann, Albert Einstein: Creator and Rebel, p. 95, aunque una búsqueda en los archivos no ha dado con la fuente original.

				

				
					
						*Estoy muy contento de oír que estás tan profundamente interesado en la obra de Spinoza. Yo también lo admiro mucho, pero mi conocimiento de su obra no es muy profundo.

					

					Carta del 23 de noviembre de 1951, ofrecida en eBay, 16 de octubre de 2008. No se identifica al destinatario.

				

			

			
				Sobre Adlai Stevenson (1900-1965)

				
					
						Stevenson tiene mucho talento, pero no hace un buen uso de este.

					

					Sobre el antiguo gobernador demócrata de Illinois, que perdió la carrera presidencial frente a Eisenhower en 1952 y 1956. Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 12 de diciembre de 1953.

				

			

			
				Sobre Rabindranath Tagore (1861-1941)

				
					
						El diálogo verbal con Tagore fue un completo desastre a causa de las dificultades de comunicación, y nunca se debió publicar.

					

					A Romain Rolland, 10 de octubre de 1930, sobre la conversación con el místico, poeta y músico indio y premio Nobel de Literatura (1913) que tuvo lugar en el verano de 1930, publicado en el New York Times Magazine el 10 de agosto de 1930. (Una segunda conversación se celebró el 19 de agosto.) Aunque el periodista Dmitri Marianoff afirmó que Einstein vetó personalmente el artículo antes de su publicación, ahora parece que Einstein había cambiado de opinión sobre su exactitud o en realidad no tuvo la oportunidad de verlo antes. Einstein acortó el nombre de Tagore y lo llamó «Rabbi Tagore». Einstein Archives 33-029.

				

			

			
				Sobre Nikola Tesla (1856-1943)

				
					
						*Estoy muy feliz de que al celebrar su 75 cumpleaños, como pionero eminente en el ámbito de las corrientes de alta frecuencia, haya tenido la oportunidad de presenciar el maravilloso desarrollo técnico que se ha impulsado en este campo. Lo felicito por el gran éxito del trabajo de toda su vida.

					

					A Tesla, junio de 1931. Einstein Archives 48-566.

				

			

			
				Sobre León Tolstói (1828-1910)

				
					
						Dudo que haya existido un verdadero líder moral con influencia en todo el mundo desde Tolstói. […] En muchos aspectos sigue siendo el profeta más destacado de nuestra época. […] En la actualidad no existe nadie con la visión profunda y la fuerza moral de Tolstói.

					

					Sobre el gran novelista ruso. De una entrevista, Survey Graphic 24 (agosto de 1935), pp. 384 y 413.

				

			

			
				Sobre Arturo Toscanini (1867-1957)

				
					
						No sólo es usted el intérprete sin parangón de la literatura musical mundial, cuya construcción merece la más elevada admiración, [sino que] en su lucha contra los malhechores fascistas también se ha mostrado como un hombre con una gran conciencia.

					

					Al director de orquesta, compositor y pianista italiano, 1 de marzo de 1936. Einstein Archives 34-386.

				

				
					
						Sólo quien se dedica a una causa con toda el alma y con todas sus fuerzas puede ser un verdadero maestro. Por esta razón, la maestría exige a toda la persona. Toscanini lo demuestra en cada manifestación de su vida.

					

					De una declaración sobre Arturo Toscanini con motivo de la entrega de la American Hebrew Medal en 1938. El músico se oponía con todas sus fuerzas al fascismo alemán e italiano y emigró de Europa a los Estados Unidos a mediados de la década de 1930. Einstein Archives 34-390.

				

			

			
				Sobre Raoul Wallenberg (1912-?)

				
					
						Como un viejo judío, apelo a usted para que haga todo lo posible para encontrar y devolver a su país a Raoul Wallenberg, que fue uno de los pocos que, durante los malos años de la persecución nazi, por iniciativa propia y arriesgando su vida, trabajó para rescatar a miles de miembros de mi infeliz pueblo judío.

					

					A José Stalin, 17 de noviembre de 1947. Un subordinado respondió que la búsqueda había sido infructuosa. El sueco Wallenberg salvó la vida de decenas de miles de judíos húngaros durante la Segunda Guerra Mundial. Al final fue capturado, no por los nazis, sino por el ejército soviético cuando entró en Budapest en 1945, y nunca se lo volvió a ver. Se desconoce su destino. Véase Roboz Einstein, Hans Albert Einstein, p. 14. Einstein Archives 34-750.

				

			

			
				Sobre Chaim Weizmann (1874-1952)

				
					
						El elegido del pueblo elegido.

					

					A Chaim Weizmann, 27 de octubre de 1923. En 1949 se convirtió en el primer presidente de Israel. Einstein Archives 33-366.

				

				
					
						Mis sentimientos hacia Weizmann son ambivalentes, como diría Freud.

					

					Dicho a Abraham Pais, 1947. Véase Pais, A Tale of Two Continents, p. 228.

				

			

			
				Sobre Hermann Weyl (1885-1955)

				
					
						Tiene una mente muy destacable, pero un poco alejada de la realidad. En la nueva edición de su libro creo que convierte la relatividad en un caos completo, Dios lo perdone. Quizás al final se dé cuenta de que, a pesar de sus agudas percepciones, ha errado completamente el tiro.

					

					A Heinrich Zangger, 27 de febrero de 1920, sobre el físico germano-suizo-americano, que más tarde se incorporó al Instituto para Estudios Avanzados el mismo año que Einstein. CPAE, vol. 9, doc. 332.

				

			

			
				Sobre John Wheeler (1911-2008)

				
					
						Lo que me dijo Wheeler me ha provocado una gran impresión, pero no creo que viva lo suficiente para descubrir quién tiene razón. […] Ha sido la primera vez que he escuchado algo sensato. […] Una posibilidad puede ser una combinación de sus ideas con las mías.

					

					Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 11 de noviembre de 1953, sobre el físico teórico de la Universidad de Princeton que en 1967 acuñaría el término «agujero negro».

				

			

			
				Sobre Woodrow Wilson (1856-1924)

				
					
						*A primera vista, su mayor contribución, la Sociedad de Naciones, parece que ha fracasado. Pero, aun así, a pesar del hecho de que sus contemporáneos torpedearon la Sociedad y fue rechazada por su propio país, no tengo la menor duda de que la obra de Wilson resurgirá algún día de una manera más efectiva.

					

					Sobre el vigésimo octavo presidente de los Estados Unidos (mandato 1913-1921) y antiguo presidente de la Universidad de Princeton (1902-1910), que abandonó para convertirse en gobernador de Nueva Jersey. De «I Am an American», 22 de junio de 1940. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 471. Einstein Archives 29-092.

				

				
					
						Entre los estadistas americanos más importantes, probablemente es Wilson el que representa mejor al tipo intelectual. Parece que él tampoco tenía demasiado talento cuando se trataba de relacionarse con la gente.

					

					Ibíd.

				

			

		

	
		
			Sobre los alemanes y Alemania
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				Barren la torre de Einstein en Berlín para limpiar cualquier asociación entre Alemania y Einstein, 1935-1945. (Biblioteca del Congreso LC-USZ62-94410)

			



	


				
					*Lo que dice de los profesores alemanes no es nada exagerado. […] La obediencia ciega a la autoridad es el enemigo más grande de la verdad.

				

				Al maestro suizo Jost Winteler, con el que coincidió cuando asistió a la escuela en Aarau, quejándose de un profesor que no aceptaba ninguna crítica, 8 de julio de 1901. CPAE, vol. 1, doc. 115.

			

			
				
					En realidad no son un pueblo con sentimientos naturales; son fríos y con una extraña mezcla de condescendencia fundamentada en la clase social y el servilismo, sin demostrar buena voluntad hacia sus compatriotas. Un lujo ostentoso al lado de una miseria escalofriante en las calles.

				

				A Michele Besso, 13 de mayo de 1911, opinando sobre los alemanes de Praga. CPAE, vol. 5, doc. 267.

			

			
				
					Ahora entiendo la complacencia de los ciudadanos de Berlín. Aquí recibe uno tantos estímulos externos que no se siente el vacío interior con la misma profundidad que si estuvieras en un lugar más pequeño y tranquilo.

				

				A la familia Hurwitz, 4 de mayo de 1914. CPAE, vol. 8, doc. 6.

			

			
				
					Berlín es extraordinariamente inspirador.

				

				A Wilhelm Wien, 15 de junio de 1914. CPAE, vol. 8, doc. 14.

			

			
				
					La gente es como en todas partes, pero puedes seleccionarla mejor porque hay mucha más.

				

				A Robert Heller, 20 de julio de 1914. CPAE, vol. 8, doc. 25.

			

			
				
					*Conozco a personas en Alemania cuya vida privada está guiada por un altruismo prácticamente ilimitado, pero que está esperando con la mayor impaciencia la declaración de la guerra submarina ilimitada. […] Es necesario demostrar a esta gente que se debe tener consideración a los no alemanes como valiosos iguales, que resulta esencial ganarse la confianza de los demás países para ser capaces de existir, que las metas que se coloca uno mismo no se pueden alcanzar mediante la fuerza y la traición.

				

				A Romain Rolland, 22 de agosto de 1917. CPAE, vol. 8, doc. 374.

			

			
				
					*Los alemanes que aman la cultura muy pronto podrán volver a estar orgullosos de su patria como siempre… y con más razón que antes de 1914.

				

				A Arnold Sommerfeld, 6 de diciembre de 1918. CPAE, vol. 8, doc. 665.

			

			
				
					El país es como un hombre con dolor de estómago que aún no ha vomitado lo suficiente.

				

				A Aurel Stodola, 31 de marzo de 1919, sobre el intento de golpe de estado derechista en Berlín dos semanas antes. CPAE, vol. 9, doc. 16.

			

			
				
					La gente aquí me gusta más en la desgracia que afortunada y en plenitud.

				

				A Heinrich Zangger, 1 de junio de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 52.

			

			
				
					*Esta gente no tiene idea clara de que se ha convertido en el instrumento ciego de una minoría arrogante y sin escrúpulos, que es la razón por la que su indignación evidente por la «paz dictada» no es una frase hueca o una farsa, sino que refleja su experiencia actual.

				

				A Adriaan Fokker, 30 de julio de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 78.

			

			
				
					Desde que las cosas le van mal a la gente de aquí, me parecen incomparablemente mejores. Las desgracias le sientan a la humanidad mucho mejor que el éxito.

				

				A Heinrich Zangger, 24 de diciembre de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 233.

			

			
				
					Berlín es el lugar al que me siento más estrechamente ligado por lazos humanos y científicos.

				

				A K. Haenisch, ministro prusiano de Educación, 8 de septiembre de 1920. Einstein Archives 36-022.

			

			
				
					*Aquí en Alemania existe una irritación innegable en mi contra por mi pacifismo y otras actitudes políticas, que se amplifica a causa de la difícil situación política del país.

				

				A Evelyn Wagner, 31 de enero de 1921. CPAE, vol. 12, doc. 38.

			

			
				
					Alemania tiene la desgracia de que se está envenenando, primero a causa de la riqueza, y después a causa de los anhelos.

				

				Aforismo, 1923. Einstein Archives 36-591.

			

			
				
					Estos alemanes son un pueblo extrañamente divertido. Para ellos soy una flor apestosa, pero una y otra vez me colocan como una flor en el ojal.

				

				De su Diario de Viaje, 17 de abril de 1925.

			

			
				
					Hitler está viviendo –o debería decir que está sentado– en el estómago vacío de Alemania. En cuanto mejoren las condiciones económicas, Hitler se hundirá en el olvido.

				

				En Cosmic Religion (1931), pp. 106-107. Quizá una paráfrasis. Fuente original desconocida.

			

			
				
					Mientras siga teniendo elección, sólo permaneceré en un país en el que prevalezcan la libertad política, la tolerancia y la igualdad de todos los ciudadanos ante la ley. […] Estas condiciones no se dan en Alemania en el momento actual.

				

				De «Political Manifesto», una declaración a la prensa americana antes de regresar a Europa, pensando en el régimen de Hitler, 11 de marzo de 1933. Reproducido en Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 269-270. Einstein Archives 28-235.

			

			
				
					El énfasis excesivo en la mentalidad militar en el estado alemán me resultaba ajeno incluso cuando era un niño. Cuando mi padre se mudó a Italia, dio los pasos a petición mía para liberarme de la ciudadanía alemana, porque quería convertirme en ciudadano suizo.

				

				A Julius Marx, 3 de abril de 1933. Citado en Hoffmann, Albert Einstein: Creator and Rebel, p. 26. Einstein Archives 51-070.

			

			
				
					Respecto a las declaraciones que he manifestado ante la prensa sobre mi intención de dimitir de mi puesto en la Academia y renunciar a la ciudadanía prusiana. He explicado que las razones para dar estos pasos son que no deseo vivir en un país en el que los individuos no disfrutan de igualdad ante la ley ni de la libertad de decir y enseñar lo que deseen.

				

				A la Academia de Ciencias prusiana, 5 de abril de 1933. Einstein Archives 29-295.

			

			
				
					*No puedo dejar de recordarle que, durante todos estos años, sólo he aumentado el prestigio de Alemania y nunca he dejado que me afectaran los ataques sistemáticos de la prensa más derechista, en especial los de los últimos años, en los que nadie se ha molestado en defenderme. […] ¿El programa oficial del gobierno alemán actual no es la destrucción de los judíos alemanes mediante el hambre?

				

				A Max Planck, 6 de abril de 1933, después de dimitir de la Academia de Ciencias prusiana. Einstein Archives 19-391.

			

			
				
					También ha señalado que unas «palabras positivas» por mi parte sobre «el pueblo alemán» habrían tenido un gran efecto en el extranjero. A esto debo contestar que este testimonio que sugiere habría sido el equivalente a repudiar todas las ideas de justicia y libertad que he defendido durante toda mi vida. Ese testimonio no sería, como usted ha dicho, unas palabras positivas para la nación alemana.

				

				De una respuesta a la Academia de Ciencias prusiana, 12 de abril de 1933, tras aceptar esta la dimisión de Einstein. Einstein Archives 29-297.

			

			
				
					En Alemania ahora me han ascendido a «monstruo malvado» y me han quitado todo mi dinero. Pero me consuelo con la idea de que este último habría acabado esfumándose en cualquier caso.

				

				A Max Born, 30 de mayo de 1933, después de la confiscación de la cuenta bancaria alemana de Einstein. En Born, Born-Einstein Letters, p. 112. Einstein Archives 8-192.

			

			
				
					No puedo entender la respuesta pasiva de todo el mundo civilizado ante esta barbarie moderna. ¿Es que el mundo no ve que Hitler pretende la guerra?

				

				Citado por un periodista de Bunte Woche (Viena), 1 de octubre de 1933; citado también en Pais, Einstein Lived Here, p. 194.

			

			
				
					Alemania, tal como era antes, era un oasis [cultural] en el desierto.

				

				A Alfred Kerr, julio de 1934. Einstein Archives 50-687.

			

			
				
					Alemania sigue pensando en la guerra y el conflicto es ine-vitable. La nación ha estado en decadencia mental y moral desde 1870. Muchos de los hombres asociados con la Academia prusiana no han sido del nivel más alto durante los años nacionalistas desde la guerra mundial.

				

				De una entrevista, Survey Graphic 24 (agosto de 1935), pp. 384 y 413.

			

			
				
					Usted ha encontrado las palabras justas para los grandes problemas de nuestro tiempo, y no han dejado de producir su efecto. Pero me habría gustado que no hubiera usado la palabra «arios» como si fuera un concepto racional.

				

				Al rabino Stephen Wise, 11 de septiembre de 1935, comentando una conferencia que Wise pronunció en Lucerna. Einstein Archives 35-172.

			

			
				
					*Es bien conocido que el fascismo alemán ha sido especialmente violento en sus ataques contra mis hermanos judíos. […] La razón esgrimida para esta persecución es el deseo de purificar la raza «aria» en Alemania. En realidad, no existe dicha raza «aria»; esta ficción se ha inventado con el único fin de justificar la persecución y expropiación de los judíos.

				

				De una emisión radiofónica de la CBS patrocinada por el Comité Cristiano Americano para los Refugiados Alemanes y por el Comité de Emergencia en Ayuda de los Refugiados Polacos del Nazismo, 22 de octubre de 1935. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 293. Einstein Archives 28-317.

			

			
				
					*Durante siglos, el pueblo alemán ha sido sometido a un adoctrinamiento por parte de una sucesión interminable de maestros de escuela y sargentos de instrucción. Los alemanes han sido entrenados en el trabajo duro y se los ha obligado a aprender muchas cosas, pero también se los ha instruido en una sumisión esclavizante y una rutina y brutalidad militares. Después de la guerra, la constitución democrática de la República de Weimar se ajustaba tan bien al pueblo alemán como la ropa de un gigante a Pulgarcito.

				

				De un manuscrito inédito, 1935; publicado posteriormente en varias compilaciones: Nathan y Norden, Einstein on Peace, pp. 263-264; Dukas y Hoffman, Albert Einstein, the Human Side, p. 110; Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 295. Einstein Archives 28-322.

			

			
				
					Lo único bueno que puedo ver en esto es que Hitler, obsesionado con su poder, cometerá suficientes estupideces para que el mundo se una contra Alemania: una versión aún más grotesca del káiser Guillermo.

				

				A Otto Nathan, 15 de septiembre de 1936. Bergreen Albert Einstein Collection, Vassar College, caja M2003-009, carpeta 1.15. Einstein Archives 38-507.

			

			
				
					*En 1919, la Academia me presionó para aceptar la nacionalidad alemana sin abandonar la suiza. Fui lo suficientemente estúpido para aceptarla.

				

				A Mileva Einstein-Marić, 20 de julio de 1938. Traducido en Neffe, Einstein, p. 276. Einstein Archives 75-949.

			

			
				
					Siempre han tenido la tendencia a servir como esclavos a los psicópatas. Pero nunca lo han logrado con tanto éxito como en el momento actual.

				

				Escrito en agosto como un garabato en el reverso de una carta fechada el 28 de julio de 1939, aludiendo a Hitler. Einstein Archives 28-500.1.

			

			
				
					A causa de sus mezquinas tradiciones, los alemanes son tan perversos que será muy difícil remediar la situación por medios racionales, por no decir humanos. Espero que al final de la guerra se hayan matado en su mayor parte con la ayuda misericordiosa de Dios.

				

				A Otto Juliusburger, verano de 1942. Citado en Sayen, Einstein in America, p. 146. Einstein Archives 38-199.

			

			
				
					Los alemanes como pueblo son responsables de estos asesinatos en masa y deben ser castigados como pueblo. […] Detrás del Partido Nazi se encuentra el pueblo alemán, que eligió a Hitler después de que en su libro y en sus discursos dejase claras sus intenciones vergonzosas más allá de cualquier duda.

				

				Sobre los héroes del gueto de Varsovia, en el Bulletin of the Society of Polish Jews (Nueva York), 1944. Einstein Archives 29-099.

			

			
				
					Desde que los alemanes masacraron a mis hermanos judíos en Europa, no quiero tener nada que ver con los alemanes, incluida una academia relativamente inocua. Esto no incluye a los pocos que mantuvieron la cabeza alta en la medida de las posibilidades.

				

				A Arnold Sommerfeld, 14 de diciembre de 1946. Einstein incluía a Otto Hahn, Max von Laue, Max Planck y Arnold Sommerfeld entre estos pocos. Einstein Archives 21-368.

			

			
				
					El crimen de los alemanes es verdaderamente el más abominable que se haya podido recoger en la historia de las llamadas «naciones civilizadas». La conducta de los intelectuales alemanes –considerados como grupo– no fue mucho mejor que la de la masa.

				

				A Otto Hahn, 26 de enero de 1949. Einstein Archives 12-072.

			

			
				
					La actitud de la mayoría aplastante de los alemanes hacia nuestro pueblo era tal que no podemos dejar de considerarlos un peligro. En mi opinión, las relaciones de los alemanes con otras naciones son igualmente peligrosas.

				

				De una entrevista con Alfred Werner, Liberal Judaism 16 (abril-mayo de 1949), pp. 4-12.

			

			
				
					Después del asesinato en masa que los alemanes han cometido contra el pueblo judío debería estar claro que un judío con amor propio no quiere verse relacionado con ningún acontecimiento oficial alemán. Por eso mi renovación en la Orden pour le mérite está fuera de lugar.

				

				Al presidente alemán Theodor Heuss, 16 de enero de 1951. Einstein recibió esta medalla de prestigio en 1923, pero los nazis lo obligaron a devolverla en 1933. El gobierno alemán lo invitó a reincorporarse a la orden en 1950 y, como demuestra esta carta, Einstein lo rechazó. Charles Darwin, Michael Faraday, Max Planck, Walther Nernst, David Hilbert, los hermanos Grimm y Richard Strauss se encuentran entre los cientos de artistas y científicos que han recibido la medalla desde 1842. Einstein Archives 34-427.

			

			
				
					¡Si estuviera equivocado, uno [autor] habría sido suficiente!

				

				Réplica de Einstein con respecto a su teoría cuando se enteró de la existencia de un libro titulado 100 Authors against Einstein que se iba a publicar en Alemania. Citado en Stephen Hawking, A Brief History of Time (Londres, Bantam, 1988), p. 178.

			

		

	
		
			Sobre la humanidad
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				Margot, hijastra de Einstein, sentada en su regazo en la Exposición Universal de 1939 en Nueva York. (Foto de Martin Harris)

			



	


				
					En momentos como este, uno se da cuenta de que pertenece a una especie muy lamentable. Tranquilamente sigo adelante con mis reflexiones mientras experimento una mezcla de piedad y asco.

				

				A Paul Ehrenfest, 19 de agosto de 1914, sobre el estallido de la Primera Guerra Mundial. CPAE, vol. 8, doc. 34.

			

			
				
					Veo con frecuencia que las personas más hambrientas de poder y políticamente más extremistas no serían capaces de matar una mosca en su vida personal.

				

				A Paul Ehrenfest, 3 de junio de 1917. CPAE, vol. 8, doc. 350.

			

			
				
					¿Cómo es posible que esta época tan amante de la cultura pueda ser tan monstruosamente inmoral? Valoro cada vez más por encima de todo la caridad y el amor hacia nuestros congéneres.

				

				A Heinrich Zangger, 6 de diciembre de 1917. CPAE, vol. 8, doc. 403.

			

			
				
					El hombre intenta fabricarse una imagen simplificada e inteligible del mundo; después intenta sustituir este cosmos por su propia experiencia del mundo. […] Cada uno convierte este cosmos y su construcción en el eje de su vida emocional con el fin de encontrar la paz y la seguridad que no puede encontrar en el estrecho remolino de la experiencia personal.

				

				De «Motives for Research», una conferencia pronunciada durante el sesenta cumpleaños de Max Planck, abril de 1918. CPAE, vol. 7, doc. 7.

			

			
				
					*Estoy convencido de que el esfuerzo de buscar una existencia mejor como asalariado, combinado con el desdén que la gente siente hacia los que no tienen un empleo remunerado, son fuerzas psicológicas suficientemente fuertes para asegurar el desarrollo saludable de la vida económica.

				

				A la sociedad Una Subsistencia Garantizada para Todos, 12 de diciembre de 1918. CPAE, vol. 7, doc. 16.

			

			
				
					*Dios sabe que prefiero a las personas ansiosas, cuyo mañana está amenazado por la incertidumbre.

				

				A Max Born, 19 de enero de 1919, en una postal desde Suiza. CPAE, vol. 9, doc. 3.

			

			
				
					El fracaso y las privaciones son los mejores educadores y purificadores.

				

				A Auguste Hochberger, 30 de julio de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 79.

			

			
				
					Se debe tener presente que, como media, las cualidades morales de la gente no difieren demasiado de país en país.

				

				A H. A. Lorentz, 1 de agosto de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 80.

			

			
				
					*Las desgracias le sientan a la humanidad mucho mejor que el éxito.

				

				A Heinrich Zangger, 24 de diciembre de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 233.

			

			
				
					*Para nosotros no es suficiente desempeñar un papel como individuos en el desarrollo cultural de la raza humana; también debemos intentar la tarea que sólo pueden realizar las naciones en su conjunto.

				

				De una declaración pronunciada el 27 de junio de 1921 ante una reunión sionista en Berlín, publicada en Mein Weltbild (1934). Véase Ideas and Opinions, p. 182. Einstein Archives 28-010.

			

			
				
					Los niños no prestan atención a las experiencias vitales de sus padres y las naciones ignoran la historia. Las malas lecciones siempre se tienen que aprender de nuevo.

				

				Aforismo, 12 de octubre de 1923. Einstein Archives 36-589.

			

			
				
					¿Por qué la gente habla de los grandes hombres en términos de nacionalidad? ¿Grandes alemanes, grandes ingleses? Goethe siempre protestó ante el hecho de que lo llamasen poeta alemán. Los grandes hombres son simplemente hombres y no se les debe considerar desde el punto de vista de la nacionalidad ni se debe tener en cuenta el ambiente en el que crecieron.

				

				Citado en el New York Times, 18 de abril de 1926, 12:4.

			

			
				
					*La lectura, después de cierta edad, distrae demasiado la mente de sus metas creativas. Cualquier hombre que lea demasiado y utilice demasiado poco el cerebro cae en hábitos perezosos de pensar, como el hombre que pasa demasiado tiempo en el teatro se siente tentado a conformarse con vivir de prestado en lugar de vivir su propia vida.

				

				De una entrevista con G. S. Viereck, «What Life Means to Einstein», Saturday Evening Post, 26 de octubre de 1929; reproducida en Viereck, Glimpses of the Great, p. 437.

			

			
				
					Contemplo la humanidad como un árbol con muchos brotes. No me parece que cada brote y cada rama posea un alma individual.

				

				Ibíd., p. 444.

			

			
				
					*Las personas son como las bicicletas. Sólo pueden guardar el equilibrio mientras se están moviendo.

				

				A su hijo Eduard, 5 de febrero de 1930. Traducido en Neffe, Einstein, p. 369. Einstein Archives 75-590.

			

			
				
					Lo que me provoca náuseas es la gente y no el mar. Pero me temo que la ciencia aún no ha encontrado una solución a este padecimiento.

				

				A la empresa Schering-Kahlbaum en Berlín, que le había enviado algunas muestras contra el mareo, 28 de noviembre de 1930. Einstein Archives 48-663.

			

			
				
					Disfrutar de las alegrías de los demás y sufrir con ellos: esas son las mejores guías para el hombre.

				

				A Valentine Bulgakov, 4 de noviembre de 1931. Einstein Archives 45-702.

			

			
				
					*Hacer el «bien» (en un sentido ético) es en realidad algo muy difícil de lograr. Para mí, algo creativo que se ha realizado con amor es hacer el «bien».

				

				Ibíd.

			

			
				
					Delante de Dios todos somos relativamente igual de sabios e igual de locos.

				

				En Cosmic Religion (1931), p. 105. Fuente original desconocida.

			

			
				
					El verdadero valor de un ser humano viene determinado principalmente por la medida y en el sentido de que ha conseguido la liberación del yo.

				

				Ca. junio 1932. Reproducido en Mein Weltbild, p. 10; e Ideas and Opinions, p. 12.

			

			
				
					La minoría, en la actualidad la clase gobernante, tiene la escuela y la prensa, y normalmente también la Iglesia, bajo su dominio. Esto le permite organizar y mover las emociones de las masas, y utilizarlas como su herramienta.

				

				A Sigmund Freud, 30 de julio de 1932. En Why War?, p. 5. Einstein Archives 32-543.

			

			
				
					En última instancia, todo el mundo es un ser humano, ya sea americano o alemán, judío o gentil. Si fuera posible mantener únicamente este punto de vista valioso, sería un hombre feliz.

				

				A Gerald Donahue, 3 de abril de 1935. Einstein Archives 49-502.

			

			
				
					El hombre debe su fuerza en la lucha por la existencia al hecho de que es un animal que vive en sociedad. En la misma medida en que no resulta esencial para la supervivencia una batalla entre hormigas individuales en un hormiguero, tampoco lo es en el caso de miembros individuales de una comunidad humana.

				

				De un discurso durante la celebración del tricentenario de la educación universitaria en América en la State University de Nueva York en Albany, 15 de octubre de 1936. En School and Society 44 (1936), pp. 589-592. Publicado como «On Education» en Ideas and Opinions, p. 62. Einstein Archives 29-080.

			

			
				
					Es un hombre de éxito el que recibe mucho de sus congéneres, normalmente muchísimo más de lo que le corresponde por sus servicios a ellos. Sin embargo, el valor de un hombre debería basarse en lo que da y no en lo que es capaz de recibir.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Todas las religiones, artes y ciencias son ramas del mismo árbol. Todas estas aspiraciones se dirigen hacia el ennoblecimiento de la vida del hombre, elevándolo de la esfera de la existencia meramente física y conduciendo al individuo hacia la libertad.

				

				Palabras iniciales de «Moral Decay», un mensaje a la Young Men’s Christian Association en el Día de su Fundador, 11 de octubre de 1937. Citado en Out of My Later Years, p. 16. Einstein Archives 28-403.

			

			
				
					Echo en falta la reacción elemental contra la injusticia y a favor de la justicia: la reacción que a largo plazo es la única protección del hombre contra el regreso a la barbarie.

				

				De ibíd.

			

			
				
					Cuando se contempla a la humanidad en la actualidad, uno se da cuenta con pena de que la cantidad no mejora la calidad: si la cantidad pudiera sustituir la calidad, ahora estaríamos en mejores circunstancias que en la antigua Grecia.

				

				A Ruth Norden, 21 de diciembre de 1937. Einstein Archives 86-933.

			

			
				
					Las convicciones y los objetivos comunes, y los intereses similares, producirán en todas las sociedades grupos que, en cierto sentido, actúen como unidades. Siempre existirán fricciones entre estos grupos: el mismo tipo de aversión y rivalidad que existe entre los individuos. […] En mi opinión, la uniformidad de una población no es deseable, aunque fuera alcanzable.

				

				De «Why Do They Hate the Jews?» en la revista Collier’s, 26 de noviembre de 1938.

			

			
				
					*Y aun así sé que, en líneas generales, el hombre cambia poco, aunque las ideas actuales hacen que aparezca bajo una luz muy diferente en momentos diversos, y aunque las tendencias actuales como las del presente lo presentan inimaginablemente triste. Nada de esto permanecerá, a excepción de algunas páginas penosas en los libros de historia, que mostrarán brevemente a los jóvenes de las generaciones futuras las locuras de sus ancestros.

				

				De «Ten Fateful Years», escrito para el libro de Clifton Fadiman, I Believe (1939). Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 312-314, para el texto completo.

			

			
				
					Los antiguos sabían algo que parece que hemos olvidado: que todos los medios son un instrumento romo si detrás no tienen un espíritu vivo.

				

				De una declaración en el Princeton Theological Seminary, 19 de mayo de 1939. Einstein Archives 28-493.

			

			
				
					Para la gente es mejor ser como animales, […] deberían ser más intuitivos; no deberían tener demasiada conciencia de lo que hacen mientras están haciéndolo.

				

				De una conversación grabada por Algernon Black, otoño de 1940. Einstein prohibió la publicación de esta conversación. Einstein Archives 54-834.

			

			
				
					Tenemos que hacer lo mejor de lo que somos capaces. Esta es nuestra sagrada responsabilidad humana.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*La satisfacción de las necesidades físicas es, desde luego, la condición indispensable para una existencia satisfactoria, pero en sí misma no es suficiente. Para estar contento, el hombre también debe tener la posibilidad de desarrollar su potencial intelectual y artístico en la medida en que lo permitan sus características y habilidades personales.

				

				De «On Freedom», ca. 1940, extraído de «On Freedom and Science», en Ruth Anshen, Freedom: Its Meaning (Harcourt Brace, 1940). Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 433.

			

			
				
					*Sólo si se persigue constante y conscientemente la libertad exterior e interior existe la posibilidad de un desarrollo espiritual y perfeccionamiento, y de esta manera mejorar la vida exterior e interior del hombre.

				

				Ibíd., p. 435.

			

			
				
					En mi opinión, la perfección de los medios y la confusión de los objetivos es lo que caracteriza nuestra época.

				

				De una grabación radiofónica para una conferencia de ciencias en Londres, 28 de septiembre de 1941. Einstein Archives 28-557.

			

			
				
					*Debo confesar que ha sido raro que las biografías me atrajeran o capturaran mi imaginación. Las autobiografías nacen en su mayoría del narcisismo o de los sentimientos negativos hacia los demás. Las biografías obra de la pluma de otra persona tienen la tendencia a reflejar en sus rasgos psicológicos más la naturaleza intelectual y espiritual del autor que de la persona retratada.

				

				Del prólogo a Philipp Frank, Einstein, y Albert Einstein: Sein Leben und Seine Zeit. Prólogo redactado ca. 1942. Einstein Archives 28-581.

			

			
				
					*La búsqueda de la verdad y del conocimiento es una de las cualidades más elevadas del hombre, aunque con frecuencia el orgullo hace que los que buscan esto último griten con más fuerza.

				

				De una emisión radiofónica de la NBC, «The Goal of Human Existence», para el United Jewish Appeal, 11 de abril de 1943. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 322. Einstein Archives 28-587.

			

			
				
					*La sensación de lo que debe y no debe crecer y morir como un árbol, y ningún fertilizante de ningún tipo servirá de nada. El individuo sólo puede dar un buen ejemplo y tener el valor de sostener con firmeza sus convicciones éticas en una sociedad de cínicos.

				

				A Max Born, 7 de septiembre de 1944. En Born-Einstein Letters, p. 145. Einstein Archives 8-207.

			

			
				
					*Los humanos vivimos generalmente bajo la ilusión de seguridad y de encontrarnos en nuestro hogar en un entorno físico y humano elegante y confiado. No obstante, cuando se interrumpe el ritmo diario, nos damos cuenta de que somos como náufragos que intentamos mantener el equilibrio sobre unas planchas rotas en medio del mar, olvidando de dónde venimos y sin conocer cómo marcar el rumbo.

				

				Al señor y la señora Held, que habían perdido a un hijo o nieto, 26 de abril de 1945. Einstein Archives 56-853.

			

			
				
					*Uno debería luchar para conseguir [libertad individual] hasta un nivel que sea compatible con la necesidad de proteger la seguridad del individuo y cubrir las necesidades económicas esenciales. En otras palabras: la primera prioridad es asegurar la vida y después viene el cumplimiento de la necesidad de libertad.

				

				De «Is There Room for Individual Freedom in a Socialist State?», ca. julio de 1945. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 436. Einstein Archives 28-661.

			

			
				
					*El que es infiel con su propia causa no puede exigir el respeto de los demás.

				

				De una declaración en Aufbau 11, nº 50 (14 de diciembre de 1945), p. 11.

			

			
				
					No existe mayor satisfacción para una persona justa y bie-nintencionada que saber que ha dedicado sus mejores energías al servicio de una buena causa.

				

				Palabras finales de «A Message to My Adopted Country», Pageant 1, nº 12 (enero de 1946), pp. 36-37. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 476; Jerome y Taylor, Einstein on Race and Racism, p. 141.

			

			
				
					*Una gran parte de nuestra actitud hacia las cosas está condicionada por opiniones y emociones que absorbemos inconscientemente de nuestro entorno durante la niñez. En otras palabras, es la tradición –además de las aptitudes y cualidades heredadas– lo que nos convierte en lo que somos. […] Debemos intentar reconocer lo que es dañino para nuestro destino y dignidad en la tradición aceptada, y modelar nuestra vida en consecuencia.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*El hombre nace para odiar casi en mayor medida que para amar, y el odio no se cansa de aprovechar la oportunidad en cualquier situación.

				

				A Hans Muehsam, 3 de abril de 1946. Einstein Archives 38-352.

			

			
				
					Creo que tenemos que protegernos contra las personas que son una amenaza para las demás, dejando de lado lo que haya podido motivar su actitud.

				

				A Otto Juliusburger, 11 de abril de 1946. Einstein se refería aquí específicamente a Hitler. Einstein Archives 38-228.

			

			
				
					Quizá haya algo benevolente en el deporte derrochador que la naturaleza parece que coloca ciegamente sobre sus criaturas. Sólo puede ser bueno el intento de persuadir a los jóvenes sobre lo crítica que es dicha decisión [casarse y reproducirse], que con frecuencia se toma en el momento en que la naturaleza nos deja en una especie de delirio embriagador y sensual, de manera que perdemos nuestro buen juicio cuando más lo necesitamos.

				

				A Hans Muehsam, 4 de junio de 1946, sobre la negativa de Einstein a cualquier esfuerzo concertado para «mejorar» la raza humana. Einstein Archives 38-356.

			

			
				
					*Actuar de manera inteligente en los asuntos humanos sólo es posible si se intenta comprender los pensamientos, los motivos y las aprensiones del oponente de una manera tan completa que se pueda ver el mundo a través de sus ojos. Toda persona bienintencionada debería contribuir todo lo posible a la mejora de dicha comprensión mutua.

				

				«A Reply to the Soviet Scientists», diciembre de 1947, publicado en el Bulletin of the Atomic Scientists 4, nº 2 (febrero de 1948), pp. 35-37. Véase también Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 393.

			

			
				
					El hombre es, al mismo tiempo, un ser solitario y un ser social. Como ser solitario, intenta proteger su existencia y la de los que le son más cercanos para satisfacer sus deseos personales y desarrollar sus habilidades innatas. Como ser social, busca el reconocimiento y el afecto de los demás seres humanos para compartir sus placeres, para consolarlos en sus penas y para mejorar sus condiciones de vida.

				

				De «Why Socialism?», Monthly Review, mayo de 1949. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 441. Einstein Archives 28-857.

			

			
				
					*El hombre puede encontrar un sentido a la vida, a pesar de lo corta y peligrosa que es, sólo dedicándose personalmente a la sociedad.

				

				Ibíd., p. 443.

			

			
				
					Uno nace en una manada de búfalos y debe estar contento de que no lo hayan pisoteado antes de que llegue su hora.

				

				A Cornel Lanczos, 9 de julio de 1952. Einstein Archives 15-320.

			

			
				
					[Un hombre] debe aprender a comprender los motivos de los seres humanos, sus ilusiones y sus sufrimientos para establecer una relación adecuada con los demás individuos y con la comunidad.

				

				De una entrevista con Benjamin Fine, New York Times, 5 de octubre de 1952. Publicado como «Education for Independent Thought» en Ideas and Opinions, p. 66. Einstein Archives 59-666.

			

			
				
					Lo que una persona piensa por sí misma, sin recibir el estímulo de los pensamientos y las experiencias de los demás, resulta en el mejor de los casos bastante insignificante y monótono.

				

				De un artículo en Der Jungkaufmann (Zúrich) 27, nº 4 (1952), p. 73. Einstein Archives 28-927.

			

			
				
					Debe ser consciente de que la mayoría de los hombres (y no pocas mujeres) no son monógamos por naturaleza. Esta naturaleza se refuerza aún más cuando la tradición y las circunstancias se sitúan en el camino del individuo.

				

				A Eugenie Anderman, una mujer desconocida que buscaba el consejo de Einstein sobre la infidelidad de su marido, 2 de junio de 1953. (Cortesía de Andor Carius.) Einstein Archives 59-097.

			

			
				
					Una fidelidad forzada es un fruto amargo para todos los implicados.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Todos nos alimentamos y alojamos gracias al trabajo de los demás y debemos pagar honestamente por ello, no sólo con el trabajo que hemos escogido para nuestra satisfacción interior, sino con el trabajo que, según la opinión general, les es útil. En caso contrario, nos convertimos en parásitos, aunque nuestras necesidades sean modestas.

				

				A un hombre que quería pasarse el tiempo con subvenciones para estudiar en lugar de trabajar, 28 de julio de 1953. Einstein Archives 59-180.

			

			
				
					*Gran parte de la historia está […] repleta de luchas por los derechos humanos, una lucha eterna en la que no se podrá obtener nunca una victoria final. Pero desfallecer en esa lucha representaría la ruina de la sociedad.

				

				De «Human Rights», un mensaje a la Chicago Decalogue Society of Lawyers tras recibir su premio por su contribución a los derechos humanos. El mensaje se escribió poco antes, el 5 de diciembre de 1953 (Einstein Archives 28-1012), y fue traducido y grabado antes de reproducirse en la ceremonia el 20 de febrero de 1954. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 497.

			

			
				
					La existencia y la validez de los derechos humanos no están grabadas en las estrellas.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Para obtener con toda seguridad una respuesta favorable de la gente, lo mejor es ofrecerles algo para el estómago en lugar de para el cerebro.

				

				A L. Manners, un fabricante de chocolate, 19 de marzo de 1954. Einstein Archives 60-401.

			

			
				
					El miedo y la estupidez siempre han sido la base de la mayoría de las acciones humanas.

				

				A E. Mulder, abril de 1954. Einstein Archives 60-609.

			

			
				
					*En temas que conciernen a la verdad y la justicia no puede existir una distinción entre problemas grandes y pequeños; porque los principios generales que determinan la conducta de los hombres son indivisibles. No se puede confiar en los asuntos importantes en cualquiera que sea descuidado con la verdad en los asuntos pequeños.

				

				De un mensaje inédito al mundo, abril de 1955, con motivo del conflicto árabe-israelí. Einstein murió antes de terminarlo y pronunciar el discurso. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 506. Einstein Archives 28-1098.

			

			
				
					El individuo, si se deja solo desde el nacimiento, permanecerá primitivo y bestial en sus pensamientos y sentimientos. […] El individuo es lo que es […] en virtud [de ser] miembro de una gran comunidad humana que dirige su existencia material y espiritual desde la cuna a la tumba.

				

				De «Society and Personality», en Ideas and Opinions, p. 13.

			

			
				
					Cualquiera que intente situarse como juez de la verdad y el conocimiento naufraga ante la carcajada de los dioses.

				

				Aforismo en Essays Presented to Leo Baeck on the Occasion of His Eighthieth Birthday (Londres, East and West Library, 1954), p. 26. Leo Baeck era un rabino y filósofo que dirigió la comunidad judía en Alemania durante la época de Hitler. Véase también el poema «The Wisdom of Dialectical Materialism». Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 457, traducen el aforismo ligeramente diferente en la nota. Einstein Archives 28-962.

			

			
				
					Para ser un miembro perfecto del rebaño de ovejas se tiene que ser, por encima de todo, una oveja.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Alabanzas al hombre que pasa por la vida ayudando siempre a los demás, sin conocer el miedo y al que son extraños la agresividad y el resentimiento. De ese material están construidos los grandes líderes morales.

				

				Ibíd.

			

			
				
					El intento de combinar sabiduría y poder sólo ha tenido éxito en raras ocasiones, y en esos casos sólo durante un corto período de tiempo.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Pocas personas son capaces de expresar con ecuanimidad opiniones que difieren de los prejuicios de su medio social. La mayoría de las personas incluso son incapaces de formar dichas opiniones.

				

				Ibíd.

			

		

	
		
			Sobre los judíos, Israel, el judaísmo y el sionismo

			
				[image: ]
				Dirigiéndose a una conferencia de estudiantes judíos en Berlín, 1924. (Cortesía de los Albert Einstein Archives, Universidad Hebrea de Jerusalén, Israel)

			



	


				Durante su juventud, Einstein no se identificó demasiado con la cultura y la religión judías. Sus padres eran judíos asimilados del sur de Alemania que se habían distanciado de sus raíces judías y estaban más interesados en las realidades de la empresa y en conseguir un buen nivel de vida. No obstante, en casa recibió una instrucción privada en la religión judía, que primero abrazó con intensidad, pero que después abandonó totalmente a los doce años, cuando se fortaleció su interés por la ciencia. Entonces se declaró «sin afiliación religiosa». «Redescubrió» sus raíces judías después de mudarse a Berlín y tener conciencia del trato lleno de prejuicios que recibían los judíos de Europa oriental. Esto coincidió tanto con el surgimiento del antisemitismo y del sionismo, como con la confirmación de su teoría general de la relatividad en 1919, que le aportó fama mundial. El sionismo de Einstein era más cultural que político. Enfatizaba la renovación cultural y espiritual del pueblo judío, en oposición al sionismo político, que se centraba en el establecimiento de un estado judío. Aun así, apoyó la creación de Israel como un refugio para los judíos porque creía en el poder de la comunidad como fuerza cohesionadora y sentía que los judíos debían tener un lugar seguro para estudiar y enseñar. Favoreció una solución con dos estados para Palestina, pero se dio cuenta de que tras la creación de Israel no había vuelta atrás, y más tarde apoyó al nuevo estado, aunque abogaba por un trato justo a los árabes. No obstante, también dio apoyo a su amigo Erich Kahler al amonestar a los terratenientes y políticos árabes que «no hacían nada para mejorar la naturaleza, la civilización o el nivel de vida de sus países» (Princeton Herald, 14 y 28 de abril de 1944). Véase Schulmann, «Einstein Rediscovers Judaism»; Stachel, «Einstein’s Jewish Identity»; y Jerome, Einstein on Israel and Zionism.

			

			
				
					No tiene ningún sentido viajar sin necesidad a un país que ha tratado con tanta brutalidad a mis paisanos.

				

				A P. P. Lazarev, 16 de mayo de 1914, respondiendo a una invitación de la Academia Imperial de Ciencias de San Petersburgo para ir a Rusia a contemplar el eclipse solar total de 1914. CPAE, vol. 8, doc. 7.

			

			
				
					Uno no sabe dónde obtener placer de los asuntos humanos. Recibí una gran alegría con la formación del estado judío en Palestina. Me parece que nuestros hermanos son realmente más compasivos (como mínimo menos brutales) que esos horribles europeos.

				

				A Paul Ehrenfest, 22 de marzo de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 10.

			

			
				
					Tengo gran confianza en un desarrollo positivo del estado judío y estoy contento de que exista un trocito de tierra en la que nuestros hermanos no se consideren extranjeros.

				

				A Paul Epstein, 5 de octubre de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 122.

			

			
				
					Se puede tener una mente cosmopolita sin resultar indiferente a nuestros hermanos.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Siento una gran simpatía por los asuntos de la nueva colonia en Palestina y en especial por la universidad que aún se tiene que fundar. Haré todo lo que esté en mi poder para que se haga realidad.

				

				A Hugo Bergmann, Zionist Organization London, 5 de noviembre de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 155.

			

			
				
					Del 16 al 18 de enero debo estar en Basilea, donde se celebra una conferencia consultiva sobre la Universidad Hebrea que se debe fundar en Palestina. Creo que esta iniciativa merece una colaboración entusiasta.

				

				A Michele Besso, 12 de diciembre de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 207.

			

			
				
					*En mi opinión, la aversión contra los judíos se basa sencillamente en el hecho de que los judíos y los no judíos son diferentes. Se trata del mismo sentimiento de aversión que se encuentra siempre cuando entran en contacto dos nacionalidades. Esta aversión es una consecuencia de la existencia de los judíos y no de un rasgo en particular. […] El sentimiento de aversión hacia el pueblo de una raza extraña con la que uno tiene que compartir, más o menos, la vida diaria surge casi como una necesidad.

				

				De «Assimilation and Anti-Semitism», 3 de abril de 1920. CPAE, vol. 7, doc. 34. Véase también Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 144.

			

			
				
					No soy ciudadano alemán ni creo en nada que se pueda describir como una «fe judía». Pero soy judío y me alegra pertenecer al pueblo judío, aunque no lo considero en ningún sentido como un pueblo elegido.

				

				A la Asociación Central de los Ciudadanos Judíos de Fe Judía, 3 [5] de abril de 1920. Según Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 146, la carta demuestra el desagrado de Einstein ante las tácticas de autodefensa de la asociación. Publicado en Israelitisches Wochenblatt, 24 de septiembre de 1920. CPAE, vol. 7, doc. 37, y vol. 9, doc. 368.

			

			
				
					*Sólo cuando tengamos el valor de considerarnos una nación, sólo cuando nos respetemos a nosotros mismos, podremos ganar el respeto de los demás. […] El antisemitismo […] siempre estará con nosotros mientras los judíos y los no judíos estén mezclados. Es posible que gracias al antisemitismo hayamos sobrevivido como raza; eso es al menos lo que yo creo.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Por mucho que me considere judío, estoy apartado de los ritos religiosos tradicionales.

				

				A la comunidad judía de Berlín, 22 de diciembre de 1920. CPAE, vol. 9, doc. 238.

			

			
				
					*La palabra «judío» tiene dos significados: tiene que ver con (1) nacionalidad y descendencia; (2) religión. Yo soy judío en el primer sentido, pero no en el segundo.

				

				A la comunidad judía de Berlín, 5 de enero de 1921. CPAE, vol. 12, doc. 8.

			

			
				
					No tengo demasiadas ganas de ir a América, pero lo hago sólo en interés del sionismo, que debe implorar por dólares para construir instituciones educativas en Jerusalén y para el que actúo como sumo sacerdote y reclamo. […] Pero hago todo lo que puedo para ayudar a aquellos de mi tribu que son maltratados en todas partes.

				

				A Maurice Solovine, 8 de marzo de 1921. Publicado en Letters to Solovine, p. 41. CPAE, vol. 12, doc. 85.

			

			
				
					*Naturalmente, no me necesitan por mis habilidades, sino por mi nombre, cuyo brillo esperan que consiga un poco de éxito entre los ricos correligionarios en Dólar-landia. A pesar de mi internacionalismo comprensivo, creo que siempre estoy en la obligación, en la medida de mis posibilidades, de actuar en nombre de mis parientes perseguidos y moralmente oprimidos.

				

				A Fritz Haber, 9 de marzo de 1921. Esta carta se refiere a la petición de la Organización Sionista para que Einstein acompañara a algunos de sus miembros en un viaje por América para recaudar fondos para la Universidad Hebrea de Jerusalén. Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 148. CPAE, vol. 12, doc. 88.

			

			
				
					*Creo con seguridad que su tamaño diminuto y la dependencia de su colonia de Palestina evitará que los judíos se obsesionen con el poder.

				

				A Maurice Solovine, 16 de marzo de 1921. CPAE, vol. 12, doc. 100.

			

			
				
					No sé de ningún acontecimiento público que me haya producido tanto placer como la propuesta de establecer una universidad hebrea en Jerusalén. El respeto tradicional por el conocimiento que los judíos han mantenido intacto a lo largo de muchos siglos de grandes adversidades provoca que nos resulte especialmente doloroso ver cómo tantos hijos con talento del pueblo judío no pueden acceder a la educación superior.

				

				De una entrevista, New York Times, 3 de abril de 1921. Véase más abajo una afirmación similar con respecto a la Universidad Brandeis.

			

			
				
					*Su líder, el doctor Weizmann, ha hablado, y lo ha hecho muy bien por todos nosotros. Síganlo y harán lo correcto. Eso es todo lo que tengo que decir.

				

				Texto completo de una intervención en una recepción en Nueva York para la Zionist Mission to America, 12 de abril de 1921. Citado en el New York Times, 13 de abril de 1921, p. 13. Véase Illy, Albert Meets America, p. 91.

			

			
				
					*[Espero] que no quiera decir que la enseñanza y la investigación de nuestros futuros profesores en Jerusalén tengan que someterse a las leyes o concepciones ortodoxas judías. […] Semejante restricción de la libertad de hablar o pensar sería intolerable (excepto, quizá, en un instituto o departamento estrictamente teológico) y destruiría su propio objetivo: fomentar una síntesis libre y creativa de fe y razón.

				

				A Solomon Rosenbloom, 27 de abril de 1921, sobre la Universidad Hebrea en Jerusalén. CPAE, vol. 12, doc. 127.

			

			
				
					*La Universidad Hebrea en Palestina se convertirá en un nuevo «lugar sagrado» para nuestro pueblo.

				

				Chicago Herald and Examiner, 8 de mayo de 1921, parte 2, p. 3. Véase también Illy, Albert Meets America, p. 156.

			

			
				
					*¿Resulta concebible que, además de la tragedia de una ciencia judía sin hogar, pudiera existir un hogar nacional judío sin ciencia? El orgullo tradicional del pueblo judío por sus hombres ilustrados nunca podría resistir semejante humillación.

				

				Ibíd, p. 158.

			

			
				
					*El sionismo representa en realidad un nuevo ideal judío, que puede dar al pueblo judío una alegría renovada en su existencia. […] Estoy muy contento de haber aceptado la invitación de Weizmann. No obstante, en algunos sitios se exhibe un nacionalismo judío extremadamente intenso que amenaza con degenerar en intolerancia y estrechez de miras; pero esperemos que sólo sea una enfermedad infantil.

				

				A Paul Ehrenfest, 18 de junio de 1921, sobre la gira recaudatoria de Einstein por los Estados Unidos con Chaim Weizmann a favor de la Universidad Hebrea. CPAE, vol. 12, doc. 152.

			

			
				
					Desde el punto de vista judío, el antisemitismo en Alemania también tiene consecuencias a las que se puede dar la bienvenida. Creo que el judaísmo alemán debe su existencia continuada al antisemitismo. […] Sin esta distinción, la asimilación de los judíos en Alemania habría ocurrido con rapidez y sin impedimentos.

				

				De «How I Became a Zionist», Jüdische Rundschau, 21 de junio de 1921. Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 151. CPAE, vol. 7, doc. 57.

			

			
				
					Mientras viví [en Suiza] no fui consciente de mi carácter judío. […] Esto cambió en cuanto me instalé en Berlín. […] Vi cómo el ambiente antisemita impedía que [los judíos] pudieran seguir los estudios regulares y cómo tenían que luchar por una existencia segura.

				

				Ibíd.

			

			
				
					No soy judío en el sentido en que no persigo la preservación de los judíos o de ninguna otra nacionalidad como un fin en sí mismo. Más bien veo la nacionalidad judía como un hecho y creo que cada judío debe extraer las consecuencias de este hecho. Considero que resulta esencial elevar la autoestima judía, también en interés de una coexistencia natural con los no judíos. Este ha sido el motivo principal para unirme al movimiento sionista. […] Pero mi sionismo no excluye una visión cosmopolita.

				

				Ibíd., p. 152.

			

			
				
					Para mí el sionismo no es sólo un movimiento colonizador dirigido hacia Palestina. La nación judía es un hecho vivo en Palestina, así como en la diáspora, y el sentimiento nacional judío debe mantenerse con vida allí donde vivan los judíos. […] Creo que cada judío tiene una obligación hacia los demás judíos.

				

				Ibíd., pp. 152-153.

			

			
				
					*Al conducir a los judíos de regreso a Palestina y restaurar una existencia económica saludable y normal, el sionismo representa una actividad productiva que enriquece a toda la sociedad. […] Fortalece la dignidad y autoestima judías, que son esenciales para la existencia en la diáspora, [y] […] establece un lazo estrecho que otorga a los judíos un sentimiento de pertenencia. Siempre me ha resultado repulsiva la adicción poco digna a conformarse de muchos de mis iguales.

				

				Ibíd., p. 153.

			

			
				
					*Según mi información, esto no está planeado. Pero, como las clases se impartirán en hebreo y debido a las tendencias nacionalistas de sus fundadores, en la práctica la universidad [Hebrea] se convertirá en una institución judía.

				

				En respuesta a la pregunta de si la Universidad Hebrea debía estar abierta sólo a los judíos. De una entrevista en Vorwärts (Berlín), edición matinal, 30 de junio de 1921. Véase también más arriba la carta a Solomon Rosenbloom, 27 de abril de 1921. CPAE, vol. 12, apéndice F.

			

			
				
					*Creo que la pertenencia a una confesión religiosa no es importante. Pero entre nosotros, los judíos, la conversión a una religión diferente es un acto simbólico que implica que uno quiere separarse del grupo. Pero se puede ser no confesional sin ser desleal al pueblo al que se pertenece. Personalmente soy un no practicante [konfessionslos], pero me considero un judío leal.

				

				A Emil Starkenstein, 14 de julio de 1921. CPAE, vol. 12, doc. 181.

			

			
				
					Donde mis paisanos de corto entendimiento rezan en voz alta, con la cara vuelta hacia la pared y los cuerpos moviéndose adelante y atrás. Una visión patética de hombres con un pasado que no tiene cabida en los tiempos actuales.

				

				Sobre su visita al Muro de las Lamentaciones en Jerusalén, 3 de febrero de 1923, recogido en su Diario de Viaje. Einstein Archives 29-129 a 29-131.

			

			
				
					El corazón dice sí, pero la cabeza dice no.

				

				De su Diario de Viaje, 13 de febrero de 1923, sobre la invitación para aceptar un puesto en la Universidad Hebrea de Jerusalén. En ibíd. También citado en Hoffmann, «Einstein and Zionism», p. 241. Einstein Archives 29-129.

			

			
				
					No sirve de nada intentar convencer a los demás de nuestra igualdad espiritual e intelectual por medio de la razón, porque la actitud de los demás no se manifiesta a través de su cerebro. En su lugar tenemos que emanciparnos socialmente y satisfacer nuestras necesidades sociales.

				

				De «Anti-Semitism and Academic Youth», abril de 1923. Reproducido en Ideas and Opinions, p. 188. Einstein Archives 28-016.

			

			
				
					*En conjunto, el país [Palestina] no es muy fértil. Se convertirá en un centro moral, pero no podrá absorber una gran proporción de la población judía.

				

				A Maurice Solovine, 20 de mayo de 1923. Einstein habló con frecuencia de Palestina como un «centro moral», en el que ima-ginaba un lugar de estudio e investigación para los judíos sin los inconvenientes del antisemitismo. Einstein Archives 21-189.

			

			
				
					*Al recordar un pasado lleno de gloria y tristezas, y al abrir los ojos a un futuro más saludable y digno, el sionismo puede enseñarles el conocimiento de sí mismos y puede infundirles valor. Restaura la fuerza moral, que les permite vivir y actuar con dignidad. Libera el espíritu del sentimiento imperdonable de una modestia exagerada, que sólo puede oprimirlos y hacerlos improductivos. Finalmente, les recuerda que los siglos que han vivido en medio de una tristeza común les imponen el deber de la solidaridad.

				

				De «Mission», en Jüdische Rundschau 14 (17 de febrero de 1925), p. 129. Publicado originalmente en La Revue Juive (Ginebra), 15 de enero de 1925. Véase también Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 164-165. En este ensayo, según Rowe y Schulmann, Einstein concibe Palestina como «un modelo para una comunidad mundial basada en la solidaridad internacional».

			

			
				
					*La existencia de esta patria moral tendrá éxito, tal como espero, en impartir más vitalidad a un pueblo que no merece morir. […] Por esta razón creo que soy capaz de afirmar que el sionismo, que me parece un movimiento nacionalista, cuando analizamos el fondo, tiene que desempeñar un papel para toda la humanidad.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Un judío que lucha por impregnar su espíritu de ideales humanitarios puede declararse sionista sin ninguna contradicción. Lo que más debemos agradecer al sionismo es que es el único movimiento que ha otorgado a los judíos un orgullo justificado.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Nuestros judíos son demasiados aquí [Jerusalén] y se pelean entre ellos, como siempre. En realidad, me he visto bastante involucrado en todo esto porque –como sabes– me he convertido en un santo judío.

				

				A Michele Besso, 25 de diciembre de 1925. Einstein Archives 7-356. Una referencia irónica al «santo judío» también aparece en una carta a sus hijos Hans Albert y Eduard, 24 de noviembre de 1923 (véase más arriba, «Einstein sobre sí mismo»). En una carta a Paul Ehrenfest del 4 de mayo de 1920, bromeaba que «se requería la presencia de los huesos del santo» en una conferencia en Halle hacia finales de dicho mes.

			

			
				
					*En el pasado, el pueblo judío permaneció unido gracias a sus tradiciones. Tuvieron que pagar por las bendiciones de este lazo con una estrechez de miras cultural que ha conducido a enormes limitaciones espirituales y mundanas. ¿Se puede evitar este daño sin poner en peligro la supervivencia étnica? Creo que lo que sigue es posible: la vida del individuo y de la comunidad puede continuar de acuerdo con la tradición; se debería permitir el pensamiento sin más limitación que la mente humana.

				

				Prólogo, escrito en alemán, para un libro yidis sobre la relatividad de Tuvia Shalit, The Special Theory of Relativity: Einstein’s System and Minkowski’s «World» (Berlín, autopublicación, 1927). (Gracias a Eli Maor por enviarme el original alemán.)

			

			
				
					*Todos los niños judíos [en Palestina] deberían tener la obligación de aprender árabe.

				

				A Hugo Bergmann, 27 de septiembre de 1929. Einstein Archives 37-768.

			

			
				
					El sionismo es un nacionalismo que no busca el poder, sino la dignidad y la recuperación.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Los judíos son una comunidad unida por lazos de sangre y tradición, y no sólo por la religión: la actitud del resto del mundo hacia ellos es prueba suficiente de ello. Cuando llegué a Alemania hace quince años descubrí por primera vez que era judío, y esto se lo debo más a los gentiles que a los judíos.

				

				A Willy Hellpach, un destacado psicólogo y político liberal durante la época de Weimar, 8 de octubre de 1929. Véase también Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 170. Einstein Archives 46-656.

			

			
				
					Si no tuviéramos que vivir entre personas intolerantes, estrechas de mente y violentas, sería el primero en rechazar todo nacionalismo a favor de una humanidad universal.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Soy determinista. Por eso no creo en el libre albedrío. Los judíos creen en el libre albedrío. Creen que el hombre forja su propia vida. Yo rechazo esa doctrina desde el punto de vista filosófico. En ese aspecto no soy judío.

				

				De una entrevista con G. S. Viereck, «What Life Means to Einstein», Saturday Evening Post, 26 de octubre de 1929; reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, p. 441.

			

			
				
					Si somos incapaces de encontrar una manera honesta de colaborar y pactar con los árabes es que no hemos aprendido absolutamente nada de nuestros 2.000 años de sufrimientos y nos mereceremos nuestro destino.

				

				A Chaim Weizmann, 25 de noviembre de 1929. Einstein Archives 33-411.

			

			
				
					*Alguien que, como yo, ha fomentado la convicción de que la humanidad del futuro debe construirse sobre una comunidad íntima entre todas las naciones, y que se tiene que superar el nacionalismo agresivo, sólo puede ver el futuro para Palestina sobre la base de la cooperación pacífica entre dos pueblos que tienen su hogar en ese país. Por esta razón habría esperado que el gran pueblo árabe mostrara un reconocimiento más ajustado a la realidad de la necesidad que sienten los judíos de reconstruir su hogar nacional en la antigua sede del judaísmo.

				

				Carta al periódico árabe palestino Falastin, 20 de diciembre de 1929, publicado el 1 de febrero de 1930. Einstein Archives 46-148.

			

			
				
					Los judíos han demostrado a lo largo de la historia que el intelecto es la mejor arma. […] Es nuestro deber como judíos poner a disposición del mundo nuestra triste experiencia de varios miles de años y, fieles a la tradición ética de nuestros ancestros, convertirnos en soldados en la lucha por la paz, unidos a los elementos más nobles de todos los círculos culturales y religiosos.

				

				Citado en Frank, Einstein: His Life and Times, p. 156. Frank atribuye este pasaje a un discurso pronunciado en una «reunión judía» en Berlín en 1929, aunque no existe ningún rastro de este en los archivos.

			

			
				
					La religión judía es […] una manera de sublimar la existencia diaria. […] No exige ningún acto de fe –en el sentido popular del término– por parte de sus miembros. Y por esa razón nunca ha existido ningún conflicto entre nuestra expresión religiosa y la expresión mundana de la ciencia.

				

				De «Science and God: A Dialogue», Forum and Century 83 (junio de 1930), p. 373.

			

			
				
					*Imbuido en la tradición del pueblo judío se encuentra un amor a la justicia y a la razón que ahora y en el futuro debe seguir trabajando por el bien de todas las naciones.

				

				De «The Jewish Community», un discurso pronunciado en el hotel Savoy, en presencia de George Bernard Shaw, H. G. Wells y lord Rothschild, 29 de octubre de 1930. Véase Ideas and Opinions, p. 174. Einstein Archives 29-033.

			

			
				
					*Mediante los métodos modernos de reconstrucción, Palestina ofrece un espacio amplio tanto para judíos como para árabes, que pueden vivir juntos en paz y armonía en un país común. Creo que los fracasos del último año deben reforzar en nuestro interior el reconocimiento de nuestro deber para mejorar, a través de la paciencia y del esfuerzo continuo, nuestras relaciones con el pueblo árabe y para convencerlos de las ventajas que el sionismo representa para ellos.

				

				En «Redoubling Efforts», New York Times, 3 de diciembre de 1930. De una entrevista concedida en Berlín a la Jüdische Rundschau poco antes de salir hacia los Estados Unidos. Véase también Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 186.

			

			
				
					*[La] unidad de los judíos de todo el mundo no es de ninguna manera una unidad política y nunca deberá serlo. Se asienta exclusivamente en una tradición moral. Sólo a partir de ella puede mantener el pueblo judío su poder creativo, y sólo en ella puede fundamentar la razón para su existencia.

				

				De «The Jewish Mission in Palestine», mensaje radiofónico organizado por la American Student Zionist Federation, que estaba de acuerdo con la visión de Einstein de un estado judío cultural y socialista, 13 de diciembre de 1930. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 187. Einstein Archives 28-121.

			

			
				
					El judaísmo no es un credo: el Dios judío es simplemente una negación de la superstición, el resultado imaginario de su eliminación. Sólo es un intento de fundamentar la ley moral en el miedo, un intento lamentable y desacreditado. No obstante, me parece que la fuerte tradición moral de la nación judía se ha liberado en gran parte de este miedo. También está claro que «servir a Dios» se ha convertido en el equivalente a «servir a los vivos». Lo mejor del pueblo judío, en especial los profetas y Jesús, lucharon incansablemente por eso.

				

				De «Is There a Jewish Point of View?», Opinion, 26 de septiembre de 1932; reproducido en Ideas and Opinions, p. 186. Einstein Archives 28-197.

			

			
				
					Me parece que el judaísmo se ocupa sobre todo de la actitud moral en la vida y ante la vida. […] La esencia de dicha concepción me parece que radica en una actitud positiva hacia la vida de toda la creación.

				

				Ibíd., p. 185. Como se refleja en esta afirmación y otras parecidas, Einstein rechazaba cualquier fundamento racial o biológico para el judaísmo; en su lugar lo veía principalmente como una actitud ante la vida. Véase Stachel, «Einstein’s Jewish Identity», para un debate sobre el rechazo de Einstein a cualquier matiz racial en su concepto de judaísmo.

			

			
				
					Considero la formación de sindicatos […] necesaria para Palestina. Para la clase obrera no se trata sólo del verdadero espíritu del trabajo de construcción, sino que es el único puente verdaderamente efectivo entre judíos y árabes.

				

				A Irma Lindheim, presidenta de la organización de mujeres judías Hadassah, 2 de febrero de 1933. Einstein Archives 50-990.

			

			
				
					Los judíos se parecen a un gas noble imposible de condensar, que sólo puede asumir una forma sustancial de existencia adhiriéndose a un objeto sólido. Esto también se me puede aplicar a mí. Pero es posible que nuestra capacidad de actuar y persistir radique precisamente en esta inercia química.

				

				A Paul Ehrenfest, junio de 1933. Einstein Archives 10-260.

			

			
				
					La búsqueda del conocimiento por sí mismo, un amor casi fanático por la justicia y el deseo de independencia personal son los rasgos de la tradición judía que hacen que le agradezca a mi buena estrella mi pertenencia a ella.

				

				De «Jewish Ideals», escrito para la revista francesa VU/Temoignages: Les Juifs en agosto de 1933; reproducido en Mein Weltbild, p. 89, y en Ideas and Opinions, p. 185.

			

			
				
					*En esta época de persecución de los judíos alemanes resulta especialmente adecuado recordar al mundo occidental que le debe al pueblo judío (a) su religión y con ello sus ideales morales más valiosos, y (b), en gran parte, la resurrección del mundo del pensamiento griego.

				

				Escrito para la revista francesa Cahiers Juifs en 1933; reproducido en The World as I See It bajo el título «A Foreword» y en Mein Weltbild como «Deutsche und Juden». Einstein Archives 28-242.

			

			
				
					*En la actualidad, los judíos de Alemania encuentran su mayor consuelo en la idea de todo lo que han producido y conseguido para la humanidad con sus esfuerzos, también en la época moderna; y ninguna opresión, por brutal que sea, ninguna campaña de calumnias, por sutil que sea, cegará a los que tengan ojos para ver las cualidades intelectuales y morales inherentes a este pueblo.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Todos sabemos que el pueblo judío ha sobrevivido durante 2.000 años de enormes dificultades porque ha considerado que una tradición de amor por lo moral y espiritual era su mayor posesión.

				

				Del discurso de aceptación de un título honorífico del Yeshiva College, 8 de octubre de 1934. Citado en Yeshiva University News (online), 31 de octubre de 2005.

			

			
				
					*Palestina será un centro de cultura para todos los judíos, un refugio para los más oprimidos, un campo de acción para los mejores entre nosotros, un ideal unificador, y un medio para mejorar la salud interna de los judíos de todo el mundo.

				

				Un llamamiento para «Keren Hajessod», en Mein Weltbild (1934), p. 102, y en Ideas and Opinions, p. 184.

			

			
				
					No existen los judíos alemanes, ni los judíos rusos, ni los judíos americanos. Su única diferencia es la lengua cotidiana. De hecho, sólo son judíos.

				

				Durante un discurso en una cena de Purim en el German-Jewish Club en Nueva York, 24 de marzo de 1935, reproducido poco después en el New York Herald Tribune. Un lector tuvo dudas sobre esta afirmación y le pidió a Einstein que explicara lo que quería decir. Véase la cita siguiente para una respuesta parcial.

			

			
				
					Vista a través de los ojos del historiador, su historia de sufrimientos nos enseña que el hecho de ser judío tiene un impacto mucho más grande que el hecho de pertenecer a una comunidad política. Si, por ejemplo, los judíos alemanes fueran expulsados de Alemania, dejarían de ser alemanes y cambiarían su lengua y su afiliación política; pero seguirían siendo judíos. […] Veo la razón no tanto en características raciales como en unas tradiciones firmemente arraigadas que no se limitan de ninguna manera al ámbito de la religión.

				

				A Gerald Donahue, 3 de abril de 1935. No obstante, se debe señalar que Einstein seguía hablando en alemán después de que se viese obligado a abandonar Alemania. Einstein Archives 49-502.

			

			
				
					La superficialidad materialista es una amenaza mucho mayor para la supervivencia del judío que los numerosos enemigos externos que amenazan su existencia con la violencia.

				

				De un mensaje para una cena de homenaje, 7 de junio de 1936. Citado en el New York Times, 8 de junio de 1936. Einstein Archives 28-357.

			

			
				
					*Vería mucho más razonable un acuerdo con los árabes sobre la base de vivir juntos en paz que la creación de un estado judío. Dejando de lado las consideraciones prácticas, mi conciencia sobre la naturaleza esencial del judaísmo se resiste a la idea de un estado judío con fronteras, un ejército y una medida de poder temporal, sin importar lo modesta que sea. Temo el daño interior que puede sufrir el judaísmo, en especial por parte de un nacionalismo reduccionista dentro de nuestras propias filas, contra el que ya tenemos que luchar con fuerza, incluso sin un estado judío. Ya no somos los judíos de la época de los macabeos.

				

				De un discurso titulado «Our Debt to Zionism», ante el National Labor Committee for Palestine el 17 de abril de 1938 en Nueva York. El texto completo se publicó en New Palestine 28, nº 16 (29 de abril de 1938), pp. 2-4. Véase también Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 300-302. Einstein Archives 28-427.

			

			
				
					El judaísmo tiene una gran deuda de gratitud con el sionismo. El movimiento sionista ha revivido entre los judíos un sentimiento de comunidad. Ha realizado un trabajo productivo […] en Palestina, al que han contribuido judíos sacrificados de todo el mundo. […] En particular, ha sido posible conducir a una parte considerable de la juventud hacia una vida de trabajo alegre y creativo.

				

				Ibíd., p. 300.

			

			
				
					Después de todo, ser judío significa, en primer lugar, conocer y seguir en la práctica los fundamentos de la humanidad que se expresan en la Biblia: fundamentos sin los que no puede existir una comunidad sensata y feliz.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Los judíos como grupo es posible que carezcan de poder, pero la suma de los logros de sus miembros individuales es considerable y clarificadora, aunque dichos logros se hayan conseguido frente a grandes obstáculos.

				

				De «Why Do They Hate the Jews?» en la revista Collier’s, 26 de noviembre de 1938. Reproducido en Ideas and Opinions, p. 197.

			

			
				
					[Los nazis] ven a los judíos como elementos inadmisibles a los que no se puede obligar a una sumisión acrítica y que […] amenazan su autoridad a causa de su insistencia en la educación popular de las masas.

				

				Ibíd.

			

			
				
					El judío que abandona su fe (en el sentido formal de la palabra) se encuentra en una situación similar a la del caracol que abandona su caparazón. Sigue siendo judío.

				

				Ibíd.

			

			
				
					El lazo que ha unido a los judíos durante miles de años y que los une en la actualidad es, sobre todo, el ideal democrático de justicia social, junto con la idea de la ayuda mutua y la tolerancia entre los hombres. […] La segunda característica de la tradición judía es la alta estima que tiene por todas las formas de aspiración intelectual y esfuerzo espiritual.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*En el pasado fuimos perseguidos a pesar de ser el pueblo de la Biblia; en cambio, en la actualidad lo somos precisamente por ser el pueblo del Libro.

				

				De una declaración radiofónica en la CBS para el United Jewish Appeal, 21 de marzo de 1939. Véase también Jerome, Einstein on Israel and Zionism, p. 141. Einstein Archives 28-475.

			

			
				
					El poder de resistencia que ha permitido que el pueblo judío sobreviva durante miles de años se ha fundamentado en gran parte sobre tradiciones de ayuda mutua. Estos años de conflicto están poniendo severamente a prueba nuestra disposición a ayudarnos entre nosotros. Ojalá superemos esta prueba tan bien como lo hicieron nuestros padres antes que nosotros. No tenemos otro medio de autodefensa que nuestra solidaridad y el conocimiento de que la causa por la que estamos sufriendo es una causa trascendental y sagrada.

				

				A Alfred Hellman, 10 de junio de 1939. Einstein Archives 53-391.

			

			
				
					*No me gusta nada el nacionalismo, ni siquiera el nacionalismo judío. Pero nuestra solidaridad nacional está provocada por un mundo hostil y no por los sentimientos agresivos que relacionamos con la palabra.

				

				Al juez Jerome Frank, 19 de noviembre de 1945. Véase Jerome, Einstein on Israel and Zionism, p. 157. Einstein Archives 35-071.

			

			
				
					*La causa para el hecho de que los judíos somos un «pueblo separado» no es sólo que tenemos el deseo de situarnos aparte, sino que somos tratados y perseguidos como un pueblo separado.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*El pueblo judío está unido no sólo a través de una religión común, sino también a través de peligros comunes y problemas comunes de naturaleza política y social.

				

				Al rabino Louis Wolsey, 20 de noviembre de 1945. Einstein Archives.

			

			
				
					*La iniciativa de asentar a 30.000 huérfanos de guerra judíos en Birobidjan y asegurar para ellos […] un futuro satisfactorio y feliz es una nueva prueba de la actitud humana de Rusia hacia el pueblo judío.

				

				De una declaración sobre Birobidjan, una región autónoma judía en Rusia, 10 de diciembre de 1945. Citado en Jerome, Einstein on Israel and Zionism, p. 158. Einstein Archives 56-517.

			

			
				
					*Nunca he estado a favor de un estado. La idea de un estado [judío] no se ajusta a los deseos de mi corazón. No consigo entender por qué es necesario. Está conectado con muchas dificultades y estrecheces de mira. Creo que es malo.

				

				La respuesta de Einstein a una pregunta planteada por el Comité de Investigación Anglo-Americano en Washington, creado para valorar la viabilidad de la emigración judía a Palestina y cómo podría afectar tanto a árabes como a judíos, 11 de enero de 1946. Einstein favorecía un protectorado de numerosas naciones para administrar Palestina, que debía establecer las Naciones Unidas, en lugar de un estado político. La mayor parte de la declaración se reproduce en Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 340-344. Según Rowe y Schulmann, Einstein aceptaba el estado judío «como la consecuencia inevitable del fracaso británico en la creación de un asentamiento políticamente aceptable en el que árabes y judíos pudieran vivir juntos en paz» (p. 38). Una transcripción completa se encuentra en Jerome, Einstein on Israel and Zionism, pp. 161-175.

			

			
				
					*Las dificultades entre judíos y árabes se han creado artificialmente, y las han creado los ingleses.

				

				Ibíd. Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 340.

			

			
				
					*Si tuviéramos poder sería aún peor. Imitamos el nacionalismo estúpido y la sandez racial de los goyim a pesar de pasar por una escuela de sufrimiento sin igual.

				

				Ibíd., p. 346.

			

			
				
					El sionismo no ha proporcionado ninguna protección a los judíos alemanes contra su aniquilación. Pero da a los supervivientes la fuerza interior para soportar la debacle con dignidad y sin perder una saludable autoestima.

				

				A Charles Adler, un judío antisionista, probablemente enero de 1946. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 64. Einstein Archives 56-435.

			

			
				
					*Los animales sin alas procuran no cambiar su hábitat a menos que surja la necesidad. De ello se deduce que los grupos bien establecidos deben buscar el entorno más adecuado cuando no se opone ningún obstáculo.

				

				A Hans Muehsam, 3 de abril de 1946. Einstein Archives 38-352.

			

			
				
					En las condiciones actuales, nuestros jóvenes talentos científicos con frecuencia no tienen acceso a profesiones académicas, lo que significa que nuestra tradición más orgullosa –el aprecio por el trabajo productivo– se enfrenta a una lenta extinción si permanecemos tan inactivos en este campo como en el pasado.

				

				A David Lilienthal, julio de 1946, sobre su aprobación a la fundación de la Universidad Brandeis destinada a estudiantes judíos. Un año después añadió que no debía «hacer distinción a favor o en contra de nadie a causa del sexo, el color, el credo, el origen nacional o las opiniones políticas». En 1953, rechazó un doctorado honorífico de la institución a causa de algunas disputas personales que había tenido con los fundadores en 1947. Einstein Archives 40-398, 40-432. Véase también, «Albert Einstein and the Founding of Brandeis University», manuscrito inédito.

			

			
				
					*Hemos conseguido ganancias irresponsables e injustas en Palestina bajo la influencia de demagogos y antiguos fanfarrones. […] Estamos imitando a los goyim en su nacionalismo y racismo idiotas.

				

				A Hans Muehsam, 22 de enero de 1947. Einstein Archives 38-361.

			

			
				
					Los aprietos de las víctimas supervivientes de la persecución alemana son prueba de hasta qué punto se ha debilitado la conciencia moral de la humanidad. La reunión de hoy demuestra que no todos los hombres están preparados para aceptar el horror en silencio.

				

				De un mensaje con motivo de la inauguración del Riverside Drive Memorial, Nueva York, en honor de las víctimas del Holocausto, 19 de octubre de 1947. Einstein Archives 28-777.

			

			
				
					*También creo que en estos últimos años ya no era posible un acuerdo entre nosotros y los árabes que pudiera conducir a una solución de dos estados. En el pasado –esencialmente desde 1918– hemos ignorado a los árabes y los hemos confiado repetidas veces a los ingleses. Nunca he defendido la idea de que sea deseable un estado [judío], por razones cívicas, políticas y militares. Pero ahora no hay vuelta atrás y hay que gestionar [la situación].

				

				A Hans y Minna Muehsam, 24 de septiembre de 1948. Einstein Archives 38-380.

			

			
				
					La sabiduría y la moderación que han demostrado los líderes del nuevo estado me dan confianza para que se vayan estableciendo gradualmente unas relaciones con los árabes basadas en la cooperación fructífera y el respeto y la confianza mutuos. Porque este es el único medio para que los dos pueblos puedan obtener una verdadera independencia del mundo exterior.

				

				De una declaración para la Universidad Hebrea de Jerusalén tras la recepción de un doctorado honorífico, 15 de marzo de 1949. Einstein Archives 28-854, 37-296.

			

			
				
					La universidad es en la actualidad un ser vivo, un hogar para la libertad de aprender y enseñar, y un trabajo académico feliz. Se encuentra en el suelo que nuestro pueblo ha liberado tras muchas dificultades; es un centro espiritual de una comunidad floreciente y en crecimiento cuyos logros han alcanzado finalmente el reconocimiento universal que merecen.

				

				Ibíd.

			

			
				
					En 1921, el sionismo pretendía el establecimiento de un hogar nacional, no la fundación de un estado en el sentido político. No obstante, se ha alcanzado este último objetivo a causa de la presión de la necesidad más que por la urgencia. Debatir retrospectivamente este desarrollo parece algo bastante académico. En cuanto a la actitud que habitualmente se describe como «ortodoxa», nunca he sentido demasiada simpatía por ella. Ni creo que desempeñe un papel importante en la actualidad, o que sea probable que lo haga en el futuro.

				

				En respuesta a la pregunta del entrevistador Alfred Werner sobre su apoyo al sionismo en el establecimiento de Israel como un estado secular, en Liberal Judaism 16 (abril-mayo de 1949), pp. 4-12.

			

			
				
					Debo tener mucho cuidado para no hacer nada idiota ni escribir ningún libro alocado para estar a la altura de dicha distinción. Estoy orgulloso del honor, no por mí mismo, sino porque soy judío. Desde luego, se demuestra un progreso cuando una iglesia cristiana honra a un científico judío.

				

				En referencia a su imagen esculpida sobre la entrada principal de la iglesia de Riverside en Nueva York, que también honra a otros líderes inmortales de la humanidad. Ibíd. La iglesia de Riverside, modelada a partir de la catedral de Chartres, Francia, del siglo XIII, se completó en 1930 y es interconfesional.

			

			
				
					Los judíos de Palestina no luchan por la independencia política en su propio interés, sino que luchan para conseguir la libertad de emigración de los judíos de muchos países donde su existencia está en peligro; libertad de emigración también para aquellos que ansían una vida entre los suyos. No resulta exagerado decir que luchan para hacer posible un sacrificio que quizá sea único en la historia.

				

				De una emisión radiofónica de la NBC para la conferencia del United Jewish Appeal, Atlantic City, 27 de noviembre de 1949. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 353. Einstein Archives 28-862.

			

			
				
					*Ha sido mucho menos culpa nuestra o de nuestros vecinos que de la Potencia del Mandato que no hayamos logrado una Palestina sin dividir en la que judíos y árabes pudieran vivir como iguales, libres y en paz. Si una nación domina otras naciones, como era el caso en el Mandato Británico sobre Palestina, resulta bastante difícil que pueda evitar la famosa máxima de divide et impera.

				

				Ibíd.

			

			
				
					El apoyo a la vida cultural es la principal preocupación del pueblo judío. No existiríamos en la actualidad como pueblo sin esta ansia continuada de aprender.

				

				De una declaración con motivo del veinticinco aniversario de la Universidad Hebrea de Jerusalén. Citado en el New York Times, 11 de mayo de 1950.

			

			
				
					Los judíos son un grupo de personas con una historia común y con ciertas tradiciones, además de las religiosas. Están unidos por intereses comunes creados y mantenidos por el mundo exterior a través de una actitud en gran parte antagónica llamada prejuicio.

				

				A Alan E. Mayers, un alumno de la Universidad de Princeton, 20 de octubre de 1950. (Gracias al señor Mayers por enviarme la carta.) Einstein Archives 83-831.

			

			
				
					*Me siento profundamente conmovido por el ofrecimiento del Estado de Israel. […] Toda mi vida me he ocupado de temas objetivos, porque carezco de la aptitud natural y la experiencia para tratar adecuadamente a las personas y para ejercer funciones oficiales. Por estas razones ya sería incapaz de cumplir con los deberes de tan alto puesto. […] Mi relación con el pueblo judío se ha convertido en mi lazo humano más fuerte, desde que fui plenamente consciente de nuestra situación precaria entre las naciones del mundo.

				

				De una declaración a Abba Eban, embajador israelí en los Estados Unidos, 18 de noviembre de 1952, al declinar el ofrecimiento de la presidencia de Israel. Einstein Archives 28-943.

			

			
				
					*También se me ocurre que se podría plantear una situación difícil si el gobierno o el parlamento tomasen decisiones que entraran en conflicto con mi conciencia; el hecho de que uno no tenga influencia real en el curso de los acontecimientos no lo libera de la responsabilidad moral. También estoy convencido de que no haría un buen servicio a la causa si aceptara esta honorable y tentadora llamada al deber.

				

				A Azriel Carlebach, editor de Maariv, que había suplicado a Einstein que reconsiderara el ofrecimiento de la presidencia, 21 de noviembre de 1952. Einstein Archives 41-093.

			

			
				
					Para que el joven estado pueda lograr una independencia verdadera, y conservarla, el país debe producir un grupo de intelectuales y expertos.

				

				De un mensaje grabado el 11 de mayo de 1953, para una cena de Amigos de la Universidad Hebrea. Citado en el New York Times, 25 de mayo de 1953. Einstein Archives 28-987.

			

			
				
					Los israelíes deberían haber escogido como su lengua el inglés en lugar del hebreo. Eso habría sido mucho mejor, pero son demasiado fanáticos.

				

				Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 2 de enero de 1954.

			

			
				
					*Para mí, la religión judía, como todas las demás, es la encarnación de la superstición más infantil. Y el pueblo judío, al que pertenezco con alegría y con cuya forma de pensar comparto una gran afinidad, tiene para mí cualidades que no se diferencian de todos los demás pueblos. Según mi experiencia, no son mejores que otros grupos [étnicos], aunque están protegidos de los peores desastres por la ausencia de poder. Por lo demás, no puedo discernir nada «elegido» en él.

				

				De una carta al filósofo Eric Gutkind, 3 de enero de 1954. Véase más en la sección «Sobre la religión». La carta manuscrita de media página alcanzó las 170.000 libras esterlinas (404.000 dólares) en una subasta de Bloomsbury en Londres el 15 de mayo de 2008, un récord para una carta de Einstein y veinticinco veces el valor estimado de salida. New York Times, 17 de mayo de 2008. Einstein Archives 33-337.

			

			
				
					Los judíos alemanes son realmente terribles al volver a Alemania. Incluso Martin Buber regresó a Alemania y permitió que lo honraran con un premio Goethe [otorgado en 1951]. Esa gente es tan presuntuosa… Los he dejado de lado y les he dado una patada en el trasero.

				

				Fantova, «Conversations with Einstein», 12 de febrero de 1954. El 23 de febrero el New York Times (p. 5) informó de que «Einstein no estará presente en ningún acto de la vida pública alemana a causa de los crímenes de la Alemania de Hitler».

			

			
				
					Israel es el único lugar de la Tierra donde los judíos tienen la posibilidad de moldear la vida pública según sus ideales tradicionales.

				

				De un mensaje a una conferencia prevista de los Amigos Americanos de la Universidad Hebrea, en Princeton, Nueva Jersey, 9 de septiembre de 1954. Einstein Archives 28-1054.

			

			
				
					El aspecto más importante de nuestra política [de Israel] debe ser el deseo siempre presente y manifiesto de establecer una igualdad completa para los ciudadanos árabes que viven entre nosotros. […] La actitud que adoptemos ante la minoría árabe proporcionará la prueba real de nuestro nivel moral como pueblo.

				

				A Zvi Lurie, 4 de enero de 1955, escrito tres meses antes de la muerte de Einstein. Einstein Archives 60-388.

			

			
				
					Si fuera presidente, a veces tendría que decirle al pueblo israelí cosas que no querría escuchar.

				

				A Margot Einstein, sobre su decisión de rechazar la presidencia de Israel. Citado por Sayen, Einstein in America, p. 247.

			

			
				
					*Estoy en contra del nacionalismo pero a favor del sionismo. […] Si un hombre tiene dos brazos y siempre está diciendo que tiene un brazo derecho, es un chovinista. Pero, si le falta el brazo derecho, entonces tiene que hacer todo lo posible para compensar la extremidad que le falta. Por eso, como ser humano, me opongo al nacionalismo, pero como judío apoyo […] los esfuerzos nacionales judíos de los sionistas.

				

				Citado por Kurt Blumenfeld, en Erlebte Judenfrage. Ein Vierteljahrhundert deutscher Zionismus (Stuttgart, Deutsche Verlags-Anstalt), pp. 127-128.

			

		

	
		
			Sobre la vida

			
				[image: ]
				Einstein hacia 1930. (Archivo de la autora)

			



	


				
					*La vida no le pone las cosas fáciles a nadie. Pero es una suerte cuando somos capaces de salir en alguna medida de nuestros incómodos límites y concentrarnos en temas objetivos que están más allá de las miserias de la vida.

				

				A Adriaan Fokker, 30 de julio de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 78.

			

			
				
					Entre las cosas más importantes de la vida se encuentra tener una idea clara de las correlaciones. Esto sólo se puede negar con una actitud muy deprimente y nihilista.

				

				A Hedwig Born, 31 de agosto de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 97.

			

			
				
					Si no se tiene que pagar ningún precio, tampoco tiene valor.

				

				Aforismo, 27 de junio de 1927. Einstein Archives 35-582.

			

			
				
					*La vida al servicio de una idea puede ser buena si esa idea revitaliza y libera al individuo de las cadenas del yo sin lanzarlo hacia otra servidumbre parecida. La ciencia y el arte pueden actuar de esta manera, pero también pueden conducir a la esclavización o a un empacho y sobrerrefinamiento enfermizos. Pero no discutiré la idea de que estos esfuerzos conducen a una incapacidad para enfrentarse con la vida. Al fin y al cabo, incluso el agua puede ser un veneno si te ahogas en ella.

				

				A su hijo Eduard, 23 de diciembre de 1927. Traducido en Neffe, Einstein, p. 194. Einstein Archives 75-748.

			

			
				
					*Si A es el éxito en la vida, entonces A = x + y + z. El trabajo es la x, el juego la y, y z es mantener la boca cerrada.

				

				Dicho a Samuel J. Woolf en Berlín, verano de 1929. Publicado en el New York Times, 18 de agosto de 1929. Einstein habló con frecuencia de mantener la boca cerrada. Véase, por ejemplo, sus comentarios sobre escuchar música en la sección «Sobre la música».

			

			
				
					*A veces se paga más por las cosas que se obtienen por nada.

				

				De una entrevista con G. S. Viereck, «What Life Means to Einstein», Saturday Evening Post, 26 de octubre de 1929; reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, p. 434.

			

			
				
					La vida es un gran tapiz. El individuo sólo es una hebra insignificante en un diseño inmenso y milagroso.

				

				Ibíd, p. 444.

			

			
				
					Nuestra situación aquí en la Tierra es extraña. Cada uno de nosotros llega para una corta visita, sin saber por qué, aunque de vez en cuando parece adivinar un propósito. […] Sabemos una cosa: el hombre está aquí en beneficio de los demás hombres.

				

				Palabras iniciales de «What I Believe», Forum and Century 84 (1930), pp. 193-194. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 226-230, para el ensayo completo e información complementaria. Versiones diferentes del mismo texto han aparecido en diversas publicaciones, a veces bajo el título «My Credo».

			

			
				
					Sólo una vida vivida para los demás es una vida que ha valido la pena.

				

				En respuesta a una pregunta de los editores de Youth, un periódico de Young Israel de Williamsburg, Nueva York. Citado en el New York Times, 20 de junio de 1932. Einstein Archives 29-041.

			

			
				
					La vida del individuo sólo tiene significado en la medida en que contribuye a que la vida de todos los seres vivos sea más noble y más bella. La vida es sagrada, es decir, es el valor supremo al que están subordinados todos los demás valores.

				

				De «Is There a Jewish Point of View?», 3 de agosto de 1932. Publicado en Mein Weltbild (1934), pp. 89-90; reproducido en Ideas and Opinions, pp. 185-187.

			

			
				
					Todo recuerdo está tintado por lo que somos en la actualidad, y por eso resulta un punto de vista engañoso.

				

				Escrito en 1946 para «Autobiographical Notes», p. 3.

			

			
				
					*La vida es corta y la roca que empujamos con toda nuestra fuerza sólo se mueve de su sitio a intervalos muy largos.

				

				A Hans Muehsam, 22 de enero de 1947. Einstein Archives 38-361.

			

			
				
					La existencia personal tiene sentido mediante la convicción del valor objetivo de la lucha y la acción personales. Pero si esta convicción no se atenúa mediante el humor, uno se vuelve insufrible.

				

				A Johanna Fantova, 9 de octubre de 1948. Uno de los tres aforismos que le envió. Einstein Archives 87-034.

			

			
				
					Una vida orientada principalmente hacia el logro de los deseos personales, tarde o temprano, siempre conducirá a una amarga decepción.

				

				A T. Lee, 16 de enero de 1954. Einstein Archives 60-235.

			

			
				
					Si quieres vivir una vida feliz, únela a un objetivo, no a las personas o a los objetos.

				

				Citado por Ernst Straus en French, Einstein: A Centenary Volume, p. 32.

			

		

	
		
			Sobre la música
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				En la Metropolitan Opera de Nueva York con los cantantes de una representación de Carmen, 1930. (Foto de Carlo Edwards)

			



	


				Bach, Mozart y algunos compositores antiguos italianos e ingleses eran los preferidos de Einstein; también Schubert, por la habilidad del compositor para expresar las emociones. Le gustaba mucho menos Beethoven, cuya música le parecía demasiado dramática y personal. Handel, según él, era técnicamente bueno pero mostraba demasiada superficialidad. Las obras cortas de Schumann eran atractivas porque eran originales y ricas en sentimientos. Mendelssohn mostraba un talento considerable, pero le faltaba profundidad. A Einstein le gustaba parte de los lieder y de la música de cámara de Brahms. La personalidad musical de Wagner le parecía indescriptiblemente ofensiva, «de manera que gran parte sólo puedo escucharla con disgusto». Consideraba que Richard Strauss tenía talento pero sin ninguna verdad interna y que estaba demasiado preocupado por los efectos externos. (De la respuesta a un cuestionario, mayo de 1939. Einstein Archives 34-322.)

				Einstein empezó a tocar el violín con seis años; a mediados de la década de 1940 lo había abandonado por completo y sólo tocaba el piano. Según Barbara Wolff, de los Einstein Archives Einstein poseyó al menos diez violines entre 1920 y 1950. Supuestamente llamó a uno de sus violines «Lina» y legó el último a su nieto, Bernhard, que se lo entregó a su hijo Paul. Véase Frank, Einstein: His Life and Times, p. 14; Grüning, Ein Haus für Albert Einstein, p. 251.

			

			
				
					Quédate con las sonatas de Mozart. Tu papá también aprendió a conocer la música a través de ellas.

				

				A su hijo Hans Albert, 8 de enero de 1917. Einstein se había «enamorado de las sonatas de Mozart con trece años». CPAE, vol. 8, doc. 278, n. 2.

			

			
				
					Las diferencias entre la música japonesa y la nuestra son realmente fundamentales. Mientras que en la música europea los acordes y la estructura de los arreglos son esenciales y se dan por supuesto, en la música japonesa están totalmente ausentes. No obstante, ambas tienen las mismas trece notas que constituyen una octava. Para mí, la música japonesa es una pintura de emociones que tiene un efecto sorprendente e inmediato. […] Tengo la impresión de que se trata de ofrecer una presentación estilizada de las emociones que se encuentran en la voz humana, así como de los sonidos de la naturaleza que emocionan el espíritu humano, como el canto de los pájaros y el rumor del océano. Esta sensación se refuerza con los instrumentos de percusión, que no están limitados por el tono y son muy adecuados para la caracterización rítmica, desempeñan un papel. […] Para mi mente, el obstáculo más grande para aceptar la música japonesa como una forma artística superior es su falta de arreglo formal y de estructura arquitectónica.

				

				De «My Impressions of Japan», Kaizo 5, nº 1 (enero de 1923), p. 339. Einstein Archives 36-477.1.

			

			
				
					Desgraciadamente, no creo que me encuentre en posición, debido a la fuerza de mis capacidades sexuales y musicales, de aceptar su amable invitación.

				

				A Kurt Singer, 16 de agosto de 1926, declinando una invitación para participar en una actuación musical durante el Primer Congreso Internacional de Investigación Sexual. Einstein estaba jugando con las palabras porque lo habían invitado a interpretar una de las partituras de violín del Sexteto de cuerda nº 1, en si bemol mayor, op. 18 de Brahms. Einstein Archives 44-905.

			

			
				
					La música no influye en el trabajo de investigación, pero ambos se nutren del mismo tipo de ansia y se complementan en la satisfacción que ofrecen.

				

				A Paul Plaut, 23 de octubre de 1928. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 78. Einstein Archives 28-065.

			

			
				
					En cuanto a Schubert, sólo puedo decir lo siguiente: ¡interpreta la música, ama… y mantén la boca cerrada!

				

				Respuesta a otra pregunta sobre compositores, 10 de noviembre de 1928. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 75.

			

			
				
					Esto es lo que tengo que decir sobre la vida y la obra de Bach: escucha, interpreta, ama, reverencia… y mantén la boca cerrada.

				

				Respuesta a un cuestionario sobre Bach para la revista Reclams Universum, 1928. Citado en Einstein: A Portrait, p. 74, y Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 75. Einstein Archives 28-058.1.

			

			
				
					Si no fuera físico, probablemente sería músico. Pienso a menudo en la música. Vivo mis ensoñaciones diarias con música. Veo mi vida en términos musicales. […] Las mayores alegrías de mi vida las obtengo a través del violín.

				

				De una entrevista con G. S. Viereck, «What Life Means to Einstein», Saturday Evening Post, 26 de octubre de 1929; reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, p. 436.

			

			
				
					En Europa, la música se ha alejado demasiado del arte popular y del sentimiento popular, y se ha convertido en algo parecido a un arte secreto con convenciones y tradiciones propias.

				

				De una conversación con el místico, poeta y músico indio Rabindranath Tagore el 9 de agosto de 1930, en Berlín, hablando sobre la posibilidad de autoexpresión en la música oriental y occidental. En Asia 31 (marzo de 1931), pp. 140-142.

			

			
				
					Se necesita una capacidad artística muy alta para convertir por completo una gran idea en música original, de manera que se puedan realizar variaciones sobre ella. [En Ooccidente], con frecuencia las variaciones están prescritas.

				

				Ibíd.

			

			
				
					La dificultad es que la música realmente buena, ya sea oriental u occidental, no se puede analizar.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*La situación de desempleo de los músicos en general resulta sorprendente, aunque no lo es tanto en las naciones desamparadas como en las que tienen una escasa cultura musical y los niños ya no aprenden a tocar un instrumento.

				

				A A. Woehr, 5 de abril de 1933. Einstein Archives 52-305.

			

			
				
					*No leas diarios, encuentra algunas personas con las mismas inquietudes y lee a los maravillosos escritores del pasado, Kant, Goethe, Lessing, y los clásicos de otros países, y disfruta del maravilloso entorno natural que puedes encontrar en Múnich. […] Busca la compañía de algunos animales.

				

				Ibíd. Woehr era un músico en paro y pedía consejo a Einstein sobre cómo conducir su vida.

			

			
				
					La música de Mozart es tan pura y hermosa que la veo como un reflejo de la belleza interna del universo.

				

				Recordado por Peter Bucky, The Private Albert Einstein (1933).

			

			
				
					Tomé lecciones de violín de los 6 a los 14 años, pero no tuve suerte con mis maestros, para los que la música no trascendía la práctica mecánica. Realmente empecé a aprender cuando tenía unos 13 años, principalmente después de enamorarme de las sonatas de Mozart.

				

				En un borrador de una carta a Philipp Frank, 1940. Einstein Archives 71-191.

			

			
				
					Me siento incómodo al escuchar a Beethoven. Creo que es demasiado personal, casi desnudo. En su lugar, dadme a Bach y después más Bach.

				

				De una entrevista con Lili Foldes, The Etude, enero de 1947.

			

			
				
					Mi conocimiento de la música moderna es muy limitado. Pero estoy seguro de una cosa: el verdadero arte se caracteriza por un ansia irrefrenable en el artista creativo.

				

				De un tributo a Ernst Bloch, 15 de noviembre de 1950. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 77. Einstein Archives 34-332.

			

			
				
					He dejado de tocar el violín. Con el paso de los años, escuchar cómo toco se ha convertido cada vez más en algo insoportable.

				

				A la reina Isabel de Bélgica, 6 de enero de 1951. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 554. Einstein Archives 32-400.

			

			
				
					El piano es mucho más adecuado para la improvisación [que el violín], también para tocarlo solo, y yo toco el piano cada día. Además, ahora tocar el violín sería para mí físicamente demasiado extenuante.

				

				Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 24 de marzo de 1954.

			

			
				
					He escuchado por la radio la sinfonía Júpiter de Mozart. Es la mejor pieza escrita por Mozart. De las óperas de Mozart, Fígaro y El rapto [en el serrallo] destacan por encima de todas. No me gusta demasiado La flauta mágica. De las modernas, sólo el Boris Godunov de Mussorgsky es buena.

				

				Ibíd., 10 de marzo de 1955.

			

			
				
					¡Mozart escribió aquí una tontería!

				

				Mientras intentaba tocar una pieza de Mozart. Citado por Margot Einstein en una entrevista con Jamie Sayen para Einstein in America, p. 139.

			

			
				
					Primero improviso, y si eso no ayuda, busco alivio en Mozart. Pero, cuando improviso y parece que va a salir algo de ello, necesito las construcciones precisas de Bach para seguir adelante.

				

				Explicando cómo se relaja después del trabajo tocando el violín en su cocina de Berlín, un espacio con una acústica superior. Recordado por Konrad Wachsmann en Grüning, Ein Haus für Albert Einstein, p. 251. Citado en Ehlers, Liebes Hertz!, p. 132.

			

		

	
		
			Sobre el pacifismo, el desarme y el gobierno mundial

			
				[image: ]
				«Einstein coge la espada.» Del Brooklyn Eagle, 1933. Dibujo de C. R. Macauley. (Biblioteca del Congreso LC-USZ62-42467)

				* Traducción del texto en el interior del dibujo: Cartel, PAZ MUNDIAL / En la hoja de la espada, PREPARACIÓN / Y en las alas, PACIFISMO NO RESISTENTE.

			



	


				Einstein fue pacifista desde su juventud hasta 1933, cuando Hitler asumió el poder. De 1933 a 1945, vio alguna necesidad de la acción militar en ciertas circunstancias; sentía en especial que la fuerza militar entre «las naciones que seguían siendo normales» era vital contra el agresor alemán (Fölsing, Albert Einstein, p. 676). Pero en general creía que era necesario un gobierno mundial «supranacional» para el control de las armas con el objetivo de preservar la civilización y las libertades individuales. De 1945 hasta su muerte en 1955 habló a favor de un gobierno mundial como un imperativo moral.

			

			
				
					*Una afinidad por la estructura política de Alemania sería antinatural para un pacifista como yo.

				

				A Fritz Haber, 9 de marzo de 1921. CPAE, vol. 12, doc. 87.

			

			
				
					El que sostenga los valores de la cultura no puede dejar de ser pacifista.

				

				De la contribución de Einstein a Die Friedensbewegung, editado por Kurt Lenz y Walter Fabian (1922). Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 55.

			

			
				
					La mayoría de los representantes del campo de la historia realmente han hecho muy poco para apoyar la causa del pacifismo. Casi todos sus representantes […] han realizado declaraciones sorprendentes y fuertemente chovinistas y militaristas. […] La situación es bastante diferente en las ciencias naturales.

				

				De Die Friedensbewegung, ibíd.

			

			
				
					Debido al carácter universal de su tema y de la necesidad de una cooperación organizada internacionalmente, [los científicos] están inclinados hacia el entendimiento internacional y por eso favorecen los objetivos pacifistas.

				

				Ibíd.

			

			
				
					La tecnología que es el resultado de la ciencia ha unido internacionalmente las economías y eso provoca que todas las guerras se conviertan en un asunto de importancia internacional. Cuando esta situación penetre en la conciencia de la humanidad, después de suficiente caos, entonces los hombres encontrarán también la energía y la buena voluntad necesarias para crear organizaciones que tengan el poder de terminar con las guerras.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Deseo (1) que el año que viene traiga los acuerdos internacionales más amplios posibles sobre el desarme por tierra y mar; (2) que se encuentre una solución para las reparaciones internacionales de guerra que permita a los estados europeos cumplir con sus obligaciones sin necesidad de malgastar sus propiedades en el extranjero; (3) que se pueda alcanzar un acuerdo honesto con la Unión Soviética que libere su tierra de las presiones externas mientras se permite que su desarrollo interno siga adelante sin obstáculos.

				

				De una declaración para el 31 de diciembre de 1928, Chicago Daily News, tras preguntarle el periodista Edgar Mowrer sobre cuáles eran sus deseos para el Año Nuevo. (Cortesía de Uriel Gorney y Mishael Zedek.) Einstein Archives 47-670.

			

			
				
					Ninguna persona tiene derecho a llamarse cristiana o judía mientras esté dispuesta a participar en un asesinato sistemático a la orden de una autoridad, o a permitir que se la utilice al servicio de la guerra o en la preparación de esta.

				

				De una declaración para el «Livre d’or de la paix», 1928. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace. Einstein Archives 28-054.

			

			
				
					Rechazaría categóricamente cualquier servicio de guerra directo o indirecto, e intentaría persuadir a mis amigos para que hicieran lo mismo, sin importar las razones que expliquen las causas de la guerra.

				

				Escrito el 23 de febrero de 1929, para su publicación en Die Wahrheit (Praga, 1929). También en Nathan y Norden, Einstein on Peace. Einstein Archives 48-684.

			

			
				
					Mi pacifismo es un sentimiento instintivo, un sentimiento que me embarga porque me disgusta el asesinato de personas. Mi actitud no deriva de ninguna teoría intelectual, sino que se basa en una profunda antipatía hacia cualquier tipo de crueldad y odio.

				

				A Paul Hutchinson, editor de Christian Century, julio de 1929. El 28 de agosto de 1929 se publicó una entrevista en Christian Century. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 98.

			

			
				
					No he mantenido en secreto, ni en privado ni en público, mi indignación contra cualquier servicio militar o de guerra impuesto oficialmente. Considero que es un deber de conciencia luchar con todos los medios disponibles contra tan bárbara esclavización de los individuos.

				

				De una declaración al diario danés Politiken, 5 de agosto de 1930. Reproducido en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 129. Einstein Archives 48-036.

			

			
				
					*Cuando los que están unidos por ideales pacifistas se reúnen, siempre se asocian exclusivamente con los de su especie. Son como ovejas reunidas mientras los lobos esperan en el exterior. […] La voz de la oveja no supera este círculo y por eso es ineficaz.

				

				De «Two Percent», discurso ante la New History Society, una institución de la religión pacifista bahaí, en Nueva York, 14 de diciembre de 1930. De las notas tomadas por Rosika Schwimmer. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 240. Einstein Archives 48-479.

			

			
				
					*Bajo el sistema actual de servicio militar obligatorio todo el mundo se ve obligado a cometer un crimen: el crimen de matar a personas por su país. El objetivo de todos los pacifistas debe ser convencer a los demás de la inmoralidad de la guerra y librar al mundo de la esclavitud vergonzosa del servicio militar.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Aunque sólo el dos por ciento de los que se supone que deben realizar el servicio militar se declarasen contrarios a la guerra y afirmaran: «No vamos a luchar. Necesitamos otros métodos para resolver las disputas internacionales». Los gobiernos quedarían impotentes porque no pueden meter en la cárcel a semejante masa.

				

				Ibíd., p. 241.

			

			
				
					*El hombre que disfruta marchando en fila al ritmo de la música tiene todo mi desprecio. Este heroísmo a la orden, esta violencia sin sentido, este maldito alarde de patriotismo… ¡con qué intensidad los desprecio! La guerra es baja y despreciable, y prefiero que me hagan pedazos a participar en algo así.

				

				De «What I Believe», Forum and Century 84 (1930), pp. 193-194. Traducido de diversas maneras en diferentes sitios, incluidas las ediciones anteriores de este libro. Reproducido en Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 229.

			

			
				
					Creo que sólo se podrá conseguir un progreso serio [en la abolición de la guerra] cuando los hombres se organicen a escala internacional y se nieguen, en su conjunto, a participar en el servicio militar o de guerra.

				

				De una declaración en Jugendtribüne, 17 de abril de 1931. Einstein Archives 47-165.

			

			
				
					*Pocos de nosotros nos aferramos a la idea de que los actos de violencia en el marco de las guerras no son ventajosos ni dignos de la humanidad como método para resolver los problemas internacionales. Pero no somos lo suficientemente consistentes para realizar esfuerzos vigorosos a favor de las medidas para prevenir la guerra, esta reliquia salvaje e indigna de una era de barbarie.

				

				De «America and the Disarmament Conference of 1932», junio de 1931. Es posible que fuera un discurso en el Whittier College en California pronunciado el 18 de enero de 1932, según Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 658. Reproducido en Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 248. Einstein Archives 28-152.

			

			
				
					Existen dos maneras de resistirse a la guerra: la vía legal y la vía revolucionaria. La vía legal implica el ofrecimiento de servicios alternativos, no como un privilegio para unos pocos, sino como un derecho para todos. La senda revolucionaria implica una resistencia a ultranza, con el objetivo de romper el poder del militarismo en tiempos de paz o de los recursos del estado en tiempos de guerra.

				

				De una declaración grabada por Fenner Brockway para The New World, julio de 1931, después de una reunión con Einstein en mayo de 1931. Einstein Archives 47-742.

			

			
				
					Apelo a todos los hombres y mujeres, ya sean eminentes o humildes, para que declaren que se negarán a seguir ofreciendo ayuda a la guerra o a la preparación de la guerra.

				

				De una declaración para la Internacional de Resistentes a la guerra, Lyon, Francia, agosto de 1931. Citado en Frank, Einstein: His Life and Times, p. 158; también citado en el New York Times, 2 de agosto de 1931.

			

			
				
					*Cualquiera que quiera abolir de verdad la guerra debe declararse con firmeza a favor de que su país renuncie a una parte de su soberanía a favor de las instituciones internacionales: debe estar dispuesto a que, en caso de una disputa, su país esté dispuesto a acudir a una corte internacional. Debe […] apoyar el desarme en todas partes.

				

				Ibíd. Einstein utiliza casi las mismas palabras en una carta a Sigmund Freud del 30 de julio de 1932 (Einstein Archives 32-543, 545, 546). Volverá a este tema del gobierno mundial después de la Segunda Guerra Mundial.

			

			
				
					*El estado existe para el hombre, no el hombre para el estado. […] Creo que la misión más importante del estado es la protección del individuo para que le sea posible desarrollar una personalidad creativa. El estado debería ser nuestro sirviente; no deberíamos ser esclavos del estado. El estado viola este precepto cuando nos obliga a realizar el servicio militar.

				

				De «The Road to Peace», publicado en el New York Times Magazine, 22 de noviembre de 1931. Reproducido en Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 253. (En ediciones anteriores de The Quotable de Einstein he ofrecido una versión ligeramente diferente y una referencia errónea utilizada en Ideas and Opinions.) Einstein Archives 28-175.

			

			
				
					*Es posible que la negativa a realizar el servicio militar nos exponga a una persecución severa; ¿esta persecución es menos vergonzosa para la sociedad que la persecución a la que fueron sometidos los mártires religiosos en siglos pasados?

				

				Ibíd., p. 255.

			

			
				
					No sólo soy un pacifista, sino un pacifista militante. Estoy dispuesto a luchar por la paz. […] ¿No es mejor para un hombre morir por la causa en la que cree, como es la paz, que sufrir a causa de lo que no cree, es decir, la guerra?

				

				De una entrevista con G. S. Viereck en 1931, publicada en un librito con otros textos, The Fight against War, editado por Alfred Lief (Nueva York, John Day, 1933). Citado según Nathan y Norden, Einstein on Peace, pp. 125-126.

			

			
				
					La paz no se puede mantener con la fuerza. Sólo se puede conseguir con el entendimiento. No se puede subyugar a una nación por la fuerza, a menos que barras a todos los hombres, mujeres y niños. A menos que se quieran aplicar unas medidas tan drásticas, se debe encontrar una manera de resolver las disputas sin recurrir a las armas.

				

				De «Notes on Pacifism», en Cosmic Religion (1931), p. 67. Probablemente una paráfrasis. Fuente original desconocida.

			

			
				
					Soy el mismo pacifista ardiente que era antes. Pero creo que la medida de la negativa al servicio militar sólo se podrá exigir de nuevo en Europa cuando haya dejado de existir la amenaza militar de unas dictaduras agresivas contra los países democráticos.

				

				Al rabino Philip Bernstein, 5 de abril de 1934. En Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 250. Einstein Archives 49-276.

			

			
				
					Sólo si conseguimos abolir por completo el servicio militar obligatorio será posible educar a la juventud en el espíritu de reconciliación, alegría de vivir y amor hacia todas las criaturas vivas.

				

				De «Three Letters to Friends of Peace», publicado en Mein Weltbild (1934); reproducido en Ideas and Opinions, p. 109.

			

			
				
					*Armar significa entregar la voz y realizar preparativos, no para la paz, sino para la guerra. Por eso la gente no se va a desarmar paso a paso; o se desarma de golpe o no lo hará en absoluto.

				

				De «The Question of Disarmament», publicado en ibíd.; traducido ligeramente diferente en Ideas and Opinions, pp. 102-103. Tomado de Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 22. Einstein Archives 28-180.

			

			
				
					*Sostengo con firmeza el principio de que la solución real al problema del pacifismo sólo se puede lograr con la organización de una corte de arbitraje supranacional que, a diferencia de la actual Sociedad de Naciones en Ginebra, tendrá a su disposición los medios para aplicar sus decisiones. En resumen, una corte de justicia internacional con un brazo militar permanente… o mejor, una fuerza policial.

				

				De «A Re-examination of Pacifism», Polity 3, nº 1 (enero de 1935), pp. 4-5. Reproducido en Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 284-286. Einstein Archives 28-296.

			

			
				
					El pacifismo es su propio enemigo en ciertas circunstancias, como lo sería actualmente en Alemania. […] Tenemos que trabajar con la gente para crear un sentimiento público que ilegalice la guerra: (1) crear la idea de suprasoberanía; […] (2) enfrentarnos a las causas económicas de la guerra.

				

				De una entrevista con Robert M. Bartlett, Survey Graphic 24 (agosto de 1935), pp. 384 y 413. Reproducido en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 260.

			

			
				
					Estoy convencido de que una organización política internacional no es sólo posible, sino que será incondicionalmente necesaria si la situación de nuestro planeta acaba volviéndose al final insostenible.

				

				De un borrador manuscrito, ca. 1940. Véase el catálogo de autógrafos de Kaller, «Jewish Visionaries», p. 35.

			

			
				
					En los años veinte, cuando no existía ninguna dictadura, defendí que el rechazo a ir a la guerra haría que la guerra fuera considerada indecente. Pero, en cuanto aparecieron condiciones coercitivas en ciertas naciones, sentí que eso debilitaría a las naciones menos agresivas frente a las más agresivas.

				

				De una entrevista en el New York Times, 30 de diciembre de 1941. Einstein Archives 29-096.

			

			
				
					No existe otra salvación para la civilización e incluso para la raza humana que la creación de un gobierno mundial, con la seguridad de las naciones fundamentada en la ley. Mientras existan estados soberanos con armamento propio y secretos armamentísticos, no se podrán evitar nuevas guerras mundiales.

				

				De una declaración a la prensa, New York Times, 15 de septiembre de 1945.

			

			
				
					*Con el elevado nivel actual de industrialización y de interdependencia económica, es impensable que podamos lograr la paz sin una organización genuinamente supranacional que gobierne las relaciones internacionales. Si queremos evitar la guerra, todo lo que no sea una solución de conjunto me parece ilusorio.

				

				A J. Robert Oppenheimer, 29 de septiembre de 1945. Einstein Archives 57-294.

			

			
				
					*El secreto de la bomba se debería confiar a un gobierno mundial, y los Estados Unidos deberían anunciar inmediatamente que están dispuestos a hacerlo. Dicho gobierno mundial debería quedar establecido por los Estados Unidos, la Unión Soviética y Gran Bretaña, que son las únicas tres potencias que poseen una gran fuerza militar. Las tres deberían entregar todos sus recursos militares a este gobierno mundial. El hecho de que sólo existan tres naciones con un gran poder militar debería facilitar, en lugar de dificultar, el establecimiento de un gobierno mundial.

				

				A Raymond Swing, Atlantic Monthly 176, nº 5 (noviembre de 1945), pp. 43-45.

			

			
				
					Todo lo que se hace en las relaciones internacionales se debería emprender a partir del siguiente punto de vista: ¿ayudará o dificultará el establecimiento de un gobierno mundial?

				

				Del texto de una entrevista radiofónica con P. A. Schilpp y F. Parmelee, 29 de mayo de 1949. Véase también Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 382. Einstein Archives 29-105.

			

			
				
					Se debe crear un gobierno mundial que sea capaz de resolver los conflictos entre las naciones con decisiones judiciales. […] Este gobierno debe basarse en una constitución clara que sea aprobada por los gobiernos y por las naciones, y debe ser el único que tenga a su disposición armas ofensivas.

				

				De un mensaje grabado para una reunión de Students for Federal World Government en Chicago, 29 de mayo de 1946. Véase el New York Times, 30 de mayo de 1946. Citado en Pais, Einstein Lived Here, p. 232. Einstein Archives 28-694.

			

			
				
					Defiendo un gobierno mundial porque estoy convencido de que no existe otro camino posible para eliminar el peligro más terrible con el que se ha encontrado nunca el hombre. El objetivo de evitar la destrucción total debe tener prioridad sobre cualquier otro objetivo.

				

				De «A Reply to the Soviet Scientists», Bulletin of Atomic Scientists, febrero de 1948. También en Ideas and Opinions, pp. 140-146. Einstein Archives 28-795.

			

			
				
					Sólo existe un camino hacia la paz y la seguridad: la senda de una organización supranacional. El armamento unilateral con base nacional sólo aumenta la incertidumbre y la confusión generales sin constituir una protección efectiva.

				

				De una declaración en el Carnegie Hall de Nueva York tras recibir el One World Award, 27 de abril de 1948. Publicado en Out of My Later Years; reproducido en Ideas and Opinions, p. 147.

			

			
				
					Si la idea de un gobierno mundial no es realista, entonces sólo existe una visión realista de nuestro futuro: la destrucción total del hombre por el hombre.

				

				De un comentario sobre la película Where Will You Hide?, mayo de 1948. Einstein Archives 28-817.

			

			
				
					La humanidad sólo se puede salvar si se crea un sistema supranacional, basado en la ley, para eliminar los métodos de la fuerza bruta.

				

				De una declaración en Impact 1 (1950), p. 104. Einstein Archives 28-882.

			

			
				
					Creo que el problema de conseguir la paz para el mundo sobre una base supranacional sólo se resolverá utilizando a gran escala los métodos de Gandhi.

				

				A Gerhard Nellhaus, 20 de marzo de 1951. Einstein Archives 60-684.

			

			
				
					El objetor de conciencia es un revolucionario. Al tomar la decisión de desobedecer la ley sacrifica sus intereses personales ante la causa mucho más importante de trabajar para la mejora de la sociedad.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Puedo identificar mis puntos de vista casi completamente con los de Gandhi. Pero (individual y colectivamente) resistiría con violencia cualquier intento de matar o quitarme a mí o a mi gente los medios básicos de subsistencia.

				

				A A. Morrisett, 21 de marzo de 1952. Einstein Archives 60-595.

			

			
				
					La meta del pacifismo sólo es posible a través de una organización supranacional. La defensa incondicional de esta causa es […] la piedra de toque del pacifismo de verdad.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Creo que la muerte de seres humanos en una guerra no es mejor que un asesinato común.

				

				Al editor de la revista japonesa Kaizo, 20 de septiembre de 1952. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 488. Einstein Archives 60-039.

			

			
				
					Mi participación en la producción de la bomba atómica se redujo a un solo acto: firmé una carta al presidente Roosevelt en la que resaltaba la necesidad de realizar experimentos a gran escala con el objetivo de valorar la posibilidad de producir una bomba atómica. […] Me sentí impulsado a dar este paso porque parecía probable que los alemanes estuvieran trabajando en el mismo problema con bastantes visos de éxito. No tenía más alternativa que actuar como lo hice, aunque siempre he sido un pacifista convencido.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Cuantas más armas fabrica un país, más inseguro se vuelve: si tienes armas te conviertes en el objetivo de un ataque.

				

				De una entrevista con A. Aram, 3 de enero de 1953. Einstein Archives 59-109.

			

			
				
					En mi carta a Kaizo, no dije que era un pacifista absoluto, sino que siempre he sido un pacifista convencido. Aunque soy un pacifista convencido, creo que existen circunstancias en las que es apropiado el uso de la fuerza: ante un enemigo que tiene el objetivo incondicional de destruirnos a mí y a mi pueblo.

				

				Al pacifista japonés Seiei Shinohara, 22 de febrero de 1953. Shinohara, que creía que Gandhi no habría escrito la carta a Roosevelt si se hubiera encontrado en la posición de Einstein, consideraba que los comentarios de Einstein en Kaizo no eran aceptables, provocando esta respuesta. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 490. Einstein Archives 61-295.

			

			
				
					Soy un pacifista dedicado, pero no absoluto; esto significa que me opongo al uso de la fuerza en cualquier circunstancia, excepto cuando nos enfrentamos a un enemigo cuyo propósito es la destrucción de la vida como un fin en sí mismo.

				

				A Seiei Shinohara, 23 de junio de 1953. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 491. Einstein Archives 61-297.

			

			
				
					En todos los casos en los que es posible una resolución razonable de las dificultades, estoy a favor de una cooperación honesta y, si esto no es posible en las circunstancias presentes, el método de Gandhi de resistencia pacífica contra el mal.

				

				A John Moore, 9 de noviembre de 1953. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 596. Einstein Archives 60-584.

			

			
				
					Siempre he sido pacifista, es decir, me he negado a reconocer la fuerza bruta como un medio para la solución de los conflictos internacionales. Aun así, en mi opinión, no resulta razonable aferrarse a ese principio de una manera incondicional. Es necesario establecer una excepción si una potencia hostil amenaza con la destrucción completa del grupo al que se pertenece.

				

				A H. Herbert Fox, 18 de mayo de 1954. Einstein Archives 59-727.

			

		

	
		
			Sobre la paz, la guerra, la bomba y los militares
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				Einstein y unos militares hablando sobre el trabajo de Einstein para la Oficina de Artillería, U. S. Navy, 1943. (Tercer Distrito Naval, Relaciones Públicas, Sección de Fotos, Nueva York)

			



	


				
					*Es muy posible que la lucha intensa que se está produciendo en la actualidad no dé lugar a ningún vencedor. […] Por eso, no sólo parece adecuado desde el punto de vista ético, sino amargamente necesario, que los intelectuales de todas las naciones utilicen su influencia para que los términos de la paz no se conviertan en causa de guerras futuras.

				

				De «Manifesto to the Europeans», preparado a mediados de octubre de 1914 por Georg Nicolai, Wilhelm Foerster y Einstein para contrarrestar un manifiesto anterior que apoyaba las justificaciones alemanas para sus acciones en la primera fase de la Primera Guerra Mundial. CPAE, vol. 6, doc. 8.

			

			
				
					Incluso los académicos de diversos países han estado actuando como si les hubieran amputado el cerebro.

				

				A Romain Rolland, 22 de marzo de 1915, sobre el estallido de la Primera Guerra Mundial. Rolland fue el pacifista más destacado de su época. CPAE, vol. 8, doc. 65.

			

			
				
					Las raíces psicológicas de la guerra están, en mi opinión, enraizadas biológicamente en la naturaleza agresiva de la criatura masculina. […] Algunos animales –el toro y el gallo– nos superan en este aspecto.

				

				De «My Opinion on the War», para el Goethebund de Berlín, octubre-noviembre de 1915. CPAE, vol. 6, doc. 20. Einstein repitió esta opinión treinta y un años después en una entrevista con el antropólogo Ashley Montagu, en junio de 1946, afirmando que la desnudez de un niño y el azote de un padre –«violencia doméstica»– son actos instintivos e innatamente reactivos, y un ejemplo microcósmico de la violencia y las agresiones internacionales. Einstein estaba básicamente de acuerdo con las conclusiones de Sigmund Freud, pero Montagu no persuadió a Einstein de que la doctrina de la depravación innata del hombre no era correcta. Véase el artículo de Montagu «Conversations with Einstein», en Science Digest, julio de 1985. Einstein Archives 29-002.

			

			
				
					*El internacionalismo que existía antes de la guerra, antes de 1914, el internacionalismo de la cultura, el cosmopolitismo del comercio y de la industria, la amplia tolerancia de las ideas: este internacionalismo era esencialmente correcto. No habrá paz en la tierra, las heridas infligidas por la guerra no curarán, hasta que este internacionalismo quede restaurado.

				

				De una entrevista en el New York Evening Post, 26 de marzo de 1921. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 89.

			

			
				
					*A pesar de tantas esperanzas e ilusiones, la guerra siempre será posible. No parece que el mundo le tenga miedo ni siquiera a la inhumanidad más extrema, catastrófica y asesina de la guerra.

				

				De una entrevista con Aldo Sorani en Il Messagero, 26 de octubre de 1921. CPAE, vol. 12, apéndice G.

			

			
				
					*Creo que la contribución más grande a la paz puede realizarla la prensa, [que] con demasiada frecuencia ayuda a la guerra o contribuye a alentar la intranquilidad política. Si la prensa de todos los países se uniera en un plan de paz, se daría un paso decisivo hacia el logro de nuestro ideal de armonía, hermandad y reparto universal de bienes en el mundo.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Las personas de todos los países insistirán en que su nación es víctima de una agresión y lo harán con toda su buena fe. […] No se puede educar una nación para la guerra y, al mismo tiempo, conseguir que la gente crea que la guerra es un crimen vergonzoso.

				

				A Jacques Hadamard, 24 de septiembre de 1929. Einstein Archives 12-025.

			

			
				
					*Admito que el país que decida no defenderse asume un gran riesgo. No obstante, este riesgo debe ser aceptado por la sociedad en su conjunto y se corre en interés del progreso humano. El verdadero progreso nunca ha sido posible sin sacrificios. […] Mientras las naciones sigan preparándose sistemáticamente para la guerra, el miedo, la desconfianza y las ambiciones egoístas conducirán de nuevo a la guerra.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Librar una guerra significa matar a inocentes y permitir que te maten inocentemente. […] ¿Cómo es posible que una persona decente y que se respete pueda participar en un asunto tan trágico? ¿Cometería perjurio si su gobierno le pidiese que lo hiciera? Desde luego que no. Entonces, ¿no es mucho peor masacrar a personas inocentes?

				

				Ibíd.

			

			
				
					Mientras existan los ejércitos, cualquier conflicto serio conducirá a la guerra. Un pacifismo que no luche activamente contra el armamento de las naciones es y será siempre impotente.

				

				De «Active Pacifism», 8 de agosto de 1931, para una manifestación pacifista en Dixmuide, un campo de batalla belga de la Primera Guerra Mundial. Publicado en Mein Weltbild (1934), p. 55; reproducido en Ideas and Opinions, p. 111.

			

			
				
					Ojalá se despierten la conciencia y el sentido común de las personas, de manera que alcancemos una nueva fase en la vida de las naciones, en la que la gente mirará hacia atrás y verá la guerra como una aberración incomprensible de sus antepasados.

				

				Ibíd.

			

			
				
					La guerra no es un juego de salón en el que los jugadores siguen obedientemente las reglas. Cuando están en juego la vida y la muerte, las reglas y las obligaciones saltan por la borda. En este caso sólo puede ser útil el repudio absoluto de todas las guerras.

				

				De un discurso ante estudiantes universitarios en California, 27 de febrero de 1932. Fuente mal reproducida en Ideas and Opinions, p. 93. Publicado en el New York Times, 28 de febrero de 1932. Einstein Archives 28-187.

			

			
				
					*El desarme moral, como el problema de la paz en su conjunto, resulta difícil porque los hombres con poder nunca están dispuestos a entregar una parte de la soberanía de su país, que es exactamente lo que deben hacer para abolir la guerra.

				

				De una conferencia de prensa en la Conferencia de Desarme de Ginebra, 23 de mayo de 1932. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 257, quienes tomaron esta versión de la edición alemana de Nathan y Norden, Einstein on Peace, o pp. 168-169 de la edición inglesa. Nathan y Norden señalan que Einstein revisó otra versión de la transcripción de la conferencia, preparada por la Internacional de Resistentes a la guerra, porque le parecía que lo habían malinterpretado. Afirman que la «versión de Einstein» (Einstein Archives 72-559) sirvió de base para la traducción inglesa.

			

			
				
					*Estoy totalmente convencido de que debemos utilizar todos los medios posibles para fortalecer el movimiento de resistencia a la guerra. No se puede subestimar su significado moral. […] Inspira el valor individual, presenta un reto a la conciencia de los hombres y socava la autoridad del sistema militar.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Esto no es una comedia. Esto es una tragedia […] a pesar de los repiques y las bufonadas. Nadie tiene derecho a tratar a la ligera esta tragedia o reír cuando debería llorar. Todos deberíamos subir a las azoteas y denunciar esta conferencia como una farsa.

				

				De una entrevista con Konrad Bercovici antes de la conferencia de prensa mencionada antes. Publicada en Pictorial Review al año siguiente, febrero de 1933; citado en Clark, Einstein, p. 372. Clark afirma que «nadie puede pretender que esto es necesariamente un relato preciso […] literal de lo que dijo Einstein. Pero según todas las pruebas disponibles parece que refleja su actitud […] excitada».

			

			
				
					Debemos […] dedicar nuestra vida a secar la fuente de la guerra: las fábricas de munición.

				

				Ibíd., p. 373.

			

			
				
					Este es el problema: ¿existe alguna manera de librar a la humanidad de la amenaza de la guerra? Es de conocimiento general que con el avance de la ciencia moderna este tema se ha convertido en cuestión de vida o muerte para la civilización tal como la conocemos; pero, aun así, a pesar de todo el celo desplegado, todos los intentos para solucionarlo han acabado en un lamentable fracaso.

				

				A Sigmund Freud, 30 de julio de 1932. Publicado, junto con la respuesta de Freud, como Why War? por la Sociedad de Naciones. También citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 188. Einstein Archives 32-543.

			

			
				
					Cualquiera que quiera realmente abolir la guerra debe declararse con firmeza a favor de que su propio país renuncie a una parte de su soberanía a favor de las instituciones internacionales.

				

				De «America and the Disarmament Conference of 1932». Publicado en Mein Weltbild, p. 63; reproducido en Ideas and Opinions, p. 101.

			

			
				
					Se debe abolir el servicio militar obligatorio, como caldo de cultivo de un nacionalismo malsano; y, lo que es más importante, se tiene que proteger a nivel internacional a los objetores de conciencia.

				

				De «The Disarmament Conference of 1932», en Ideas and Opinions, p. 98. Una versión diferente aparece en The Nation, vol. 133, p. 300.

			

			
				
					El servicio militar obligatorio me parece el síntoma más desgraciado de la deficiencia en dignidad personal que sufre en la actualidad la humanidad civilizada.

				

				De «Society and Personality», 1932. Publicado en Mein Weltbild (1934); reproducido en Ideas and Opinions, p. 15.

			

			
				
					Los poderosos grupos industriales que se ocupan de la fabricación de armas están haciendo todo lo posible en todos los países para evitar un acuerdo pacífico de las disputas internacionales, y los gobernantes sólo pueden alcanzar esta gran meta si están seguros del apoyo vigoroso de la mayoría de su pueblo. En esta época de gobierno democrático, el destino de las naciones depende de la propia gente; cada individuo debe tenerlo siempre presente.

				

				De «Peace», 1932. Publicado en Mein Weltbild (1934); reproducido en Ideas and Opinions, p. 106.

			

			
				
					*Sin ninguna duda, las dificultades económicas actuales traerán consigo algún tipo de legislación que asegure un ajuste entre la oferta y la demanda de trabajo, así como entre producción y consumo, a través del control gubernamental. Pero también este problema tienen que resolverlo los hombres libres.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Resulta indigno de una gran nación quedarse ociosa mientras países pequeños de gran cultura están siendo destruidos con un desprecio cínico por la justicia.

				

				De un mensaje a una reunión pacifista en el Madison Square Garden, 5 de abril de 1938. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 279. Einstein Archives 28-424.

			

			
				
					*Una obra reciente de E. Fermi y L. Szilard, que me ha llegado en manuscrito, me lleva a esperar que el elemento uranio pueda convertirse en una fuente de energía nueva e importante en un futuro inmediato. Ciertos aspectos de la situación parece que llaman a la prudencia y, si es necesario, a una acción rápida por parte de la Administración.

				

				El primer párrafo de la famosa carta de Einstein al presidente Roosevelt sobre sus temores de que Alemania pudiera estar construyendo una bomba atómica, 2 de agosto de 1939. La carta está ampliamente publicada en Internet. Einstein no estuvo al tanto del desarrollo posterior y, al no tener suficiente autorización de seguridad, no participó en el Proyecto Manhattan, que construyó la bomba americana. Asesoró sobre otros asuntos militares menores. Einstein Archives 33-088.

			

			
				
					Al poder organizado sólo se puede oponer el poder organizado. Por mucho que lo lamente, no existe otro modo.

				

				A R. Fowlkes, un estudiante pacifista, 14 de julio de 1941. Einstein Archives 55-100.

			

			
				
					*Las medidas de secretismo bajo las que está trabajando el doctor Szilard en la actualidad no le permiten darme información sobre su trabajo; no obstante, entiendo que en estos momentos está muy preocupado por la falta de un contacto adecuado entre los científicos que están realizando este trabajo y aquellos miembros de su gabinete que son responsables de formular la política. En estas circunstancias, considero mi deber ofrecerle al doctor Szilard esta presentación y deseo expresar la esperanza de que pueda dedicar su atención personal a la presentación del caso.

				

				Al presidente Roosevelt, 25 de marzo de 1945, después de que Einstein empezase a preocuparse sobre el control de la energía atómica y sus implicaciones políticas. Roosevelt murió el 12 de abril y no llegó a ver la carta. Einstein Archives 33-109.

			

			
				
					No he hecho ningún trabajo [para la bomba atómica], ningún trabajo en absoluto. Estoy interesado en la bomba lo mismo que cualquier persona, quizá un poquito más interesado.

				

				De una entrevista con Richard J. Lewis, New York Times, 12 de agosto de 1945.

			

			
				
					*¡Querido Albert! Mi trabajo científico no tiene nada más que una conexión muy indirecta con la bomba atómica.

				

				De una carta tranquilizando a su hijo Hans Albert, 2 de septiembre de 1945. Traducida en Neffe, Einstein, p. 388. Einstein Archives 75-790.

			

			
				
					Mientras las naciones exijan una soberanía sin restricciones no cabe duda de que tendremos que enfrentarnos a guerras aún más grandes, libradas con armas más potentes y tecnológicamente más avanzadas.

				

				A Robert Hutchins, 10 de septiembre de 1945. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 337. Einstein Archives 56-894.

			

			
				
					El lanzamiento de la energía atómica no ha creado un nuevo problema. Sólo ha hecho que sea más urgente la necesidad de resolver el que ya existía. Se podría decir que ha afectado cuantitativa, pero no cualitativamente.

				

				De «Einstein on the Atomic Bomb», parte 1, como se lo dijo a Raymond Swing, Atlantic Monthly 176, nº 5 (noviembre de 1945), pp. 43-45. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 373-378.

			

			
				
					No creo que la civilización desaparezca a causa de una guerra librada con bombas atómicas. Quizá mate a las dos terceras partes de la población de la Tierra, pero quedarían suficientes hombres capaces de pensar y suficientes libros para empezar de nuevo, y la civilización quedaría restaurada.

				

				Ibíd.

			

			
				
					El secreto de la bomba debería estar en manos de un gobierno mundial. […] ¿Temo la tiranía de un gobierno mundial? Por supuesto que sí. Pero temo aún más la llegada de otra guerra o guerras. Cualquier gobierno es malvado hasta cierto punto. Pero un gobierno mundial es preferible al mal mucho mayor de las guerras.

				

				Ibíd.

			

			
				
					No me considero el padre de la aparición de la energía atómica. He desempeñado un papel bastante indirecto. De hecho, no llegué a prever que pudiera aparecer durante mi vida. Sólo creía que era teóricamente posible. Su puesta en práctica se ha debido únicamente al descubrimiento accidental de la reacción en cadena y eso no es algo que hubiera podido predecir.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Se ha ganado la guerra, pero no la paz. Las grandes potencias, unidas en la lucha, ahora están divididas sobre los acuerdos de paz.

				

				De un discurso en la cena del quinto aniversario del Nobel en Nueva York, 10 de diciembre de 1945. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 382. Einstein Archives 28-722.

			

			
				
					*Muchas personas han preguntado preocupadas por un mensaje mío reciente sobre que «es esencial un nuevo tipo de pensamiento si la humanidad quiere sobrevivir y avanzar hacia un nivel superior». […] El pensamiento y los métodos del pasado no evitaron las guerras mundiales. El pensamiento futuro debe prevenir las guerras.

				

				Ibíd., p. 383. Esta es una de las citas de Einstein más buscadas.

			

			
				
					*En épocas anteriores la vida y la cultura de una nación podían quedar protegidas hasta cierto punto mediante el crecimiento de los ejércitos en una carrera entre naciones. En la actual debemos abandonar totalmente la competición y asegurar la cooperación.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Las balas de fusil matan hombres, pero las bombas atómicas matan ciudades. Un tanque es una defensa contra una bala, pero no existe ninguna defensa contra el arma que puede destruir la civilización. […] Nuestra defensa está en la ley y el orden.

				

				Ibíd., p. 384.

			

			
				
					El poder desencadenado por la bomba atómica lo ha cambiado todo excepto nuestra manera de pensar y por eso navegamos hacia una catástrofe sin precedentes.

				

				De una carta para el Emergency Committee of Atomic Scientists, 23 de mayo de 1946. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 376. Einstein Archives 88-539.

			

			
				
					La ciencia ha traído este peligro, pero el problema real se encuentra en la mente y el corazón de los hombres. No vamos a cambiar el corazón de los demás hombres mediante un mecanismo, sino cambiando nuestro corazón y hablando con valentía… Cuando tengamos claro el corazón y la mente, entonces encontraremos el valor para superar el miedo que persigue al mundo.

				

				Sobre las armas nucleares. De una entrevista con Michael Amrine, «The Real Problem Is in the Hearts of Men», New York Times Magazine, 23 de junio de 1946. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 387-388.

			

			
				
					La no colaboración en temas militares debería ser un principio moral esencial para todos los científicos de verdad […] que se dedican a la investigación básica.

				

				En respuesta a una pregunta planteada por la Overseas News Agency, 20 de enero de 1947. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Politics, p. 401. Einstein Archives 28-733.

			

			
				
					*Con la aparición de la energía atómica, nuestra generación ha traído al mundo la fuerza más revolucionaria desde que el hombre descubrió el fuego.

				

				En una carta de apoyo al Emergency Committee of Atomic Scientists, 22 de enero de 1947. Se enviaron bastantes cartas parecidas con fechas diferentes. Einstein Archives 40-010.

			

			
				
					*Los científicos reconocemos nuestra responsabilidad ineludible para transmitir a nuestros conciudadanos el conocimiento de los hechos básicos de la energía atómica y de sus implicaciones para la sociedad. En esto radica nuestra única seguridad y nuestra única esperanza.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Si hubiera sabido que los alemanes no iban a tener éxito en la producción de una bomba atómica, nunca habría levantado la mano.

				

				A la revista Newsweek, 10 de marzo de 1947, refiriéndose al envío de la famosa carta al presidente Roosevelt sobre la posibilidad de construir bombas atómicas. Einstein consideraba que el desarrollo de la energía nuclear habría seguido un camino muy parecido aun sin su intervención.

			

			
				
					A través de la liberación de la energía atómica, nuestra generación ha traído al mundo la fuerza más revolucionaria desde que el hombre primitivo descubriera el fuego.

				

				De una carta de apoyo al Comité de Emergencia de los Científicos Nucleares, 22 de marzo de 1947. Einstein Archives 70-918.

			

			
				
					*[Estas] tendencias [militaristas] […] son algo nuevo para América. Surgen cuando, bajo la influencia de dos guerras mundiales y la consecuente concentración de todas las fuerzas en un objetivo militar, se desarrolla una mentalidad predominantemente militar, que se acentúa aún más con la victoria casi repentina. El rasgo característico de esta mentalidad es que la gente coloca la importancia de lo que Bertrand Russell definió tan bien como «poder desnudo» muy por encima de todos los demás factores, lo que afecta a la relación entre los pueblos.

				

				De «The Military Mentality», American Scholar 16, nº 3 (verano de 1947), pp. 353-354. Reproducido en Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 477-479.

			

			
				
					Resulta característico de la mentalidad militar que los factores no humanos (bombas atómicas, bases estratégicas, armas de todo tipo, la posesión de materias primas, etc.) se consideren esenciales, mientras que el ser humano, sus deseos y pensamientos –en resumen, los factores psicológicos– se consideran sin importancia y secundarios. […] Se degrada al individuo […] como «material humano».

				

				Ibíd.

			

			
				
					El bombardeo de centros civiles fue iniciado por los alemanes y adoptado por los japoneses. Por eso, los aliados respondieron en cierta medida –y resultó que con mayor efectividad– y estuvieron moralmente justificados para hacerlo.

				

				De «Einstein on the Atomic Bomb», parte 2, una entrevista grabada por Raymond Swing, Atlantic Monthly, noviembre de 1947.

			

			
				
					La disuasión debería ser el único propósito del almacenamiento de bombas. […] Mantener un depósito de bombas atómicas sin la promesa de no iniciar su uso será una explotación de la posesión de las bombas con fines políticos. […] [En caso contrario] será difícil evitar una guerra nuclear.

				

				Ibíd.

			

			
				
					La fuerza del sistema comunista en el este es tal que adquiere algunas características de una religión e inspira las emociones de una religión. A menos que la fuerza de la paz, fundamentada en la ley, reúna a su espalda la fuerza y el celo de la religión, será difícil albergar cualquier esperanza de que tenga éxito. […] Se le debe añadir el profundo poder de la emoción, que es un ingrediente básico de la religión.

				

				Ibíd.

			

			
				
					No se debería olvidar que la bomba atómica se construyó en este país como una medida preventiva; debía evitar su uso por parte de los alemanes si llegaban a descubrirla.

				

				Ibíd.

			

			
				
					No estoy diciendo que los Estados Unidos no deban construir y almacenar la bomba, porque creo que deben hacerlo; deben ser capaces de disuadir a otras naciones de lanzar un ataque nuclear.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Como no preveo que la energía atómica se convierta en un gran bien durante mucho tiempo, debo decir que por el momento es una amenaza. Quizá sea bueno que sea así. Es posible que obligue a la raza humana a poner orden en sus relaciones internacionales, que, sin las presiones del miedo, no haría.

				

				Las palabras finales en ibíd.

			

			
				
					Mientras exista el hombre, habrá guerra.

				

				A Philippe Halsman, 1947, citado en la p. 35 de Time, 31 de diciembre de 1999, en el reportaje dedicado a Einstein en su serie «Person of the Century». Es posible que originalmente se citara en Sight and Insight (1972), de Halsman, que no he podido encontrar.

			

			
				
					Todos los que estamos preocupados por la paz y por el triunfo de la razón y la justicia debemos ser muy conscientes de la escasa influencia que la razón y la buena voluntad honesta ejercen sobre los acontecimientos en el ámbito político.

				

				De un discurso en el Carnegie Hall de Nueva York tras recibir el One World Award, 27 de abril de 1948. Publicado en Out of My Later Years; reproducido en Ideas and Opinions, p. 147.

			

			
				
					Cuando la creencia en la omnipotencia de la fuerza física predomina en la vida política, esta fuerza cobra vida propia y demuestra que es más fuerte que los hombres que creen que la utilizan como una herramienta.

				

				Ibíd.

			

			
				
					El propósito de militarizar la nación no sólo nos amenaza inmediatamente con la guerra, sino que también socavará lentamente el espíritu democrático y la dignidad del individuo en nuestra tierra.

				

				Ibíd.

			

			
				
					La guerra victoriosa contra la Alemania nazi y Japón ha provocado la influencia malsana de nuestros militares y de las actitudes militares que ponen en peligro las instituciones democráticas de nuestro país y la paz en el mundo.

				

				De una declaración para la conferencia sobre «Pattern of Survival», Nueva York, fechada el 1 de junio de 1948. En Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 486. Bergreen Albert Einstein Collection, Vassar College, caja M2003-009, carpeta 3.31. Einstein Archives 58-582.

			

			
				
					Los científicos, cuyo destino trágico ha sido contribuir a que los métodos de aniquilación sean aún más terribles y efectivos, debemos considerar nuestro deber solemne y trascendental hacer todo lo que esté en nuestro poder para evitar que dichas armas sean usadas con el propósito brutal para el que fueron inventadas.

				

				Citado en el New York Times, 29 de agosto de 1948.

			

			
				
					*Es cierto que los adelantos realizados en física han hecho posible la aplicación de los resultados científicos con objetivos técnicos y militares que implican un gran peligro. No obstante, la responsabilidad radica en los que hacen uso de las nuevas herramientas y no en los que han contribuido al progreso del conocimiento: en consecuencia, en los políticos y no en los científicos.

				

				Respuesta a un cuestionario de Milton James para el Cheyney Record, la publicación estudiantil del Cheyney State Teachers College, una universidad para negros en Pensilvania, que planteaba si los científicos que habían desarrollado la bomba eran moralmente responsables de la destrucción que había provocado, 7 de octubre de 1948. Publicado en febrero de 1949. Corregido a partir de mi versión anterior. Véase Nathan y Norden, Einstein on Peace, pp. 501-502; Jerome y Taylor, Einstein on Race and Racism, pp. 148. Einstein Archives 58-013 a 58-015.

			

			
				
					La creación de los Estados Unidos de Europa es una necesidad económica y política. Aunque resulta difícilmente predecible si contribuirá a la estabilización de la paz internacional. Creo más bien que sí.

				

				En respuesta a una pregunta sobre si semejante alianza resolvería el problema de la guerra. Ibíd. (Corregido de mi versión anterior.)

			

			
				
					No sé [qué armas se usarán en la Tercera Guerra Mundial]. Pero puedo decirle cuáles se usarán en la Cuarta: ¡piedras!

				

				De una entrevista, «Einstein at 70», con Alfred Werner, Liberal Judaism 16 (abril-mayo de 1949), p. 12. Einstein Archives 30-1104, p. 9 del mecanografiado.

			

			
				
					Mientras se busque la seguridad a través del armamento nacional, no es probable que ningún país renuncie a ningún arma que parezca que puede prometerle la victoria en caso de guerra. En mi opinión, sólo se puede lograr la seguridad a través de la renuncia a toda defensa militar nacional.

				

				A Jacques Hadamard, 29 de diciembre de 1949. Einstein Archives 12-064.

			

			
				
					*Nunca he realizado ninguna investigación que tenga relación con la producción de la bomba atómica. Mi única contribución en este campo fue que en 1905 establecí la relación entre masa y energía, una verdad sobre el mundo físico de una naturaleza muy general y cuyas posibles conexiones con el potencial militar eran completamente ajenas a mis pensamientos.

				

				A A. J. Muste, 23 de enero de 1950. Einstein Archives 60-631.

			

			
				
					Si [el esfuerzo para producir la bomba de hidrógeno] tiene éxito, se habrá conseguido que el envenenamiento radiactivo de la atmósfera, y con ello la aniquilación de la vida en la Tierra, se encuentre dentro del alcance de lo técnicamente posible.

				

				De una contribución al programa de televisión de Eleanor Roosevelt sobre las implicaciones de la bomba H, emitido el 12 de febrero de 1950. Publicado en Ideas and Opinions, pp. 159-161.

			

			
				
					La carrera armamentística no es una manera de prevenir la guerra. Cada paso en esta dirección nos acerca a la catástrofe. […] Vuelvo a repetir que el armamento no es una protección contra la guerra, sino que conduce inevitablemente a la guerra.

				

				De una entrevista en la Radio de las Naciones Unidas, 16 de junio de 1950, grabada en el estudio de la casa de Einstein en Princeton. Publicado en Ideas and Opinions, pp. 161-163.

			

			
				
					Buscar la paz y preparar la guerra son completamente incompatibles. […] Las armas sólo se deben confiar a una autoridad internacional.

				

				Ibíd.

			

			
				
					No es necesario que el descubrimiento de una reacción en cadena nuclear conduzca a la destrucción de la humanidad, como tampoco lo hizo el descubrimiento de las cerillas.

				

				De un mensaje para la Canadian Education Week, marzo de 1952. Einstein Archives 59-387.

			

			
				
					*El verdadero mal [radica] en […] la creencia de que en tiempos de paz debemos organizar toda nuestra vida y trabajo de manera que en caso de guerra nos asegure la victoria. Esta actitud da lugar a la creencia de que la libertad personal e incluso la existencia están amenazadas por enemigos poderosos.

				

				De «Symptoms of Cultural Decay», Bulletin of the Atomic Scientists 8, nº 7 (octubre de 1952), pp. 217-218. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 48.

			

			
				
					La primera bomba atómica destruyó algo más que la ciudad de Hiroshima. También hizo saltar por los aires nuestras ideas políticas heredadas y desfasadas.

				

				De una declaración conjunta citada en el New York Times, 12 de junio de 1953.

			

			
				
					*El juicio de Núremberg de los criminales de guerra alemanes se basó tácitamente en el reconocimiento del siguiente principio: las acciones criminales no se pueden excusar si se cometen siguiendo órdenes gubernamentales; la conciencia está por encima de la autoridad de la ley del estado.

				

				De «Human Rights», un mensaje a la Chicago Decalogue Society of Lawyers al recibir su premio por su contribución a los derechos humanos. El mensaje se redactó poco antes del 5 de diciembre de 1953 (Einstein Archives 28-1012), y fue traducido y grabado antes de reproducirlo en la ceremonia el 20 de febrero de 1954. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 497.

			

			
				
					*C. E. A. = Conspiración para el Exterminio Atómico.

				

				Apuntado en un ejemplar del panfleto «Stop the Bomb: An Attempt to the Reason of the American People», ca. abril-junio de 1954. Einstein Archives 28-925. Enviaron el panfleto a Einstein con la esperanza de que firmara una petición al presidente Eisenhower para que se abandonaran las pruebas con bombas de hidrógeno en el Pacífico. Einstein pensaba que dicha petición era inútil y autocomplaciente. Véase Schweber, «Einstein and Nuclear Weapons», en Galison, Holton y Schweber (eds.), Einstein for the Twenty-first Century, p. 91. También mencionado en el diario de Johanna Fantova, 14 de junio de 1954.

			

			
				
					*El único consuelo que se puede derivar del desarrollo de las armas atómicas es la esperanza de que estas armas puedan resultar disuasorias y dar ímpetu a un movimiento para establecer salvaguardias supranacionales. Desgraciadamente, en el momento actual, la locura del nacionalismo parece más poderosa que nunca.

				

				A Seiei Shinohara, 7 de julio de 1954. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 493. Einstein Archives 61-306.

			

			
				
					He cometido un gran error en mi vida: cuando firmé la carta al presidente Roosevelt recomendando que se creasen bombas atómicas; pero había cierta justificación: ¡el peligro de que las construyesen los alemanes!

				

				Apuntado por Linus Pauling en su diario después de hablar con Einstein, 16 de noviembre de 1954. Copiado directamente del diario. La versión más larga citada en las dos primeras ediciones de este libro (copiada de fuentes secundarias) no se encuentra en el diario. Aunque la carta de Einstein era una advertencia sobre posibilidades y en realidad no planteaba la construcción de una bomba, se daba cuenta de que en última instancia podía conducir a ella. Si los americanos no aceleraban sus investigaciones en este campo, Leo Szilard, que redactó el borrador de la carta, y Einstein temían que Hitler pudiera desarrollar la bomba en primer lugar y usarla; en ese caso, los Estados Unidos no habrían sido capaces de responder de manera adecuada para protegerse; y si no hubiera escrito a Roosevelt, el mundo podría haber acabado gobernado por un Hitler con armas nucleares. (El diario se encuentra en la Biblioteca Valley, Universidad Estatal de Oregon, Corvallis. Ava Helen and Linus Pauling Papers.)

			

			
				
					Nunca existió ni la más mínima indicación de ninguna aplicación tecnológica potencial.

				

				A Jules Isaac, 28 de febrero de 1955, rechazando la idea de que su teoría especial de la relatividad fuera responsable de la fisión nuclear y la bomba atómica. La fisión nuclear, que lograron Otto Hahn y Fritz Strassmann en Berlín en diciembre de 1938, fue posible gracias al descubrimiento del neutrón por parte de James Chadwick en 1932; los neutrones son necesarios para la fisión. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 623. Einstein Archives 59-1055.

			

			
				
					Si así lo decidimos, delante de nosotros se abre un progreso continuado en felicidad, conocimiento y sabiduría. ¿En su lugar debemos elegir la muerte porque no podemos olvidar nuestras peleas? Como seres humanos apelamos a los seres humanos: recuerda tu humanidad y olvida todo lo demás.

				

				Del primer párrafo de la última declaración firmada por Einstein sobre el desarrollo de las armas de destrucción masiva, redactada y firmada por Bertrand Russell y por otros nueve científicos; Einstein la firmó el 11 de abril de 1955, una semana antes de su muerte. El documento se conoce como el Manifiesto Russell-Einstein, publicado en Londres el 9 de julio de 1955, después de la muerte de Einstein. Einstein Archives 33-211.

			

			
				
					Invitamos al Congreso, y a través de él a los científicos del mundo y al público en general, a que firmen la siguiente resolución: «Teniendo en cuenta el hecho de que en cualquier mundo futuro no cabe la menor duda de que se emplearían las armas nucleares y que dichas armas amenazan la continuación de la existencia de la humanidad, exigimos a los gobiernos del mundo que se den cuenta y reconozcan públicamente que sus objetivos no se pueden lograr mediante una guerra mundial, y les exigimos, en consecuencia, que encuentren medios pacíficos para la resolución de todo tipo de disputas entre ellos».

				

				Ibíd.

			

		

	
		
			Sobre la política, el patriotismo y el gobierno

			
				[image: ]
				Einstein hablando con Old Man Congress4. Viñeta de C. Berryman, tras la llegada de Einstein a Nueva York, diciembre de 1930. (Biblioteca del Congreso LC-USCZ62-102497)

				* Traducción del texto en el interior del dibujo: En el respaldo de la silla, CONGRESO / En las hojas sobre la mesa de izquierda a derecha y de arriba a abajo, PROBLEMA DE LOS FUNCIONARIOS CESANTES - AYUDA A LA AGRICULTURA - REMEDIO PARA LA DEPRESIÓN - COOPERACIÓN - ASALTO AL TESORO - TRIBUNAL MUNDIAL - Al lado de Einstein, ¡ME QUEDO CON LA RELATIVIDAD Y LA CUARTA DIMENSIÓN!

			



	


				La política de Einstein se recoge perfectamente en este párrafo de Einstein on Politics de Rowe y Schulmann, p. 458: «Einstein rehuía las ideologías, ya estuvieran a la izquierda o a la derecha. Por la misma razón, sentía la simpatía más profunda por todos aquellos que hablaban contra la tiranía y a favor de la libertad humana. Así, durante los últimos veinticinco años de su vida fue un abogado infatigable de las libertades civiles y un defensor acérrimo de todos los que ponían en riesgo su vida para ampliar los derechos humanos».

			

			
				
					*No tengo intención de mantener en secreto mis sentimientos internacionalistas. Lo cerca que pueda sentirme de un ser humano o de una organización humana depende sólo de la valoración de sus intenciones y capacidades. El estado, al que pertenezco como ciudadano, no ocupa ningún lugar en mi vida emocional; considero que la afiliación a un estado es una cuestión de negocios, que se parece a la relación que mantenemos con el seguro de vida.

				

				Un pasaje eliminado por los editores de «My Opinion on the War», un texto para el Berliner Goethebund, publicado en 1916. Según Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 73, Einstein «no pudo resistirse a señalar que sólo estaba repitiendo la comparación de Tolstói entre el patriotismo y una enfermedad mental». CPAE, vol. 6, doc. 20.

			

			
				
					*El comportamiento impulsivo del hombre contemporáneo en cuestiones políticas es suficiente para mantener viva mi fe en el determinismo.

				

				A Max Born, 4 de junio de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 56.

			

			
				
					Estoy convencido de que lo que traigan los próximos años será mucho menos difícil que las experiencias de estos últimos.

				

				Una afirmación nada profética sobre la situación política y económica de Alemania. Ibíd.

			

			
				
					Cuando un grupo de personas se ve afectado por una locura colectiva, se debe actuar contra ellas; pero el odio y la amargura no pueden consumir a largo plazo a un pueblo grande y perspicaz si no están perturbados.

				

				A H. A. Lorentz, 1 de agosto de 1919, sobre el Manifiesto de los 93, firmado por noventa y tres intelectuales alemanes en defensa de Alemania después de la Primera Guerra Mundial. CPAE, vol. 9, doc. 80.

			

			
				
					No puedo creer que la humanidad pueda cambiar en esencia, pero creo que es posible e incluso necesario poner fin a la anarquía en las relaciones internacionales, aunque el sacrificio de la autonomía será significativo para los estados individuales.

				

				A Hedwig Born, 31 de agosto de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 97.

			

			
				
					En cualquier campo de cereal pueden crecer las malas hierbas al lado del trigo si las condiciones son las correctas. Creo que las condiciones son más importantes que el suelo.

				

				A Jean Perrin, 27 de septiembre de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 114.

			

			
				
					*Creo que la reconciliación internacional sería más fácil si jóvenes estudiantes y artistas, en mayor número que antes, pudieran estudiar en los antiguos países enemigos. La experiencia directa es la manera más eficaz de contrarrestar esas ideologías desastrosas que se han plantado en muchas cabezas bajo la influencia de la guerra mundial.

				

				De «On the Contribution of Intellectuals to International Reconciliation», un texto para la German Social and Scientific Society de Nueva York, ca. octubre de 1920. CPAE, vol. 7, doc. 47.

			

			
				
					*El internacionalismo, tal como yo lo concibo, implica una relación racional entre los países, una unión sana y una comprensión entre las naciones, cooperación mutua, desarrollo mutuo sin interferencias con las costumbres o la vida interna de un país.

				

				De «On Internationalism», New York Evening Post, 26 de marzo de 1921. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 89; también Illy, Albert Meets America, p. 4.

			

			
				
					*Creo que se debería excluir la idea de un experimento bolchevique. Donde se ha producido un experimento bolchevique, como en Baviera, las enloquecidas ambiciones reaccionarias han vuelto a triunfar.

				

				De una entrevista con Aldo Sorani en Il Messagero, 26 de octubre de 1921. CPAE, vol. 12, apéndice G.

			

			
				
					En mi opinión no es correcto introducir la política en las cuestiones científicas, ni se debe hacer responsable a los individuos de las acciones del gobierno del país al que pertenecen.

				

				A H. A. Lorentz, 16 de agosto de 1923. Citado en French, Einstein: A Centenary Volume, p. 187. Einstein Archives 16-554.

			

			
				
					*Conmueve ver esta tragedia de la historia humana en la que uno mata por miedo a que lo maten. Es lo mejor, lo más altruista para aquellos que son torturados y muertos, porque se teme su influencia política, pero eso no ocurre sólo en Rusia. […] [Los gobernantes de Rusia] perderán todas las simpatías si no pueden mostrar a través de un acto de liberación amplio y valiente que no necesitan recurrir al terror sangriento para apoyar sus ideas políticas.

				

				De una colección de correspondencia con internos del primer gulag soviético y declaraciones juradas de persecución política en la Unión Soviética, publicadas por el Comité Internacional de Prisioneros Políticos en 1925. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 412-413. Einstein Archives 28-029.

			

			
				
					*Por supuesto, no soy un político en el sentido convencional de la palabra; pocos académicos lo son. Al mismo tiempo, creo que nadie debe eludir la tarea política […] de restaurar la unidad entre las naciones que ha quedado destruida completamente por la guerra mundial, y ocuparse de que sea posible una comprensión entre las naciones mejor y más genuina para que sea imposible que se repita la terrible catástrofe que hemos vivido.

				

				De una entrevista en Neue Zürcher Zeitung, 20 de noviembre de 1927. Einstein Archives 29-022.

			

			
				
					Es posible ser ambas cosas. Me miro como persona. El nacionalismo es una enfermedad infantil. Se trata del sarampión de la humanidad.

				

				Cuando le preguntaron si se consideraba alemán o judío. De una entrevista con G. S. Viereck, «What Life Means to Einstein», Saturday Evening Post, 26 de octubre de 1929. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 38; reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, p. 449.

			

			
				
					*Si hay algo que puede otorgar a un profano el valor de expresar una opinión sobre la naturaleza de las alarmantes dificultades económicas del momento, es la desesperante confusión de opiniones entre los expertos. […] Si de alguna manera pudiéramos prevenir que el poder de compra de las masas, medido en término de bienes, se situara por debajo de cierto mínimo, serían imposibles los paros del ciclo industrial que estamos experimentando en la actualidad.

				

				De «Thoughts on the World Economic Crisis», ca. 1930, publicado en Mein Weltbild (1934). Einstein Archives 28-120. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 414-417.

			

			
				
					Mi ideal político es la democracia. Se debería respetar a todo el mundo como individuo, sin idealizar a nadie.

				

				De «What I Believe», Forum and Century 84 (1930), pp. 193-194. Véase Rowe and Schulmann, Einstein on Politics, p. 228.

			

			
				
					*Estoy convencido de que la degeneración sigue a todo sistema autocrático de violencia, porque la violencia atrae inevitablemente a los moralmente inferiores. El tiempo ha demostrado que sinvergüenzas han sucedido a tiranos ilustrados.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Nunca participaré en [una conferencia inútil]. Sería como organizar una conferencia para evitar que los volcanes entrasen en erupción o para aumentar la lluvia en el Sáhara.

				

				A Henri Barbusse, 20 de abril de 1932. Einstein Archives 34-533.

			

			
				
					*El hombre sólo puede crear en una sociedad libre las invenciones y los valores culturales que hacen que el hombre moderno considere que la vida vale la pena.

				

				De un discurso en el Royal Albert Hall, «Science and Civilization», 3 de octubre de 1933. Publicado en 1934 como «Europe’s Danger-Europe’s Hope». Reproducido en Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 280. Einstein Archives 28-253.

			

			
				
					El nacionalismo es, en mi opinión, nada más que una racionalización idealista del militarismo y la agresividad.

				

				Del segundo borrador del discurso en el Royal Albert Hall, Londres, 3 de octubre de 1933. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 242. Einstein Archives 28-254.

			

			
				
					*Si, como parece probable, las grandes potencias democráticas actúan con neutralidad ante la Alemania de Hitler, este caldo de cultivo de la enfermedad representará muy pronto un grave peligro moral y político para el resto del mundo, sin mencionar la miseria inenarrable a que están sometidos los judíos alemanes.

				

				Al rabino Stephen Wise, 18 de noviembre de 1933. Einstein Ar-chives 35-134.

			

			
				
					*No existe ningún objetivo lo suficientemente elevado que pueda justificar ante mis ojos la utilización de métodos indignos para alcanzarlo. Es posible que a veces la violencia haya eliminado obstáculos con rapidez, pero nunca se ha mostrado creativa.

				

				De «Was Europe a Success?», The Nation 139, nº 3.613 (3 de octubre de 1934), p. 373. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 448.

			

			
				
					La lealtad nacional es limitadora; se debe enseñar a los hombres a pensar en términos mundiales. Cada país deberá renunciar a una parte de su soberanía a través de la cooperación internacional. Para evitar la destrucción se debe sacrificar la agresión.

				

				De una entrevista en Survey Graphic 24 (agosto de 1935), pp. 384 y 413.

			

			
				
					La política es un péndulo cuyas oscilaciones entre anarquía y tiranía se ven continuamente impulsadas por ilusiones rejuvenecidas.

				

				Aforismo, 1937. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 38. Einstein Archives 28-388.

			

			
				
					Todo lo que es realmente grande e inspirador ha sido creado por un individuo que ha podido trabajar en libertad.

				

				De «Morals and Emotions», discurso inaugural en el Swarthmore College, 6 de junio de 1938. Einstein Archives 29-083.

			

			
				
					*Los científicos tienen la obligación de ser políticamente activos en interés de la investigación científica libre. Deben tener el valor […] de enunciar con claridad sus convicciones políticas y económicas.

				

				Al Lincoln’s Birthday Committee for Democracy and Intellectual Freedom, febrero de 1939. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 283.

			

			
				
					Lo que distingue una república verdadera no es sólo la forma de gobierno, sino los sentimientos profundamente arraigados de igualdad jurídica para todos y el respeto para todos los individuos.

				

				De una declaración publicada el día del sesenta cumpleaños de Einstein. Science 89, n. s. (1939), p. 242.

			

			
				
					*El exceso de nacionalismo es un estado mental inducido artificialmente por la continuada obsesión de las naciones de que siempre y en todo momento deben estar preparadas para la guerra. Si se eliminase el peligro de guerra, el nacionalismo desaparecería pronto.

				

				De «I Am an American», 22 de junio de 1940. Einstein Archives 29-092. Reproducido en Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 470-472.

			

			
				
					Hay momento en que el clima del mundo es bueno para los temas éticos. A veces los hombres confían entre ellos y hacen el bien. En otros momentos no es así.

				

				De una conversación grabada por Algernon Black, otoño de 1940. Einstein prohibió la publicación de esta conversación. Einstein Archives 54-834.

			

			
				
					Cuando la gente vive en épocas de dificultades, cuando existen tensiones y desequilibrios, ellos mismos se vuelven de-sequilibrados y entonces es posible que sigan a un líder desequilibrado.

				

				Ibíd.

			

			
				
					La mayor debilidad de las democracias es el temor económico.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*La ley por sí misma no puede asegurar la libertad de expresión; para que cada hombre pueda presentar su punto de vista sin castigo, debe existir un espíritu de tolerancia en toda la población.

				

				De la contribución de Einstein a Freedom, Its Meaning, editado por Ruth Nanda Anshen (1940). Einstein Archives 28-538.

			

			
				
					*¿Qué es el estado capitalista? Es un estado en el que los principales medios de producción, como las tierras de cultivo, los bienes inmobiliarios en las ciudades, el suministro de agua, gas y electricidad, el transporte público, así como las grandes plantas industriales, son propiedad de una minoría de la ciudadanía. Se impulsa la productividad para que genere un beneficio para los propietarios en lugar de proporcionar a la población una distribución uniforme de los bienes esenciales. […] Un estado puede definirse como «socialista» cuando los principales medios de producción son de propiedad colectiva y son administrados por individuos responsables de ellos y reciben una paga del estado.

				

				De «Is There Room for Individual Freedom in a Socialist State?», ca. julio de 1945. Einstein Archives 28-661. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 436.

			

			
				
					*Mi respuesta a esto es que la libertad, en cualquier caso, sólo es posible gracias a la lucha constante por conseguirla. Una ciudadanía que sea políticamente indiferente siempre acabará esclavizada, sin importar la forma que adopten su constitución y sus instituciones legales. No obstante, estoy convencido de que en un estado con una economía socialista las perspectivas son mejores para que el individuo medio pueda lograr el grado máximo de libertad que sea compatible con el bienestar de la comunidad.

				

				Sobre la posibilidad de libertad individual en una sociedad socialista. Ibíd.

			

			
				
					*En cuanto al socialismo, a menos que sea internacional hasta el punto de crear un gobierno mundial que controle todos los poderes militares, es posible que conduzca a una guerra incluso con mayor facilidad que el capitalismo, porque representa una concentración de poder aún mayor.

				

				De «Einstein on the Atomic Bomb», parte 1, una entrevista grabada por Raymond Swing, Atlantic Monthly 176, nº 5 (noviembre de 1945), pp. 43-45. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 373-378.

			

			
				
					*Si por casualidad oyes mi nombre mencionado en relación con aventuras políticas, no creas que dedico demasiado tiempo a estas cosas, porque sería muy triste malgastar demasiada energía en el suelo yermo de la política. No obstante, de vez en cuando llega el momento en que no puedo evitarlo.

				

				A Michele Besso, 21 de abril de 1946. Einstein Archives 7-381.

			

			
				
					Las instituciones y las normas democráticas son el resultado de un desarrollo histórico muy extenso que no siempre se aprecia en los países que las disfrutan.

				

				De «Einstein on the Atomic Bomb», parte 2, una entrevista grabada por Raymond Swing, Atlantic Monthly, noviembre de 1947.

			

			
				
					Sólo es posible actuar con inteligencia en los asuntos humanos si se intenta comprender los pensamientos, los motivos y las aprensiones del oponente hasta el punto de poder ver el mundo a través de sus ojos.

				

				De «Reply to the Soviet Scientists», diciembre de 1947, publicado en el Bulletin of the Atomic Scientists 4, nº 2 (febrero de 1948), pp. 35-37. Véase también Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 393-397; e Ideas and Opinions, pp. 140-146. Einstein Archives 28-795.

			

			
				
					*También creo que el capitalismo o, deberíamos decir, el sistema de libre empresa será incapaz de acabar con el desempleo, que se volverá cada vez más crónico a causa del progreso tecnológico, y será incapaz de mantener el equilibrio saludable entre la producción y el poder adquisitivo del pueblo.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Por otro lado, no deberíamos cometer el error de culpar al capitalismo de todos los males sociales y políticos que existen en la actualidad, y asumir que el simple establecimiento del socialismo sería capaz de curar todas las enfermedades sociales y políticas de la humanidad. El peligro de semejante creencia radica, en primer lugar, en el hecho de que anima a una intolerancia fanática por parte de todos los «fieles» mediante la conversión de una posible metodología social en una especie de iglesia que tacha como traidores o malhechores desagradables a todos los que no pertenecen a ella. En cuanto se alcanza esta fase, se desvanece por completo la capacidad de comprender las convicciones y las acciones de los «infieles». Estoy seguro de que conoces por la historia todos los sufrimientos innecesarios que han infligido a la humanidad estas creencias tan rígidas.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Todo gobierno es en sí mismo malo porque lleva en su seno la tendencia a deteriorarse hasta desembocar en una tiranía.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*El socialismo por sí mismo no se puede considerar la solución de todos los problemas sociales, sino simplemente el marco en el que es posible una solución.

				

				Ibíd. Véase más abajo una afirmación similar sobre la democracia para Cheyney Record.

			

			
				
					*Nos recuerdan que incluso las instituciones políticas más perfectas no son mejores que las personas que son sus agentes.

				

				Para el Memorial de Sacco y Vanzetti, 1947. Einstein Archives 28-770.

			

			
				
					Debemos aprender la difícil lección de que el futuro de la humanidad sólo será tolerable si nuestro camino, en los asuntos mundiales como en otras materias, se basa en la justicia y en la ley en lugar de en la amenaza de la fuerza bruta.

				

				De un mensaje para el funeral en memoria de Gandhi, 11 de febrero de 1948. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 468. Einstein Archives 5-151.

			

			
				
					*La democracia, tomada en su sentido más estrecho y puramente político, sufre la debilidad de que los detentadores del poder económico y político tienen a su disposición medios poderosos para moldear la opinión pública para que sirva a sus intereses de clase. La forma de gobierno democrática por sí misma no resuelve automáticamente los problemas; pero ofrece un marco útil para su solución.

				

				De una entrevista con Milton James del Cheyney Record, la publicación estudiantil del Cheyney State Teachers College en Pensilvania, 7 de octubre de 1948. Corregido de una versión anterior. Véase también más arriba una afirmación similar sobre el socialismo. Véase Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 502. Einstein Archives 58-013 a 58-015.

			

			
				
					*Bajo el sistema ruso tal como es en la actualidad, todo depende de las intenciones y la capacidad de unos pocos hombres en cuyas manos se concentra todo el poder. La posición del individuo bajo este gobierno puede caracterizarse de la siguiente manera: una seguridad económica considerable a expensas de la libertad y de los derechos políticos.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Resulta un destino feliz seguir fascinado por el trabajo hasta el último aliento. En caso contrario sufriríamos demasiado por culpa de la estupidez y la locura del hombre, como se manifiesta principalmente en los políticos.

				

				A Michele Besso, 24 de julio de 1949. Einstein Archives 7-386.

			

			
				
					La pequeña danza de Tito y Stalin demuestra que el socialismo no es el sendero hacia la amabilidad.

				

				A Otto Nathan, 13 de agosto de 1949. Bergreen Albert Einstein Collection, Vassar College, caja M2003-009, carpeta 2.12. Einstein Archives 38-584.

			

			
				
					*No se puede poner en duda que los logros del régimen soviético son considerables en el campo de la educación, la salud pública, el bienestar social y la economía, y que el pueblo en su conjunto ha ganado con estos logros.

				

				A Sidney Hook, 16 de mayo de 1950. Véase, no obstante, Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 456-457, para pruebas de que Einstein no sentía «en absoluto simpatía por la rama dogmática del marxismo [el régimen soviético] promulgada como la doctrina oficial del estado». Einstein Archives 59-1018.

			

			
				
					Nunca he sido comunista. Pero, si lo fuera, no me avergonzaría de ello.

				

				A Lydia B. Hewes, 10 de julio de 1950. Einstein Archives 59-984.

			

			
				
					Todo el mundo que participa en el negocio de facilitar en la actualidad información fiable tiene el deber de ilustrar al público. Porque una persona consciente no puede llegar a conclusiones políticas razonables sin una información fiable y basada en los hechos.

				

				A Otto Nathan, 5 de noviembre de 1950 (o quizá 11 de mayo de 1950; fechado el 11-5-1950). Bergreen Albert Einstein Collection, Vassar College, caja M2003-009, carpeta 2.14. Einstein Archives 38-586.

			

			
				
					Sólo puedo ver la vía revolucionaria de la no cooperación en el sentido de Gandhi. Todo intelectual que sea llamado ante uno de los comités debe negarse a testificar; en consecuencia, debe estar preparado para la cárcel y la ruina económica […] en interés del bienestar cultural de este país.

				

				Al maestro de Brooklyn William Frauenglass, que fue llamado a declarar ante el Subcomité de Seguridad Interior del Senado (el equivalente al comité de Actividades Antinorteamericanas de la Cámara de Representantes), 16 de mayo de 1953. Einstein Archives 41-112.

			

			
				
					La negativa a testificar se debe basar en la afirmación de que es una vergüenza para un ciudadano ejemplar someterse a semejante inquisición y que este tipo de inquisición viola el espíritu de la Constitución.

				

				Ibíd.

			

			
				
					No existe semejante histeria [anticomunista] en los países de Europa occidental y no existe ningún peligro de que sus gobiernos sean derrocados por la fuerza o mediante la subversión, a pesar del hecho de que los partidos comunistas no son perseguidos y ni siquiera marginados.

				

				A E. Lindsay, 18 de julio de 1953. Einstein Archives 60-326.

			

			
				
					Europa oriental no se habría convertido nunca en la presa de Rusia si las potencias occidentales hubieran evitado el fascismo agresivo alemán bajo Hitler, y este grave error obligó posteriormente a pedir ayuda a Rusia.

				

				Ibíd.

			

			
				
					El miedo al comunismo ha conducido a prácticas que se han vuelto incomprensibles para el resto de la humanidad civilizada y que exponen al país al ridículo. ¿Hasta cuándo debemos tolerar a los políticos, ansiosos de poder, que están intentando adquirir de esta manera una ventaja política?

				

				De «Human Rights», un mensaje a la Chicago Decalogue Society of Lawyers por la recepción de su premio por su contribución a los derechos humanos. El mensaje se escribió poco antes del 5 de diciembre de 1953 (Einstein Archives 28-1012), y fue traducido y grabado antes de su difusión en la ceremonia del 20 de febrero de 1954. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 497.

			

			
				
					La afiliación a un partido no es nada por lo que se tenga que obligar a dar cuentas a un ciudadano.

				

				A C. Lamont, 2 de enero de 1954. Einstein Archives 60-178.

			

			
				
					Sí, soy un viejo revolucionario, […] políticamente sigo siendo un Vesubio que escupe fuego.

				

				Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 9 de febrero de 1954.

			

			
				
					*América está mucho menos en peligro a causa de sus comunistas que por la caza histérica de los pocos comunistas que tiene. […] ¿Por qué iba a estar América mucho más en peligro que Inglaterra por los comunistas ingleses? ¿O es que alguien cree que los ingleses son políticamente más inocentes que los americanos y no se dan cuenta del peligro que los acecha?

				

				A Norman Thomas, 10 de marzo de 1954. Einstein Archives 61-549.

			

			
				
					Las investigaciones actuales [del Comité de Actividades Antinorteamericanas de la Cámara de Representantes y del Subcomité de Seguridad Interior del Senado] son un peligro mucho mayor para nuestra sociedad de lo que nunca podrán llegar a ser los pocos comunistas en el país. Estas investigaciones ya han minado con bastante amplitud el carácter democrático de nuestra sociedad.

				

				A Felix Arnold, 19 de marzo de 1954. Einstein Archives 59-118.

			

			
				
					Los rusos […] quieren darme un premio de la paz, pero lo he rechazado. Eso es lo que necesito para que aquí me llamen bolchevique.

				

				Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 12 de abril de 1954.

			

			
				
					En la época de Platón, e incluso más tarde, en la época de Jefferson, aún era posible conciliar la democracia con una aristocracia moral e intelectual, mientras que en la actualidad la democracia se basa en un principio diferente: literalmente, que el otro tipo no es mejor que yo.

				

				Sobre la democracia y el antiintelectualismo, en el perfil de Einstein publicado por Niccolo Tucci en el New Yorker, 22 de noviembre de 1954.

			

			
				
					Un buen gobierno […] es el que concede a los ciudadanos la cantidad máxima deseable de libertad y de derechos políticos en su propio interés. Por otro lado, el estado debe proporcionar al ciudadano seguridad personal y cierto grado de seguridad económica. Esta situación obliga a un compromiso entre estos factores que se debe encontrar en cada momento según las circunstancias.

				

				A Edward Shea, un teniente de policía de Brooklyn, 30 de noviembre de 1954. Einstein Archives 61-291.

			

			
				
					*No puedo librarme de la idea de que esta, mi última patria, ha inventado para su propio uso un tipo nuevo de colonialismo. […] Consigue el dominio de los demás países a través de la inversión de capital americano en el extranjero, lo que hace que estos países dependan totalmente de los Estados Unidos. Cualquiera que se oponga a esta política o a sus implicaciones es tratado como un enemigo de los Estados Unidos.

				

				En su última carta a la reina Isabel de Bélgica, 2 de enero de 1955, sobre la política exterior americana después de la guerra. Einstein Archives 32-413.

			

			
				
					*Nada me sorprende tanto como la debilidad de la memoria del hombre con respecto al desarrollo político. Ayer los juicios de Núremberg, hoy el esfuerzo desmedido por rearmar a Alemania.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Las pasiones políticas, en cuanto se convierten en llamas, exigen sus víctimas.

				

				Últimas palabras escritas en el borrador incompleto de una declaración radiofónica con motivo del séptimo aniversario de la independencia de Israel, probablemente el 10-12 de abril de 1955. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 507. Véase también Fantova, «Conversations with Einstein», 10 de abril de 1955. Einstein Archives 28-1098.

			

			
				
					Eso es sencillo, amigo mío: porque la política es más difícil que la física.

				

				Cuando le preguntaron por qué la gente puede descubrir los átomos pero no los medios para controlarlos. Recordado en el New York Times, 22 de abril de 1955, tras la muerte de Einstein.

			

			
				
					Uno debe repartir el tiempo entre la política y las ecuaciones. Pero nuestras ecuaciones son para mí mucho más importantes, porque la política es para el presente, mientras que las ecuaciones son para la eternidad.

				

				Citado por Ernst Straus en Seelig, Helle Zeit, Dunkle Zeit, p. 71.

			

		

	
		
			Sobre la raza y los prejuicios

			
				[image: ]
				Con Henry Wallace, el Dr. Frank Kingdon y el cantante, atleta y activista de los derechos civiles Paul Robeson, Princeton, 21 de septiembre de 1947. (Telefotografía original con la fecha del 24 de septiembre de 1947 estampada en el reverso; Acme Telephoto; archivo de la autora)

			



	


				
					La raza es un fraude. Todos los pueblos modernos son un conglomerado de tantas mezclas étnicas que no existe ninguna raza pura.

				

				De una entrevista con G. S. Viereck, «What Life Means to Einstein», Saturday Evening Post, 26 de octubre de 1929; reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, p. 450.

			

			
				
					Desde el momento en que todos proclamamos que la esclavitud está abolida en la actualidad, debemos su abolición a las consecuencias prácticas de la ciencia.

				

				De «Science and Society», Science, invierno de 1935-1936. Reproducido en Einstein on Humanism, p. 11, y Out of My Later Years, p. 135. Einstein Archives 28-324.

			

			
				
					*Resulta realmente una idea reconfortante que también en la India predomine el rasgo tan humano de las actividades deshonestas. Al fin y al cabo, sería demasiado malo que sólo fuera el privilegio de la orgullosa raza blanca. Creo que todas las criaturas que pueden mantener juntos a los más jóvenes son muy parecidas.

				

				A Max Born, ca. 1937-1938. En Born, Born-Einstein Letters, p. 126. Born (p. 127) interpreta esta afirmación como el rechazo de Einstein a la discriminación racial y al orgullo nacional. Einstein Archives 8-199.

			

			
				
					Este país aún tiene que saldar una pesada deuda por todos los problemas e impedimentos que ha descargado sobre los hombros del negro. […] Al negro y a sus maravillosas canciones y coros les debemos la mayor contribución al reino del arte que hasta el momento ha entregado América al mundo.

				

				Con motivo de la inauguración del Muro de la Fama en la Exposición Universal de 1939-1940. Einstein Archives 28-527.

			

			
				
					*Como las preocupaciones vinculan con los demás, la gente sería realmente democrática si no fuera por la sombra negra de los prejuicios raciales, que siguen muy presentes, en especial hacia los negros. Creo que cada individuo debería trabajar en su círculo para erradicar este mal vergonzoso.

				

				De «On Political Freedom in the U. S. A.», 1945. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 473. Einstein Archives 28-627.

			

			
				
					No obstante, existe un punto sombrío en la vida social de los americanos. Su sentido de la igualdad y de la dignidad humana se limita principalmente a los hombres de piel blanca. […] Cuanto más americano me siento, más me duele esta situación.

				

				De «A Message to My Adopted Country», Pageant 1, nº 12 (enero de 1946). Einstein daba apoyo al incipiente movimiento por los derechos civiles, quizá influido por Paul Robeson, un cantante de ópera negro, antiguo atleta y uno de los primeros defensores de los derechos civiles, que había nacido en Princeton, y la cantante de ópera Marian Anderson, pues los dos eran amigos suyos, además de su interés y relaciones cordiales con los ciudadanos negros de Princeton. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 474. Véase también, en general, Jerome y Taylor, Einstein on Race and Racism.

			

			
				
					El prejuicio moderno contra los negros es el resultado del deseo de mantener esta condición indigna.

				

				Ibíd., p. 475, refiriéndose a la «idea totalmente errónea» de que los negros «no son iguales que nosotros en inteligencia, sentido de la responsabilidad, fiabilidad» y constatando, además, que esos son prejuicios muy antiguos contra los esclavos, tanto negros como blancos.

			

			
				
					Debemos reconocer lo que resulta dañino a nuestro destino y dignidad en las tradiciones que aceptamos, y modelar nuestra vida de acuerdo a ello.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Vuestros ancestros sacaron por la fuerza a esta gente negra de sus hogares; y en la búsqueda de riqueza y una vida fácil por parte del hombre blanco han sido oprimidos y explotados sin piedad, degradados a la esclavitud. El prejuicio moderno contra los negros es el resultado de mantener esta condición indigna.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Creo que cualquiera que reflexione honestamente sobre el tema reconocerá muy pronto hasta qué punto resulta indigno e incluso fatal el prejuicio tradicional contra los negros. […] ¿Qué puede hacer un hombre de buena voluntad para combatir este prejuicio profundamente arraigado? Debe tener el valor de ser un ejemplo con palabras y hechos, y debe vigilar que sus hijos no reciban la influencia de los prejuicios raciales.

				

				Ibíd., pp. 475-476.

			

			
				
					*La peor enfermedad que sufre la sociedad de nuestra nación es […] el trato que reciben los negros. […] Cualquiera que se entera de esta situación a una edad madura siente no sólo la injusticia, sino también el escarnio al principio de los padres que fundaron los Estados Unidos de que «todos los hombres son creados iguales».

				

				De una carta a la convención de la National Urban League, 16 de septiembre de 1946. Véase Jerome y Taylor, Einstein on Race and Racism, pp. 144-145. Einstein Archives 54-543.

			

			
				
					*Resulta muy difícil creer que un hombre razonable pueda aferrarse con tanta tenacidad a semejante prejuicio, y estoy seguro de que llegará una época en que los colegiales se reirán durante sus lecciones de historia del hecho de que pudiera existir alguien así.

				

				Ibíd., p. 145.

			

			
				
					*Debemos luchar […] para que las minorías queden protegidas de la discriminación económica y política, así como del ataque de escritos difamatorios y contra el envenenamiento de la juventud en las escuelas. Estas empresas son importantes, pero no tan importantes como la ilustración intelectual y moral del pueblo.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Asegurar dicha protección [contra los actos de violencia] es una de las tareas más urgentes de nuestra generación. Siempre existe un camino para superar los obstáculos legales si existe una voluntad decidida al servicio de una causa justa.

				

				Al presidente Harry Truman, septiembre de 1946, en apoyo de la Cruzada Americana para Acabar con los Linchamientos, que Einstein copresidía con Paul Robeson. Citado en el New York Times, 23 de septiembre de 1946. Véase Jerome y Taylor, Einstein on Race and Racism, p. 143. Einstein Archives 57-103.

			

			
				
					*Al leer el artículo de White uno se siente golpeado por el significado profundo de lo que dice: sólo existe un camino hacia la grandeza verdaderamente humana, la senda a través del sufrimiento. Si el sufrimiento surge de la ceguera y el desinterés de la sociedad tradicional, normalmente degrada a los débiles a un estado de odio ciego.

				

				Carta al editor de la Saturday Review of Literature, 11 de noviembre de 1947, comentando el artículo de Walter White, «Why I Remain a Negro» (SRL, octubre de 1947). White decidió que lo identificasen como negro y trabajó en el movimiento de los derechos civiles, aunque tenía la piel clara y era lo suficientemente rubio para que lo tomasen por blanco. Véase Jerome y Taylor, Einstein on Race and Racism, p. 147. Einstein Archives 28-768.

			

			
				
					*[Walter White] ha permitido que lo acompañemos por la senda dolorosa de la grandeza humana al ofrecernos una sencilla historia biográfica que resulta irresistible en su poder de convicción.

				

				Ibíd., p. 148.

			

			
				
					*Cuanto más cruel sea el mal que los hombres cometen contra un individuo o un pueblo, más profundo será el odio y el desprecio por su víctima. La arrogancia y el falso orgullo por parte de una nación evitan que aparezca el remordimiento por sus crímenes. No obstante, los que no han tomado parte en el crimen no sienten ninguna compasión por el sufrimiento de las víctimas inocentes de la persecución y no son conscientes de la solidaridad humana.

				

				De una declaración para el Monumento a los Judíos Martirizados en el Gueto de Varsovia, 19 de abril de 1948. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 349. Einstein Archives 28-815.

			

			
				
					*Los prejuicios raciales forman parte de una tradición que –condicionada por la historia– se va pasando de una manera acrítica de una generación a la siguiente. El único remedio es la ilustración y la educación. Se trata de un proceso lento y doloroso en el que deben tomar parte todas las personas que piensan correctamente.

				

				En respuesta a una entrevista de Milton James para el Cheyney Record, el periódico estudiantil de la Cheyney State Teachers College, una facultad para negros en Pensilvania, que planteaba si los prejuicios raciales de los Estados Unidos eran un síntoma de un conflicto mundial, 7 de octubre de 1948, publicada en febrero de 1949. Reproducido de la siguiente manera en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 502: «Los prejuicios raciales se han convertido desgraciadamente en una tradición americana que se transmite de manera acrítica de una generación a la siguiente. Los únicos remedios son la ilustración y la educación. Se trata de un proceso lento y doloroso en el que deben tomar parte todas las personas que piensan correctamente». Nótese que «americana» no se encontraba en el facsímil manuscrito en el catálogo de autógrafos de Kaller ni en el artículo publicado por el diario, pero que fue añadido en Einstein on Peace. La copia (quizá un borrador) en el catálogo de autógrafos, dirigido a Milton M. James del Record, dice lo siguiente: «Los prejuicios forman parte de una tradición –determinada a través de la historia– que se transmite de una manera acrítica de generación en generación. La liberación de estos prejuicios sólo se puede alcanzar a través de la ilustración y la educación. Se trata de un proceso de purificación lento y doloroso en el que debe participar toda persona preocupada por ello». Einstein Archives 58-013 a 58-015.

			

		

	
		
			Sobre la religión, Dios y la filosofía

			
				[image: ]
				Einstein ca. 1950. (Foto de Herman Landshoff. © The Museum at FIT, Nueva York. Reproducida con permiso)

			



	


				Según la explicación que dio con frecuencia, la «religión» de Einstein era una actitud de sobrecogimiento y maravilla cósmica y una humildad devota ante la armonía de la naturaleza, más que la creencia en un Dios personal que es capaz de controlar la vida de los individuos. Él se refería a esta creencia como «religión cósmica». Es incompatible con las doctrinas de todas las religiones teístas al negar la existencia de un Dios personal que castiga a los malos y recompensa a los justos. Einstein era admirador de Spinoza, el filósofo racionalista holandés y judío del siglo XVII, al que el poeta romántico alemán Novalis llamó un «hombre intoxicado de Dios». Debido a las frecuentes referencias a Dios por parte de Einstein, se podría tener la tentación de pensar en él también de esta manera. Para un análisis detallado de la religión de Einstein, véase Jammer, Einstein and Religion. Véase también «Misticismo» en la sección «Sobre temas diversos».

			

			
				
					¿Por qué me escribes «Dios debería castigar a los ingleses»? No tengo ninguna relación demasiado estrecha ni con el uno ni con los otros. Sólo puedo ver con un profundo dolor que Dios castiga a tantos de sus hijos por sus numerosas estupideces, de las que sólo él se puede considerar responsable; en mi opinión, sólo su inexistencia puede excusarlo.

				

				A Edgar Meyer, un colega suizo, 2 de enero de 1915. CPAE, vol. 8, doc. 44.

			

			
				
					*Para qué utilizar tantas palabras cuando puedo decirlo todo en una […] frase apropiada para un judío: honra al maestro Jesucristo no sólo con palabras e himnos, sino sobre todo con tus acciones.

				

				De «My Opinion on the War», en The Land of Goethe 1914/1916, del Berliner Goethebund, publicado en 1916. CPAE, vol. 6, doc. 20.

			

			
				
					Al leer libros de filosofía, aprendí que era como un ciego delante de un cuadro. Sólo puedo comprender el método inductivo, […] las obras de filosofía especulativa están más allá de mi alcance.

				

				A Eduard Hartmann, 27 de abril de 1917. CPAE, vol. 8, doc. 330.

			

			
				
					El contenido suprapersonal aportado por la religión, aunque primitivo en su forma, estoy convencido de que tiene mucho más valor que el materialismo de Haeckel. Creo que incluso en el momento actual, la eliminación de las tradiciones sagradas significaría un empobrecimiento espiritual y moral, por muy groseras y feas que puedan ser en muchos aspectos las actitudes y las acciones de los clérigos.

				

				Al conde Georg von Arco, 14 de enero de 1920, al negarse a que lo definieran como monista. Ernst Haeckel era un luchador incansable contra las principales doctrinas religiosas tradicionales, pero también se puso en contra a muchos librepensadores por sus puntos de vista sobre la eugenesia, la raza y sus objetivos políticos conservadores. Su brutal ética social influyó en los nazis. CPAE, vol. 9, doc. 260.

			

			
				
					En todo verdadero investigador de la naturaleza se encuentra una especie de reverencia religiosa, porque le resulta imposible imaginar que sea el primero en imaginar las tramas extremadamente delicadas que conectan sus percepciones.

				

				1920. Citado en Moszkowski, Conversations with Einstein, p. 46.

			

			
				
					Como nuestra experiencia interior consiste en la reproducción y combinación de impresiones sensoriales, el concepto de un alma sin cuerpo me parece vacío y carente de significado.

				

				A la poetisa vienesa Lili Halpern-Neuda, 5 de febrero de 1921. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 40. CPAE, vol. 12, doc. 7.

			

			
				
					El significado de la palabra «verdad» varía según si tratamos con un hecho de la experiencia, una proposición matemática o una teoría científica. La «verdad religiosa» no tiene para mí un significado demasiado claro.

				

				En respuesta a la pregunta: «¿La verdad científica y la verdad religiosa proceden de puntos de vista diferentes?», 14 de diciembre de 1922, planteada en una entrevista para la revista japonesa Kaizo 5, nº 2 (1923), p. 197. Reproducido en Ideas and Opinions, pp. 261-262.

			

			
				
					La investigación científica puede reducir las supersticiones al animar a las personas a pensar y a ver las cosas en términos de causa y efecto. Es cierto que la convicción, parecida a un sentimiento religioso, de la racionalidad o inteligibilidad del mundo se encuentra detrás de toda obra científica de alto nivel.

				

				En respuesta a la pregunta: «¿Los descubrimientos científicos pueden fortalecer las creencias religiosas y repudiar las supersticiones, puesto que los sentimientos religiosos pueden impulsar los descubrimientos científicos?». Ibíd.

			

			
				
					Mi comprensión de Dios procede de la profundamente sentida convicción en una inteligencia superior que se revela en el mundo perceptible. En términos comunes, se la puede describir como «panteísta» (Spinoza).

				

				En respuesta a la pregunta: «¿Cómo entiende a Dios?». Ibíd.

			

			
				
					Sólo puedo considerar las tradiciones doctrinales desde la perspectiva histórica y psicológica; para mí no tienen más significado.

				

				En respuesta a la pregunta: «¿Cuál es su opinión sobre un “salvador”?». Ibíd.

			

			
				
					Quiero saber cómo creó Dios este mundo. No estoy interesado en este o aquel fenómeno, en el espectro de este o aquel elemento. Quiero conocer sus pensamientos. El resto son detalles.

				

				Recordado por su estudiante berlinesa Esther Salaman, 1925, en Salaman, «A Talk with Einstein», Listener 54 (1955), pp. 370-371.

			

			
				
					Intenten penetrar con nuestros medios limitados en los secretos de la naturaleza y descubrirán que, detrás de todas las concatenaciones discernibles, se encuentra algo sutil, intangible e inexplicable. La veneración de esta fuerza que se encuentra más allá de lo que podemos comprender constituye mi religión. En este sentido soy, en sentido estricto, religioso.

				

				Durante una cena con Einstein y el crítico alemán Alfred Kerr, recogido por el conde Harry Kessler en su diario The Diary of a Cosmopolitan (1971), 14 de junio de 1927. También citado en Brian, Einstein, a Life, p. 161.

			

			
				
					No puedo concebir un Dios personal que influya directamente en las acciones de los individuos. […] Mi religiosidad consiste en una admiración humilde por el espíritu infinitamente superior que se revela en lo poco que somos capaces de comprender del mundo perceptible. La convicción profundamente emocional de la presencia de un poder razonador superior, que se revela en el universo incomprensible, forma mi idea de Dios.

				

				A M. Schayer, 1 de agosto de 1927. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 66, y en el obituario de Einstein en el New York Times, 19 de abril de 1955. Einstein Archives 48-380.

			

			
				
					Leo con frecuencia la Biblia, pero su texto original ha permanecido fuera de mi alcance.

				

				A H. Friedmann, 18 de marzo de 1929, sobre su falta de conocimiento de la lengua hebrea. Citado en Pais, Subtle Is the Lord, p. 38. Einstein Archives 30-405.

			

			
				
					Creo en el Dios de Spinoza, que se revela en la armonía del mundo regido por sus leyes, y no en un Dios que se ocupa personalmente del destino y las acciones de la humanidad.

				

				En respuesta al telegrama del rabino Herbert S. Goldstein, publicado en el New York Times, 25 de abril de 1929. (Spinoza afirmaba que Dios y el mundo material no se pueden diferenciar; cuanto mejor se comprende cómo funciona el universo, más cerca se está de Dios.) Goldstein creía que esta respuesta era una prueba de que Einstein no era ateo. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 17. Einstein Archives 33-272.

			

			
				
					Todo está determinado […] por fuerzas sobre las que no tenemos ningún control. Está determinado tanto para los insectos como para las estrellas. Los seres humanos, las plantas o el polvo estelar… todos bailamos siguiendo una melodía misteriosa, entonada en la distancia por un flautista invisible.

				

				De una entrevista con G. S. Viereck, «What Life Means to Einstein», Saturday Evening Post, 26 de octubre de 1929; reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, p. 452.

			

			
				
					Nadie puede leer los Evangelios sin sentir la presencia real de Jesús. Su personalidad late en cada palabra. Ningún mito transmite tanta vida.

				

				En respuesta a la pregunta: «¿Acepta al Jesús histórico?». Ibíd. Reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, p. 488. Citado en Brian, Einstein, a Life, p. 277 (una versión ligeramente diferente se encuentra en la p. 186). Según Brian, Einstein, a Life, p. 278, Einstein consideraba que esta entrevista era una versión precisa de sus opiniones. Otros la analizan con muchas precauciones.

			

			
				
					No soy ateo. No sé si puedo definirme como panteísta. El problema planteado es demasiado vasto para nuestra mente limitada.

				

				En respuesta a la pregunta: «¿Cree en Dios?». Ibíd. Reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, p. 447.

			

			
				
					*No creo que una filosofía moral se pueda fundamentar nunca sobre una base científica. […] La valoración de la vida y de sus expresiones más nobles sólo puede surgir del alma que ansía alcanzar su destino. Todo intento de reducir la ética a fórmulas científicas está condenado al fracaso. […] Por otro lado, resulta indudable que el estudio científico del más alto nivel y el interés general en la teoría científica tienen una gran importancia para conducir a los hombres a una valoración más ajustada de las cosas del espíritu.

				

				De «Science and God: A Dialogue», un intercambio de opiniones entre Einstein, James Murphy y J. W. N. Sullivan en Forum and Century 83 (junio de 1930), pp. 373-379.

			

			
				
					Soy de la opinión de que las especulaciones más profundas en el ámbito de la ciencia nacen de un profundo sentimiento religioso. […] También creo que este tipo de religiosidad […] es la única actividad religiosa creativa de nuestro tiempo.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Existen dos concepciones diferentes sobre la naturaleza del universo: (1) el mundo es una unidad que depende de la humanidad; (2) el mundo es una realidad independiente del factor humano.

				

				De una conversación con el místico, poeta y músico indio Rabindranath Tagore, verano de 1930. Publicado en el New York Times Magazine, 10 de agosto de 1930.

			

			
				
					No puedo probar científicamente que la verdad se deba concebir como una verdad que es válida independientemente de la humanidad, pero creo firmemente en ello. […] Si existe una realidad independiente del hombre, también existe una verdad relativa respecto a esta realidad. […] El problema empieza con la cuestión de si la verdad es independiente de nuestra conciencia. […] Por ejemplo, si nadie está en casa, la mesa sigue donde está.

				

				Ibíd.

			

			
				
					El hombre que está totalmente convencido de la validez universal de la ley de causación ni por un instante puede considerar la idea de un ser que interfiera en el curso de los acontecimientos. […] No tiene ningún uso para la religión del miedo y más o menos lo mismo para la religión social o moral. Le resulta inconcebible un Dios que recompensa y castiga, por la sencilla razón de que las acciones del hombre están determinadas por la necesidad, externa e interna, de manera que ante los ojos de Dios no puede ser más responsable que un objeto inanimado lo es por los movimientos que sufre. […] El comportamiento ético del hombre debería fundamentarse efectivamente en la compasión, la educación y las relaciones sociales; no se necesita ninguna base religiosa. En realidad, el hombre se encontraría en una situación lamentable si tuviera que contenerse por el miedo al castigo y por la esperanza a la recompensa después de la muerte.

				

				De «Religion and Science», New York Times Magazine, 9 de noviembre de 1930, pp. 1-4. Reproducido en Ideas and Opinions, pp. 36-40. Véase también Berliner Tageblatt, 11 de noviembre de 1930. Esta versión procede de Ideas and Opinions, pp. 36-40, cuyos traductores decidieron no seguir la versión del New York Times.

			

			
				
					Todo lo que ha hecho y pensado la raza humana está relacionado con la satisfacción de necesidades muy profundas y con la mitigación del dolor. Esto se tiene que tener presente constantemente si se quiere comprender los movimientos religiosos y su desarrollo. Sentir y ansiar son las fuerzas motoras detrás de todos los comportamientos y creaciones humanas, por muy exaltadas que se nos presenten estas últimas.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*El inicio del sentimiento religioso cósmico ya aparece en una fase temprana del desarrollo, por ejemplo, en muchos de los salmos de David y en algunos de los profetas. El budismo, como hemos sabido en especial a través de los escritos maravillosos de Schopenhauer, contiene elementos mucho más fuertes.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Resulta muy difícil explicar este sentimiento [religioso cósmico] a alguien que carece totalmente de él. […] Los genios religiosos de todos los tiempos se han distinguido por este tipo de sentimiento religioso, que no conoce ningún dogma ni ningún Dios concebido a imagen del hombre; por eso no puede existir ninguna iglesia cuya enseñanza central se base en él. […] Desde mi punto de vista, la función más importante del arte y la ciencia es despertar este sentimiento y mantenerlo vivo en aquellos que le son receptivos.

				

				Sobre la «religión cósmica», una veneración de la armonía y la belleza de la naturaleza que se convierte en la fe más habitual de muchos físicos. Ibíd.

			

			
				
					Lo llamaré el sentido religioso cósmico. Resulta difícil explicárselo a los que no lo experimentan, porque no implica una idea antropomórfica de Dios; el individuo siente la vanidad de los deseos y las ansias humanas, y la nobleza y el orden maravilloso que se revela en la naturaleza y en el mundo de las ideas.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Afirmo que la experiencia religiosa cósmica es la fuerza motriz más fuerte y noble detrás de la investigación científica.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*No puedo imaginar un Dios que recompense y castigue los objetos de su creación, cuyos propósitos están modelados sobre los nuestros; en definitiva, un Dios que sólo es un reflejo de la fragilidad humana. Tampoco puedo creer que el individuo sobreviva a la muerte del cuerpo, aunque los espíritus débiles sostienen dicha idea por miedo o por un egoísmo ridículo. Para mí resulta suficiente contemplar el misterio de la vida consciente perpetuándose a lo largo de la eternidad, reflexionar sobre la maravillosa estructura del universo, que casi no podemos percibir, e intentar comprender con humildad una parte infinitesimal de la inteligencia que se manifiesta en la naturaleza.

				

				De «What I Believe», Forum and Century 84 (1930), pp. 193-194. Reproducido en Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, pp. 229-230. Traducido en versiones diferentes y aparecido en otros sitios, entre ellos en ediciones anteriores de este libro.

			

			
				
					Lo más bello que podemos experimentar es el misterio. Esa es la fuente de todo arte y ciencia verdaderos. Aquel que es un extraño para esta emoción, el que no sigue maravillándose y se queda extasiado está prácticamente muerto: sus ojos están cerrados. Esta profundización en el misterio de la vida, cuando se une al miedo, también ha dado lugar a la religión. Para saber que lo que nos resulta impenetrable también existe realmente, manifestándose como la sabiduría más elevada y la belleza más radiante que nuestros sentidos obtusos sólo pueden percibir de la manera más primitiva… este conocimiento, esta sensación se encuentran en el centro de la verdadera religiosidad. En este sentido, y sólo en este sentido, pertenezco a las filas de los hombres devotamente religiosos.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Nunca debemos olvidar que los luchadores más valientes contra el militarismo proceden de un grupo religioso, de los cuáqueros.

				

				A Henri Barbusse, 17 de junio de 1932. Einstein Archives 34-546.

			

			
				
					La filosofía es como una madre que ha dado a luz y ha criado a todas las demás ciencias. Por eso no deberíamos despreciarla por su pobreza y desnudez, sino más bien tener la esperanza de que una parte de su ideal quijotesco siga vivo en sus hijos para que no se hundan en el filistinismo.

				

				A Bruno Winawer, 8 de septiembre de 1932. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 106. Einstein Archives 52-267.

			

			
				
					Nuestras acciones deben basarse en la conciencia siempre presente de que los seres humanos no son libres en sus pensamientos, sentimientos y acciones, sino que están condicionados por la causalidad como las estrellas en su movimiento.

				

				De una declaración ante la Spinoza Society of America, 22 de septiembre de 1932. Einstein Archives 33-291.

			

			
				
					Si se eliminan todos los añadidos posteriores a las enseñanzas originales de los profetas y del cristianismo, en especial los procedentes de los sacerdotes, queda una doctrina que es capaz de curar todas las enfermedades sociales de la humanidad.

				

				De una declaración para el periódico de los judíos rumanos Renasterea Noastra, enero de 1933. Publicado en Mein Weltbild; reproducido en Ideas and Opinions, pp. 184-185.

			

			
				
					Es posible que las religiones organizadas recuperen algo del respeto perdido durante la última guerra si se dedican a movilizar la buena voluntad y la energía de sus seguidores contra la marea creciente de la intolerancia.

				

				Citado en el New York Times, 30 de abril de 1934. Mensaje radiofónico para el Día de la Fraternidad. También citado en Pais, Einstein Lived Here, p. 205.

			

			
				
					Resulta difícil encontrar entre las mentes científicas más profundas alguna que no tenga sentimientos religiosos. Pero se trata de una religiosidad diferente de la del hombre ingenuo. Para este último, Dios es un ser del que tenemos la esperanza de beneficiarnos de su misericordia y cuyo castigo tememos; se trata de la sublimación de un sentimiento parecido al de un niño por su padre.

				

				De «The Religious Spirit of Science». Publicado en Mein Weltbild (1934), p. 18; reproducido en Ideas and Opinions, p. 40.

			

			
				
					El científico está poseído por un sentido de la causalidad universal. […] Su sentimiento religioso adquiere la forma de un asombro extasiado ante la armonía de la ley natural, que revela una inteligencia tan superior que, comparado con ella, todo el pensamiento y la acción sistemáticos de los seres humanos son un reflejo tremendamente insignificante… Está fuera de toda duda que algo muy parecido es lo que ha poseído a los genios religiosos de todas las épocas.

				

				Ibíd.

			

			
				
					¿Cuál es el significado de la vida humana, o en un sentido más amplio, la vida de cualquier criatura? Tener una respuesta para esta pregunta significa que se es religioso. Si preguntas: entonces, ¿tiene algún sentido plantear esta cuestión? Yo respondo: el hombre que contempla su vida y la de sus congéneres como algo sin sentido no sólo es infeliz sino que difícilmente estará preparado para la vida.

				

				Publicado en Mein Weltbild (1934); reproducido como «The Meaning of Life» en Ideas and Opinions, p. 11.

			

			
				
					Todo el mundo ha recibido el encargo de intentar desarrollarse al servicio de la humanidad. Esto no se puede conseguir a través de la amenaza de un Dios que castigará al hombre por sus pecados, sino sólo si se extrae lo mejor de la naturaleza humana.

				

				De una entrevista en Survey Graphics 24 (agosto de 1935), pp. 384 y 413.

			

			
				
					Si existe un Dios y la bondad en el universo, debe actuar y expresarse a través de nosotros. No podemos quedarnos al margen y dejar que Dios actúe.

				

				De una conversación grabada por Algernon Black, otoño de 1940. Einstein prohibió la publicación de esta conversación. Einstein Archives 54-834.

			

			
				
					A [la esfera de la religión] pertenece la fe en la posibilidad de que las normas válidas para el mundo de la existencia sean racionales, es decir, comprensibles para la razón. No puedo concebir a un científico genuino sin esa fe profunda.

				

				De «Science, Philosophy, and Religion», una contribución escrita al simposio celebrado en Nueva York en 1940 sobre el papel de la ciencia, la filosofía y la religión en el desarrollo de la causa de la democracia americana; publicado en 1941 por la Conference on Science, Philosophy and Religion in Their Relation to Democratic Way of Life. Publicado en Ideas and Opinions como «Science and Religion», pp. 44-47. Einstein Archives 28-523.

			

			
				
					Una persona religiosa es devota en el sentido de que no tiene dudas sobre el significado de esos objetos y metas suprapersonales que no requieren ni son capaces de tener un fundamento racional.

				

				Ibíd. Véase Ideas and Opinions, p. 45.

			

			
				
					La ciencia sin religión está coja, la religión sin ciencia está ciega.

				

				Ibíd. Véase Ideas and Opinions, p. 46. Es posible que sea un juego con «la noción sin intuición está vacía, la intuición sin noción está ciega» de Kant; Einstein no era siempre totalmente original. Algunos científicos, quizá muchos, no estén de acuerdo con la idea de Einstein. (Véase, por ejemplo, Dyson, «Writing a Foreword for Alice Calaprice’s New Einstein Book», pp. 491-502.)

			

			
				
					La fuente principal de los conflictos actuales entre las esferas de la religión y la ciencia radica en el concepto de un Dios personal.

				

				Ibíd. Véase Ideas and Opinions, p. 47.

			

			
				
					Los principios más elevados de nuestras aspiraciones y opiniones nos los ha otorgado la tradición religiosa judeo-cristiana. Se trata de una meta tan elevada que nosotros, con nuestras fuerzas escasas, sólo podemos alcanzar de una manera muy inadecuada, pero que nos ofrece unos cimientos firmes para nuestras aspiraciones y valores. […] En esto no hay lugar para la deificación de una nación, de una clase, y mucho menos de un individuo. ¿No somos todos hijos de un mismo padre, como se dice en el lenguaje religioso?

				

				Ibíd. Véase Ideas and Opinions, p. 43.

			

			
				
					Sólo el individuo tiene alma.

				

				Ibíd. Es decir, no una clase o una nación.

			

			
				
					En su lucha por alcanzar la bondad ética, los maestros de religión deben tener el valor de abandonar la doctrina de un Dios personal, es decir, de abandonar la fuente de miedo y esperanza que en el pasado ha colocado un poder tan inmenso en manos de los sacerdotes.

				

				Ibíd., p. 48.

			

			
				
					Cualquiera que haya vivido la intensa experiencia de un avance significativo en este dominio [la ciencia] se siente conmovido por una reverencia profunda por la racionalidad que se manifiesta en la existencia.

				

				Ibíd., p. 49.

			

			
				
					Cuanto más avanza la evolución espiritual de la humanidad, me parece cada vez más cierto que el camino de la religiosidad genuina no pasa por el miedo a la vida, y el miedo a la muerte, y la fe ciega, sino por la búsqueda del conocimiento racional.

				

				Ibíd.

			

			
				
					A pesar de la existencia de tanta armonía en el cosmos que yo, con mi mente humana limitada, soy capaz de reconocer, sigue habiendo personas que dicen que no hay ningún Dios. Pero lo que me molesta realmente es que me citen a mí para apoyar su punto de vista.

				

				Dicho al diplomático antinazi alemán y escritor Hubertus zu Löwenstein alrededor de 1941. Citado en su libro, Towards the Further Shore (Londres, 1968), p. 156. Con este comentario, Einstein se distanciaba del ateísmo; véase Jammer, Einstein and Religion, p. 97.

			

			
				
					También existen los ateos fanáticos cuya intolerancia es la misma que la de los fanáticos religiosos, y nace de la misma fuente. […] Son criaturas incapaces de oír la música de las esferas.

				

				A una persona sin identificar, 7 de agosto de 1941, sobre la reacción ante su ponencia «Science, Philosophy, and Religion» (1940). Para muchos lectores, la negación de Einstein de un Dios «personal» significaba que negaba totalmente a Dios, porque «no existe más Dios que un Dios personal». Véase la discusión en Jammer, Einstein and Religion, pp. 92-108. Einstein Archives 54-927.

			

			
				
					Es bastante posible que podamos hacer cosas más grandes que Jesús, porque lo que está escrito en la Biblia sobre él está embellecido de manera poética.

				

				Citado en W. Hermanns, «A Talk with Einstein», octubre de 1943. Einstein Archives 55-285.

			

			
				
					En nuestra mente no se concibe ninguna idea independiente de nuestros cinco sentidos [es decir, no hay ninguna idea inspirada divinamente].

				

				Ibíd.

			

			
				
					No creo que la filosofía y la razón vayan a ser las guías del hombre en un futuro previsible; no obstante, seguirán siendo el santuario más bello que siempre ha sido para los pocos escogidos.

				

				A Benedetto Croce, 7 de junio de 1944. Citado en Pais, Einstein Lived Here, p. 122. Einstein Archives 34-075.

			

			
				
					Así llegué […] a una religiosidad profunda que, sin embargo, tuvo un final abrupto a la edad de 12 años. A través de la lectura de libros de ciencia popular pronto llegué a la convicción de que gran parte de las historias de la Biblia no podían ser verdad. […] De esta experiencia creció una suspicacia ante todo tipo de autoridad, […] una actitud que no me ha abandonado nunca.

				

				Escrito en 1946 para «Autobiographical Notes», pp. 3-5.

			

			
				
					Más allá se encontraba este mundo enorme, que existe independientemente de los seres humanos y que se alza ante nosotros como un acertijo gigantesco y eterno, que sólo es parcialmente accesible a nuestro análisis y pensamiento. La contemplación de este mundo actuó como una liberación y muy pronto me di cuenta de que muchos hombres que había aprendido a estimar y admirar habían encontrado la libertad y la seguridad interiores al ocuparse devotamente de él.

				

				Ibíd., p. 5.

			

			
				
					Mis puntos de vista son cercanos a los de Spinoza: admiración por la belleza y creencia en la simplicidad lógica del orden y la armonía que se pueden conocer humilde y sólo imperfectamente. Creo que debemos conformarnos con nuestro conocimiento y comprensión imperfectos, y tratar los valores y las obligaciones morales como problemas puramente humanos.

				

				A Marvin Magalaner, 26 de abril de 1947. Citado en Hoffmann, Albert Einstein: Creator and Rebel, p. 95. Einstein Archives 58-461.

			

			
				
					Es este […] contenido simbólico de las tradiciones religiosas lo que es más probable que entre en conflicto con la ciencia. […] Resulta de vital importancia para preservar la verdadera religión que se eviten dichos conflictos cuando surgen de temas que, en realidad, no son verdaderamente esenciales para alcanzar las metas religiosas.

				

				De una declaración ante el Liberal Ministers Club, Nueva York. Publicado en el Christian Register, junio de 1948; reproducido como «Religion and Science: Irreconcilable?» en Ideas and Opinions, pp. 49-52.

			

			
				
					Aunque es cierto que los resultados científicos son totalmente independientes de las consideraciones religiosas o morales, los individuos a los que debemos los grandes logros creativos en la ciencia están imbuidos de la convicción verdaderamente religiosa de que este universo es algo perfecto y responde ante la búsqueda racional de conocimiento.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Un ser humano forma parte del conjunto que llamamos «universo», una parte limitada en tiempo y espacio. Se experimenta a sí mismo, a sus pensamientos y sus sentimientos como algo separado del resto: una especie de ilusión óptica de su conciencia. La lucha para liberarse de esta ilusión es el objetivo de la verdadera religión. No se trata de alimentarla, sino de superarla para alcanzar una medida razonable de paz mental.

				

				A Robert Marcus, un padre desconsolado que pedía a Einstein algunas palabras de consuelo tras la muerte de su hijo menor, 12 de febrero de 1950. En Calaprice, Dear Professor Einstein, p. 184. Einstein Archives 60-424.

			

			
				
					Mi postura ante Dios es la de un agnóstico. Estoy convencido de que una conciencia viva sobre la importancia primaria de los principios morales para la mejora y el ennoblecimiento de la vida no necesita de la idea de un legislador, en especial de un legislador que trabaja sobre la base de la recompensa y el castigo.

				

				A M. Berkowitz, 25 de octubre de 1950. Einstein Archives 59-215.

			

			
				
					No he encontrado una expresión mejor que «religiosa» para la confianza en la naturaleza racional de la realidad, en cuanto es accesible a la razón humana. Cuando está ausente este sentimiento, la ciencia degenera en un empirismo sin inspiración.

				

				A Maurice Solovine, 1 de enero de 1951. Publicado en Letters to Solovine, p. 119. Einstein Archives 21-474.

			

			
				
					No creer en un Dios personal no se convierte en absoluto en una filosofía.

				

				A V. T. Aaltonen, 7 de mayo de 1952, sobre su opinión de que creer en un Dios personal es mejor que el ateísmo. Einstein Archives 59-059.

			

			
				
					Mi sentimiento es religioso mientras esté imbuido de la conciencia de la insuficiencia de la mente humana para comprender con mayor profundidad la armonía del universo que intentamos formular como «leyes de la naturaleza».

				

				A Beatrice Frohlich, 17 de diciembre de 1952. Einstein Archives 59-797.

			

			
				
					La idea de un Dios personal me resulta extraña e incluso me parece ingenua.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Asumir la existencia de un ser imperceptible […] no facilita la comprensión del orden que encontramos en el mundo perceptible.

				

				A D. Albaugh, un estudiante de Iowa que había preguntado «¿Qué es Dios?», 21 de julio de 1953. Einstein Archives 59-085.

			

			
				
					No creo en la inmortalidad del individuo y considero que la ética es un asunto exclusivamente humano sin ninguna autoridad suprahumana detrás de ella.

				

				A A. Nickerson, un pastor baptista, julio de 1953. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 39. Einstein Archives 36-553.

			

			
				
					*La palabra «Dios» no es para mí nada más que la expresión y el producto de la debilidad humana, y la Biblia una colección de leyendas honorables, pero primitivas, e incluso infantiles. Ninguna interpretación, por elegante que sea, puede cambiarlo [para mí].

				

				Al filósofo Eric Gutkind, 3 de enero de 1954. Véase más en la sección «Sobre los judíos, Israel, el judaísmo y el sionismo». La carta manuscrita de medio folio se vendió por 170.000 libras esterlinas (400.000 dólares) en una subasta de Bloomsbury en Londres el 15 de mayo de 2008, un récord para una sola carta de Einstein y veinticinco veces el precio de salida. New York Times, 17 de mayo de 2008. Einstein Archives 33-337.

			

			
				
					Si Dios creó el mundo, desde luego su preocupación principal no fue que pudiéramos comprenderlo con facilidad.

				

				A David Bohm, 10 de febrero de 1954. Einstein Archives 8-041.

			

			
				
					Considero que la Sociedad de Amigos es la comunidad religiosa que tiene los principios morales más elevados. Por lo que sé, nunca han aceptado compromisos con el mal y siempre se guían por su conciencia. Especialmente en la vida internacional, su influencia me parece muy beneficiosa y efectiva.

				

				A A. Chapple, Australia, 23 de febrero de 1954. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 511. Einstein Archives 59-045.

			

			
				
					No creo en un Dios personal y nunca lo he negado, sino que lo he expresado con claridad. Si existe algo en mí que pueda llamarse religioso, se trata de la admiración ilimitada por la estructura del mundo hasta el punto que la revela la ciencia.

				

				A un admirador que le preguntaba sobre sus creencias religiosas, 22 de marzo de 1954. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 43. Einstein Archives 39-525.

			

			
				
					No intento imaginarme a Dios; es suficiente asombrarme con la estructura del mundo, en la medida en que nos la permiten apreciar nuestros sentidos inadecuados.

				

				A S. Flesch, 16 de abril de 1954. Einstein Archives 30-1154.

			

			
				
					La valía moral de un hombre no se mide por sus creencias religiosas, sino por los impulsos emocionales que ha recibido de la naturaleza.

				

				A sor Margrit Goehner, febrero de 1955. Einstein Archives 59-830.

			

			
				
					¿No parece como si toda la filosofía estuviera escrita con miel? Parece maravillosa a primera vista, pero, cuando vuelves a mirar, se ha desvanecido. Sólo queda el aroma.

				

				Recordado por Rosenthal-Schneider, Reality and Scientific Truth, p. 90.

			

			
				
					*Mientras reces a Dios y le pidas algo, no eres un hombre religioso.

				

				En una conversación con Leo Szilard, fecha desconocida, citado en Spencer R. Weart y Gertrud Weiss Szilard (eds.), Leo Szilard: His Version of the Facts (Cambridge, Massachusetts, MIT Press, 1978), p. 12. Citado con ligeras diferencias en Jammer, Einstein and Religion, p. 149, donde probablemente se indica una fuente errónea al afirmar que estas palabras fueron escritas a Szilard; después de una investigación exhaustiva no hemos podido encontrar ninguna carta en los archivos que contenga estas palabras. Muchas gracias a Gene Dannen, especialista en Szilard, por aclarar este rompecabezas.

			

			
				
					Lo que me interesa realmente es si Dios pudo crear el mundo de manera diferente; en otras palabras, si los requisitos de la simplicidad lógica admiten un margen de libertad.

				

				Citado por el asistente de Einstein, Ernst Straus, sobre la cuestión de si Dios tuvo alguna alternativa en el diseño del mundo, en Seelig, Helle Zeit, Dunkle Zeit, p. 72. Los seguidores de la creencia en la creación mediante un diseño inteligente interpretan esta afirmación como un apoyo a la existencia de un diseñador inteligente, sin darse cuenta de que Einstein estaba utilizando una metáfora mientras se planteaba si es posible construir más de un universo que sea lógicamente consistente.

			

			
				
					No sabemos absolutamente nada de él [Dios, el mundo]. Todo nuestro conocimiento sólo es el conocimiento de un escolar. Posiblemente deberíamos saber un poco más de lo que sabemos ahora. Pero la naturaleza real de las cosas no la conoceremos nunca.

				

				De una entrevista con Chaim Tchernowitz, The Sentinel, fecha desconocida.

			

			
				
					Papagoyim.

				

				Nombre que daba Einstein a los seguidores de la Iglesia católica: los goyim (gentiles, no judíos) que siguen al papa. La palabra alemana para papagayo es Papagei y, según la archivera Barbara Wolff, seguramente Einstein estaba jugando con las palabras, queriendo decir que los seguidores del papa repetían como loros lo que él decía. También recuerda a los personajes recubiertos de plumas Papageno y Papagena en La flauta mágica de Mozart. Muchas gracias al estudioso de Einstein, John Stachel, antiguo editor de CPAE, por esta joya, que le transmitió la secretaria de Einstein, Helen Dukas.

			

		

	
		
			Sobre la ciencia y los científicos, las matemáticas y la tecnología
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				Flanqueado por Albert A. Michelson a la izquierda y Robert Millikan a la derecha, Pasadena, 1931. (Cortesía de los Albert Einstein Archives, Universidad Hebrea de Jerusalén, Israel)

			



	


				Einstein es muy famoso por su teoría de la relatividad. En sus primeros artículos se refería a ella como «principio de la relatividad». El término «teoría de la relatividad» lo usó por primera vez Max Planck en 1906 para describir las ecuaciones Lorentz-Einstein sobre el movimiento del electrón, y finalmente fue adoptado por Einstein en 1907 en su respuesta a un artículo de Paul Ehrenfest, que también había utilizado el término de Planck. Pero Einstein siguió usando «principio de la relatividad» en el título de sus artículos durante muchos años, puesto que un «principio» no es una «teoría» sino algo que se tiene en mente cuando se formula una teoría. En 1915, Einstein empezó a referirse a la teoría de 1905, que estaba relacionada con el espacio y el tiempo, como la «teoría especial» para distinguirla de su nueva teoría sobre la gravedad, la «teoría general». Véase Stachel et al., Einstein’s Miraculous Year, pp. 101-102; y Fölsing, Albert Einstein, pp. 208-210.

			

			
				
					Ejemplos similares, y el fracaso de los intentos para detectar un movimiento de la Tierra en relación con la «luz media», condujeron a la conjetura de que no sólo en mecánica, sino también en electrodinámica, el fenómeno no tiene ninguna propiedad que se corresponda con el concepto de descanso absoluto, sino que en todos los sistemas coordinados en los que son válidas las ecuaciones mecánicas también son válidas las mismas leyes electrodinámicas y ópticas, como ya se ha demostrado para cantidades del primer orden.

				

				Esta frase expone la idea básica que Einstein quería desarrollar en su teoría especial de la relatividad. Véase «On the Electrodynamics of Moving Bodies», Annalen der Physik 19, 1905. En CPAE, vol. 2, doc. 23.

			

			
				
					E = mc2.

				

				
					Formulación de la equivalencia de masa y energía –la energía es igual a la masa por la velocidad de la luz al cuadrado– que abrió la puerta a la era atómica, aunque en ese momento Einstein no podía preverlo o sospecharlo. La formulación original fue: «Si un cuerpo emite la energía L en forma de radiación, su masa decrece por L/V2». (Originalmente en «Ist die Trägheit eines Körpers von seinem Energieinhalt abhängig?», Annalen der Physik 18 [1905], pp. 639-641. Véase Stachel et al., Einstein’s Miraculous Year, p. 161, para una traducción de este artículo.) Nótese que Einstein utilizó la L (entre otras letras) para designar la energía hasta al menos 1912, cuando, en su «Manuscript on the Special Theory of Relativity» (véase CPAE, vol. 4, doc. 1), tachó la L y la sustituyó por la E en las ecuaciones 28 y 28’ del manuscrito original. (Véase la edición facsímil del manuscrito publicada por George Braziller con la Safra Foundation y el Israel Museum, Jerusalén [1996], pp. 119 y 121; y CPAE, vol. 4, doc. 1, pp. 58-59.) Como me señaló Ralph Baierlein, resulta interesante que hiciera lo mismo en un manuscrito en una fecha tan tardía como enero de 1922 (véase CPAE, vol. 7, doc. 31, p. 259).

					La ecuación deriva de la teoría especial de la relatividad, que desempeñó un papel decisivo en la investigación y el desarrollo de la energía nuclear. Una masa se puede convertir en una cantidad enorme de energía (es decir, cuando se libera una partícula del átomo se convierte en energía), demostrando una relación fundamental en la naturaleza. La teoría introdujo también una nueva definición del espacio y el tiempo. No obstante, tuvo que esperar veinticinco años hasta la aparición de una prueba experimental en su favor, cuando fue confirmada la conversión de masa en energía durante un estudio de las reacciones nucleares; la dilatación del tiempo no tuvo una demostración directa hasta 1938.

					(Nota: las ocho citas siguientes no están en orden cronológico, pero las he colocado en este orden porque refleja el razonamiento de Einstein que lo condujo a la teoría especial de 1905.)

				

			

			
				
					¿Qué ocurriría si tuviéramos que correr detrás de un rayo de luz? […] ¿Qué ocurriría si fuéramos montados sobre el rayo? […] Si alguien pudiera correr lo suficientemente rápido, ¿dejaría de moverse? […] ¿Qué es la «velocidad de la luz»? Si está en relación con algo, este valor no mantiene ninguna relación con algo que también está en movimiento.

				

				Basado en una conversación con el psicólogo Max Wertheimer en 1916 en la que Einstein intentaba explicar su proceso de razonamiento cuando formuló la teoría especial de la relatividad. Véase Wertheimer, Productive Thinking (1945; reproducido por Harper, 1959), p. 218.

			

			
				
					*Para mí siempre ha sido incomprensible por qué la teoría de la relatividad, cuyos conceptos y problemas están tan alejados de la vida cotidiana, ha podido encontrar un eco tan vivo e incluso apasionado en los círculos más amplios de la población durante tanto tiempo.

				

				Del prólogo a Philipp Frank, Einstein, ca. 1942. Véase también Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 130. Einstein Archives 28-581.

			

			
				
					Después de diez años de reflexión, dicho principio surgió de una paradoja con la que ya me había tropezado a los dieciséis años: si persigo un rayo de luz con la velocidad c (la velocidad de la luz en el vacío), debería observar dicho rayo de luz como un campo electromagnético parado que oscila espacialmente. […] Desde el principio me pareció intuitivamente claro que, desde el punto de vista de un observador, todo debía ocurrir de acuerdo con las mismas leyes que para un observador que, en posición relativa con la Tierra, estuviera quieto.

				

				Escrito en 1946 para «Autobiographical Notes», p. 53.

			

			
				
					*Me desesperé ante la posibilidad de descubrir las verdaderas leyes a través de los esfuerzos constructivos basados en los hechos conocidos. Cuanto más desesperadamente lo intentaba a lo largo del tiempo, más convencido estaba de que sólo el descubrimiento de un principio formal universal podía conducirnos a unos resultados seguros. El ejemplo que veía delante de mí era la termodinámica.

				

				Ibíd.

			

			
				
					La teoría especial de la relatividad debe sus orígenes a las ecuaciones del campo magnético de Maxwell. Y a la inversa, estas sólo se pueden comprender formalmente de una manera satisfactoria mediante la teoría especial de la relatividad.

				

				Ibíd., p. 63.

			

			
				
					Que la teoría especial de la relatividad sólo era el primer paso de un desarrollo necesario sólo me quedó completamente claro con mis esfuerzos para representar la gravitación en el marco de esta teoría.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Pasaron cinco o seis semanas desde la concepción de la idea de la teoría especial de la relatividad y la finalización de la destacada publicación.

				

				A Carl Seelig, 11 de marzo de 1952. Einstein Archives 39-013.

			

			
				
					Mi camino directo hacia la teoría especial de la relatividad estuvo determinado en gran parte por la convicción de que la fuerza electromotora inducida en un conductor que se mueve en un campo magnético no es nada más que un campo eléctrico.

				

				De un mensaje leído durante la celebración del centenario del nacimiento de Albert Michelson, 19 de diciembre de 1952, en el Case Institute. Véase Stachel et al., Einstein’s Miraculous Year, p. 111. Einstein Archives 1-168.

			

			
				
					De acuerdo con los presupuestos considerados aquí, en la propagación de un rayo de luz emitido desde un punto focal, la energía no se distribuye de manera continuada en un volumen creciente de espacio, sino que consiste en un número finito de cuantos de energía localizados en puntos del espacio que se mueven sin dividirse y sólo se pueden absorber o generar como unidades completas.

				

				De «On a Heuristic Point of View Concerning the Production and Transformation of Light», marzo de 1905. Véase Stachel et al., Einstein’s Miraculous Year, p. 178. Considerada por algunos la frase más revolucionaria escrita por un físico del siglo XX; véase Fölsing, Albert Einstein, p. 143. CPAE, vol. 2, doc. 14.

			

			
				
					*No podemos otorgar un sentido absoluto al concepto de simultaneidad; en su lugar, dos acontecimientos que son simultáneos cuando se observan desde un sistema de coordenadas particular no se pueden seguir considerando simultáneos cuando se observan desde un sistema que está en movimiento relativo con relación a aquel sistema.

				

				De «On the Electrodynamics of Moving Bodies» (1905), en Stachel et al., Einstein’s Miraculous Year, p. 130. CPAE, vol. 2, doc. 23.

			

			
				
					He resuelto completamente el problema. Mi solución ha sido analizar el concepto de tiempo. El tiempo no se puede definir de una manera absoluta, y existe una relación inseparable entre el tiempo y la velocidad de la señal.

				

				Dicho a Michele Besso, mayo de 1905, en referencia a la cercana publicación de «On the Electrodynamics of Moving Bodies» sobre el principio de la relatividad en la electrodinámica, que más tarde se llamaría la teoría especial de la relatividad. Recordado durante una conferencia de Einstein en Kioto, 14 de diciembre de 1922. Véase Physics Today (agosto de 1982), p. 46.

			

			
				
					[Te enviaré] cuatro artículos. [El primero] trata de la radiación y de las propiedades energéticas de la luz y es muy revolucionario. […] El segundo artículo determina el tamaño verdadero de los átomos mediante la difusión y la viscosidad de soluciones diluidas de sustancias neutras. El tercero demuestra que, asumiendo la teoría molecular del calor, los cuerpos del orden de magnitud de 1/1000 mm, cuando están suspendidos en líquidos, siempre deben tener un movimiento aleatorio observable que está provocado por el movimiento térmico. […] El cuarto artículo aún no es más que un borrador y trata de la electrodinámica de los cuerpos en movimiento que emplea una teoría modificada del espacio y el tiempo.

				

				A Conrad Habicht, mayo de 1905, dando un avance del annus mirabilis de Einstein, durante el cual publicó, a los veintiséis años, un conjunto de cinco artículos importantes que empujaron a la física hacia una nueva era. Véase Stachel et al., Einstein’s Miraculous Year, para una presentación y análisis de los artículos. CPAE, vol. 5, doc. 27.

			

			
				
					*Se me ha ocurrido otra consecuencia del artículo sobre la termodinámica. El principio de la relatividad, junto con las ecuaciones de Maxwell, requiere que la masa sea una medida directa de la energía contenida en un cuerpo; la luz transfiere masa. […] Contemplarlo resulta divertido y atractivo, pero no sé si el buen Señor se está riendo de mí y me está conduciendo por el camino equivocado.

				

				A Conrad Habicht, verano de 1905. CPAE, vol. 5, doc. 28.

			

			
				
					De esto concluimos que un reloj de rueda de balanza colocado en el ecuador de la Tierra debe girar ligeramente más lento que otro reloj exactamente igual situado en uno de los polos en idénticas condiciones.

				

				De «On the Electrodynamics of Moving Bodies». Publicado originalmente como «Zur Elektrodynamik bewegter Körper», Annalen der Physik 17 (1905), pp. 891-921. Véase CPAE, vol. 2, doc. 23. Este es el artículo en el que Einstein introduce la relatividad especial. Según una carta que me envió el profesor emérito I. J. Good de Virginia Tech en Blacksburg, Einstein no añadió que estaba asumiendo el marco de referencias del observador en el polo. En otro marco de referencia inercial, el reloj de la persona en el ecuador parece que va más lento que el de la persona en el polo al menos durante algún tiempo, pero no necesariamente todo el tiempo, como parece que afirma Einstein. Este fallo en la exposición (o posiblemente un error) llevó por el mal camino al físico Herbert Dingle, que pasó muchos años generando argumentos incorrectos contra la teoría especial de la relatividad.

			

			
				
					Todos nuestros juicios en los que el tiempo desempeña un papel son juicios sobre acontecimientos simultáneos. Si digo, por ejemplo, «el tren llega a las 7», significa que la coincidencia de la aguja pequeña de mi reloj con el número 7 y la llegada del tren son acontecimientos simultáneos.

				

				Ibíd.

			

			
				
					(1) Las leyes por las cuales cambia el estado de un sistema físico no dependen de a cuál de los dos sistemas de coordinadas se refieren dichas leyes, en un movimiento uniforme relativo. (2) Cada rayo de luz se mueve en un sistema de coordenadas «en descanso» con una velocidad definitiva c, ya se emita desde una fuerza estática o en movimiento.

				

				Ibíd. Según Leopold Infeld (Albert Einstein, p. 24), estas son las bases sobre las que se fundamenta la teoría de la relatividad.

			

			
				
					*Hasta ahora hemos aplicado el principio de la relatividad, es decir, la asunción de que las leyes físicas son independientes del estado de movimiento del sistema de referencia, sólo a los sistemas de referencia sin aceleración. ¿Se puede concebir que el principio de la relatividad también se aplique a sistemas que se aceleran relativamente los unos respecto a los otros?

				

				Primer párrafo de la parte 5, sección 17 de «The Principle of Relativity and the Conclusions Drawn from It» (1907), que expone los cimientos de la teoría general de la relatividad de 1915. CPAE, vol. 2, doc. 47.

			

			
				
					Gracias a mi idea afortunada de introducir el principio de la relatividad en la física, tú (y otros) están sobreestimando enormemente mis habilidades científicas, hasta el punto de que me siento incómodo.

				

				A Arnold Sommerfeld, 14 de enero de 1908. CPAE, vol. 5, doc. 73.

			

			
				
					Una teoría física sólo puede ser satisfactoria si su estructura está compuesta de fundamentos elementales. En última instancia, la teoría de la relatividad es tan poco satisfactoria como, por ejemplo, lo era la termodinámica clásica antes de que Boltzmann interpretara la entropía como probabilidad.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Las personas que han tenido el privilegio de contribuir en algo al desarrollo de la ciencia no deberían dejar que [la discusión sobre las prioridades] oscureciera su alegría por los frutos de la tarea común.

				

				A Johannes Stark, 22 de febrero de 1908. Unos pocos días antes Einstein había expresado cierto malestar porque Stark no había reconocido el trabajo pionero de Einstein sobre la relación relativista entre masa y energía, que Stark había atribuido a Max Planck en un artículo publicado en la Physikalische Zeitschrift en diciembre de 1907. Véase CPAE, vol. 5, doc. 88 y doc. 70, n. 3.

			

			
				
					Parece que la capacidad científica y las cualidades personales no van siempre de la mano. Yo valoro mucho más a una persona armoniosa que al experimentador o campeón de las fórmulas más dotado.

				

				A Jakob Laub, 16 de marzo de 1910, alabando al jefe de Laub, Alfred Kleiner. CPAE, vol. 5, doc. 199.

			

			
				
					Cuanto más éxito tiene la teoría cuántica, más absurda parece. ¡Cómo iban a burlarse los no físicos si fueran capaces de seguir el extraño curso de los acontecimientos!

				

				A Heinrich Zangger, 20 de mayo de 1912, reflejando la falta de fe inicial de Einstein en la teoría cuántica. CPAE, vol. 5, doc. 398.

			

			
				
					La «teoría de la relatividad» es correcta en la medida en que son correctos los dos principios en los que se basa. Como parece que son en gran medida correctos, la teoría de la relatividad en su estado actual parece que representa un avance importante. ¡No creo que haya obstaculizado el desarrollo ulterior de la física teórica!

				

				De «Reply to Comment by M. Abraham», agosto de 1912. CPAE, vol. 4, doc. 8.

			

			
				
					Ahora estoy trabajando exclusivamente en el problema de la gravedad. […] Una cosa es cierta: nunca antes en mi vida me había preocupado tanto por algo, y he ganado un respeto enorme por las matemáticas, cuyas partes más sutiles había considerado hasta ahora […] ¡como puro lujo! Comparado con este problema, la teoría de la relatividad original es un juego de niños.

				

				A Arnold Sommerfeld, 29 de octubre de 1912, indicando sus dificultades con las matemáticas avanzadas en la formulación de la teoría general de la relatividad, con las que lo ayudó su amigo Marcel Grossmann. CPAE, vol. 5, doc. 421.

			

			
				
					No puedo encontrar tiempo para escribir porque estoy ocupado con cosas realmente grandes. Día y noche exprimo mi mente en un esfuerzo para penetrar con mayor profundidad en las cosas que he ido descubriendo gradualmente durante los dos últimos años y que representan un avance sin precedentes en los problemas fundamentales de la física.

				

				A Elsa Löwenthal, febrero de 1914, sobre su trabajo en una extensión de su teoría de la gravitación, cuya primera etapa se publicó seis meses más tarde. CPAE, vol. 5, doc. 509.

			

			
				
					La naturaleza sólo nos muestra la cola del león, pero no tengo la menor duda de que se trata de un león, aunque, a causa de su gran tamaño, no se pueda mostrar por completo. Sólo podemos verlo como si fuéramos un piojo sentado sobre él.

				

				A Heinrich Zangger, 10 de marzo de 1914, sobre su trabajo sobre la teoría general de la relatividad. CPAE, vol. 5, doc. 513.

			

			
				
					El principio de la relatividad se puede expresar así en términos generales: las leyes de la naturaleza percibidas por un observador son independientes de su estado de movimiento. […] Al combinar el principio de la relatividad con los resultados de la constancia de la luz en el vacío, se llega a través de un método puramente deductivo a lo que en la actualidad se llama «teoría de la relatividad». […] Su significado radica en el hecho de que proporciona las condiciones que debe satisfacer toda ley general de la naturaleza, porque la teoría enseña que los fenómenos naturales son tales que las leyes no dependen del estado de movimiento del observador con el que el fenómeno está relacionado espacial y temporalmente.

				

				Vossische Zeitung, 26 de abril de 1914. CPAE, vol. 6, doc. 1.

			

			
				
					*Un teórico se equivoca de dos maneras:

					
							El diablo lo burla con una hipótesis falsa. (Por esto merece nuestra conmiseración.)

							Sus argumentos son erróneos y falaces. (Por esto merece una paliza.)

					

				

				A H. A. Lorentz, 3 de febrero 1915. CPAE, vol. 8, doc. 52.

			

			
				
					Uno no debería perseguir metas que se puedan alcanzar con facilidad. Uno debe desarrollar un instinto para aquello que casi no se puede conseguir mediante los mayores esfuerzos.

				

				Al antiguo alumno Walter Dällenbach, 31 de mayo de 1915, mientras le daba algunos consejos sobre un proyecto de ingeniería eléctrica. CPAE, vol. 8, doc. 87.

			

			
				
					Profesionalmente, los científicos y los matemáticos son estrictamente internacionalistas y vigilan cuidadosamente cualquier medida en contra de sus colegas que viven en países extranjeros hostiles. Por el contrario, los historiadores y los filólogos son en su mayor parte unos chovinistas impetuosos.

				

				A H. A. Lorentz, 2 de agosto de 1915, sobre la atmósfera en Berlín, aunque Einstein está hablando de una mentalidad específica en Alemania que estaba condicionada por circunstancias históricas. CPAE, vol. 8, doc. 103.

			

			
				
					Según mi experiencia personal, nunca he llegado a conocer la miseria de la humanidad mejor que como consecuencia de esta teoría y todo lo relacionado con ella. Pero no me preocupa.

				

				A Heinrich Zangger, 26 de noviembre de 1915, sobre la recepción de la teoría general de la relatividad. CPAE, vol. 8, doc. 152.

			

			
				
					La teoría es bella más allá de toda comparación. Sin embargo, sólo un colega ha sido capaz de comprenderla y [utilizarla].

				

				Ibíd. El colega era David Hilbert.

			

			
				
					Es difícil que nadie que la comprenda realmente pueda escapar al encanto de esta teoría.

				

				De «Field Equations of Gravitation», noviembre de 1915, un artículo que confirmaba la teoría general de la relatividad al aplicar el tensor de curvatura de Riemann. CPAE, vol. 6, doc. 25.

			

			
				
					Asegúrate de echarles un buen vistazo; son el descubrimiento más valioso de mi vida.

				

				A Arnold Sommerfeld, 19 de diciembre de 1915, sobre las ecuaciones del artículo mencionado en la cita anterior. CPAE, vol. 8, doc. 161.

			

			
				
					Para un físico, un concepto existe sólo cuando se tiene la posibilidad de encontrar un caso en que se pueda aplicar o no el concepto.

				

				Esta frase aparece en la versión divulgativa de la relatividad publicada por Einstein en On the Special and General Theory of Relativity (1916; publicado en alemán en 1917) (véase CPAE, vol. 6, doc. 42). Reeditado en inglés en Relativity: The Special and the General Theory. Se trata del comentario sobre la conjetura de la naturaleza absoluta de la simultaneidad (véase CPAE, vol. 9, doc. 316, n. 3). También citado en una carta de Edouard Guillaume a Einstein, 15 de febrero de 1920 (CPAE, vol. 9, doc. 316).

			

			
				
					*Ninguna teoría física puede esperar mejor destino que señalar el camino para la introducción de una teoría más comprensiva, en la que se integra como un caso limitado.

				

				De Relativity: The Special and the General Theory, p. 78.

			

			
				
					La teoría de la relatividad no es más que otro paso en la evolución de siglos de nuestra ciencia; uno que preserva las relaciones descubiertas en el pasado, profundizando en su análisis y añadiendo otras nuevas.

				

				De «The Principal Ideas of the Theory of Relativity», escrito después de diciembre de 1916. CPAE, vol. 6, doc. 44a, incluido en el vol. 7.

			

			
				
					La tarea [Aufgabe] suprema del físico es llegar a esas leyes universales elementales a partir de las cuales se puede construir el cosmos por pura deducción. No existe una senda lógica que conduzca a dichas leyes; sólo la intuición, basada en la comprensión de la experiencia, puede alcanzarlas.

				

				De «Motives for Research», un discurso pronunciado durante la fiesta del sesenta cumpleaños de Max Planck, abril de 1918. Reproducido en Ideas and Opinions, p. 226, como «Principles of Research». Véase CPAE, vol. 7, doc. 7.

			

			
				
					El estado mental que permite que un hombre realice este tipo de trabajo […] se parece a la del devoto religioso o del amante; el esfuerzo diario no surge de una intención deliberada o un programa, sino directamente del corazón.

				

				Ibíd., p. 227.

			

			
				
					En cuanto a este tema […] el físico tiene que limitarse con dureza: debe contentarse con describir los acontecimientos más simples que se puedan extraer del dominio de nuestra experiencia; todos los acontecimientos de un orden más complejo están más allá del poder del intelecto humano para reconstruirlos con la precisión sutil y la perfección lógica que exige la física teórica.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Creo con Schopenhauer que uno de los motivos más fuertes que conducen al hombre al arte y a la ciencia es la huida de la vida cotidiana, con su rudeza dolorosa y su desesperada monotonía, de los brazos de los propios deseos siempre cambiantes. […] Una naturaleza bien equilibrada ansía huir de la vida personal para adentrarse en el mundo de la percepción y los pensamientos objetivos.

				

				Ibíd.

			

			
				
					La fuente principal del pensamiento científico no es una meta externa hacia la que es necesario afanarse, sino el placer de pensar.

				

				A Heinrich Zangger, ca. 11 de agosto de 1918. CPAE, vol. 8, doc. 597.

			

			
				
					Para mí, una hipótesis es una afirmación cuya verdad se asume temporalmente, pero cuyo significado debe estar más allá de cualquier duda.

				

				A Edward Study, 25 de septiembre de 1918. CPAE, vol. 8, doc. 624.

			

			
				
					¡Es muy raro que la naturaleza revele uno de sus magníficos secretos!

				

				A Heinrich Zangger, 1 de junio de 1919, sobre su profundización en la teoría de la relatividad. CPAE, vol. 9, doc. 52.

			

			
				
					*La teoría cuántica me provoca una sensación muy parecida a la tuya. Realmente deberíamos avergonzarnos de su éxito, porque se ha obtenido con la máxima jesuítica: «No dejes que tu mano izquierda sepa lo que hace la derecha».

				

				A Max Born, 4 de junio de 1919. En Born, Born-Einstein Letters, p. 10. CPAE, vol. 9, doc. 56.

			

			
				
					La enseñanza de la teoría cuántica no es para mí. Aunque he trabajado mucho en ella, he profundizado muy poco.

				

				A Walter Dällenbach, ca. 1 de julio de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 66.

			

			
				
					Querida madre: hoy tengo algunas buenas noticias. H. A. Lorentz me ha telegrafiado que la expedición inglesa [dirigida por Arthur Eddington] ha verificado realmente la desviación de la luz por el sol.

				

				A Pauline Einstein, 27 de septiembre de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 113. Algunos autores argumentan que Arthur Eddington falseó los datos al recopilar los resultados de sus experimentos. Durante la expedición para observar el eclipse en la isla del Príncipe, que tenía como objetivo demostrar la relatividad general, descartó las dos terceras partes de las dieciséis fotografías que parecía que apoyaban más a Newton que a Einstein. Algunos investigadores piensan que la fórmula matemática que utilizó Eddington para calcular el desplazamiento de la luz estelar también era tendenciosa. Con el tiempo, Eddington se vio reivindicado cuando otros obtuvieron mejores resultados y demostraron que Einstein tenía razón. Para un análisis de este tema, véase Daniel Kennefick, «Testing Relativity from the 1919 Eclipse», Physics Today, marzo de 2009, pp. 37-42.

			

			
				
					La consecuencia más importante de la teoría especial de la relatividad se refiere a las masas inertes de los sistemas corpóreos. Resultó evidente que la inercia de un sistema depende necesariamente de su contenido de energía, y esto conduce directamente a la idea de que la masa inerte es simplemente energía latente. El principio de la conservación de la masa perdió su independencia y se unió al de la conservación de la energía.

				

				De «What Is the Theory of Relativity», escrito a petición de The Times (Londres), 28 de noviembre de 1919. CPAE, vol. 7, doc. 35.

			

			
				
					Cuando decimos que comprendemos un grupo de fenómenos naturales, queremos decir que hemos encontrado una teoría constructiva que los abarca.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Creo que podríamos promover con eficacia la investigación en el campo de la teoría general de la relatividad aun sin el uso de fondos públicos especiales, si los observatorios y los astrónomos del país estuvieran dispuestos a dedicar una parte de su equipo y trabajo al servicio de la causa.

				

				A Konrad Haenisch, ministro alemán de Educación, 6 de diciembre de 1919, tras recibir la información de que el Tesoro Nacional había reservado 150.000 marcos para apoyar la investigación sobre la relatividad general. CPAE, vol. 9, doc. 194.

			

			
				
					Estoy convencido de que el enrojecimiento de las líneas espectrales es una consecuencia totalmente convincente de la teoría de la relatividad. Si se probase que este efecto no existe en la naturaleza, habría que abandonar toda la teoría.

				

				A Arthur Eddington, 15 de diciembre de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 216.

			

			
				
					[Un investigador] adapta los hechos mediante la selección intuitiva de las posibles teorías basadas en axiomas.

				

				De «Induction and Deduction in Physics», Berliner Tageblatt, 25 de diciembre de 1919. Véase también CPAE, vol. 7, doc. 28.

			

			
				
					La imagen más sencilla que se puede formar de la creación de una ciencia empírica pasa por el uso de un método inductivo. Los hechos individuales se seleccionan y agrupan para que queden claras sus conexiones, que se expresan como leyes. Al agrupar dichas leyes se pueden conseguir leyes más generales, hasta que se establece un sistema más o menos uniforme a partir de los hechos individuales disponibles. […] Sin embargo, […] los grandes avances del conocimiento científico sólo se originan de esta manera en una pequeña medida. Porque, si un investigador se acercase a un tema sin una idea preconcebida, ¿cómo iba a recoger los hechos a partir de la tremenda riqueza de las experiencias más complicadas que fueran lo suficientemente sencillos para revelar sus conexiones a través de leyes?

				

				Ibíd.

			

			
				
					Los avances verdaderamente importantes en nuestra comprensión de la naturaleza surgen de una manera casi diametralmente opuesta a la inducción. La comprensión intuitiva de la esencia de un gran conjunto de hechos conduce al científico a la formulación de una hipotética ley básica, o varias de dichas leyes. A partir de estas leyes extrae sus conclusiones, […] que se pueden comparar a través de la experiencia. Las leyes básicas (axiomas) y las conclusiones forman lo que llamamos una «teoría». Todo experto sabe que los grandes avances en las ciencias naturales […] se originan de esta manera, y que su base tiene este carácter hipotético.

				

				Ibíd.

			

			
				
					La verdad de un teoría no se puede demostrar nunca, porque nunca se sabe si un experimento futuro contradecirá sus conclusiones.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Cuando tenemos disponibles dos teorías y ambas son compatibles con el arsenal de hechos presentes, no existe ningún criterio para preferir una sobre otra excepto la intuición del investigador. Por eso se puede comprender por qué los científicos inteligentes, conocedores de ambas teorías y de los hechos, pueden defender apasionadamente teorías opuestas.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Entonces hubiera tenido que compadecer a nuestro querido Dios. La teoría seguiría siendo correcta.

				

				En respuesta a la pregunta de la estudiante de doctorado Ilse Rosenthal-Schneider, en 1919, sobre cómo habría reaccionado si ese mismo año Arthur Eddington y Frank Dyson no hubieran confirmado experimentalmente la teoría general de la relatividad. Citado por ella en Rosenthal-Schneider, Reality and Scientific Truth, p. 74.

			

			
				
					*¿Por qué debemos dar preferencia a los sistemas coordinados con movimiento uniforme? Se debería permitir cualquier movimiento. ¿Qué le importan a la naturaleza nuestros sistemas de referencia?

				

				En ibíd., p. 91.

			

			
				
					[Las teorías constructivas], a partir de un formalismo fundamental relativamente sencillo, intentan explicar fenómenos mucho más complejos. […] [Por otro lado, las teorías de principios] se basan en las propiedades generales de los procesos naturales descubiertas empíricamente, que dan lugar a principios a partir de los cuales se establecen criterios formulados matemáticamente que deben observar los procesos individuales o los modelos teóricos.

				

				La formulación por parte de Einstein de dos tipos de teorías científicas, 1919; consideraba que las teorías constructivas eran más importantes, aunque ambas tenían sus ventajas. «What Is the Theory of Relativity?» CPAE, vol. 7, doc. 26.

			

			
				
					Probablemente deberá transcurrir algo más de tiempo hasta que se resuelva por completo el problema [espectral]. Pero tengo plena confianza en la idea relativista. En cuanto se eliminen todas las fuentes de error (las fuentes de luz indirecta) estoy seguro de que se obtendrá el resultado correcto.

				

				A Paul Ehrenfest, 7 de abril de 1920, sobre la relatividad general. CPAE, vol. 9, doc. 371.

			

			
				
					Los conceptos se vacían cuando dejan de tener una relación firme con la experiencia. Se parecen a los trepas sociales que se avergüenzan de sus orígenes y pretenden negarlos.

				

				A Hans Reichenbach, 30 de junio de 1920. CPAE, vol. 10, doc. 66.

			

			
				
					Este mundo es una casa de locos bastante destacable. En estos momentos cualquier cochero y cualquier camarero discute si la teoría de la relatividad es correcta. Sus convicciones sobre el tema vienen determinadas por el partido político al que pertenecen.

				

				A Marcel Grossmann, 12 de septiembre de 1920, expresando su sorpresa ante el amplio interés en la teoría general de la relatividad. Como la mayor parte de la gente no comprendía su teoría, Einstein se convirtió en una figura aún más misteriosa. Siguió refiriéndose a este espectáculo público como el «circo de la relatividad». CPAE, vol. 10, doc. 148.

			

			
				
					Estoy convencido de que el desarrollo de la ciencia busca principalmente la satisfacción del ansia por el conocimiento puro.

				

				1920. Citado por Moszkowski, Conversations with Einstein, p. 173.

			

			
				
					La palabra «descubrimiento» es muy desafortunada. Porque el descubrimiento equivale a darse cuenta de algo que ya está formado; esto se relaciona con la prueba, que no tiene el carácter de «descubrimiento», sino que, en última instancia, tiene que ver con los medios que conducen al descubrimiento. […] El descubrimiento no es un acto realmente creativo.

				

				Ibíd., p. 95.

			

			
				
					El aspecto del conocimiento que aún no está claro otorga al investigador una sensación parecida a la que experimenta un niño que intenta dominar la maestría con la que los adultos manipulan las cosas.

				

				Ibíd., p. 46.

			

			
				
					*¡Ahora mismo estoy bastante harto de la relatividad! Incluso algo así empieza a perder importancia cuando uno se preocupa demasiado por ello.

				

				A Elsa Einstein, 8 de enero de 1921. CPAE, vol. 12, doc. 12.

			

			
				
					En la medida en que las leyes de las matemáticas se refieren a la realidad, no son ciertas; y en la medida en que son ciertas, no se refieren a la realidad.

				

				De «Geometry and Experience», una ponencia ante la Academia Prusiana de Ciencias, Berlín, 27 de enero de 1921. En Einstein, Sidelights on Relativity (1922; reedición, Nueva York, Dover, 1983), p. 28. (En la edición de este libro de 1996, en lugar de «las leyes de las matemáticas» utilicé la palabra «geometría», procedente de una cita errónea en Philipp Frank, Einstein: His Life and Times, p. 177. Agradezco esta corrección a un lector checo.)

			

			
				
					Una razón de la estima especial de las matemáticas, por encima de todas las ciencias, es que sus leyes son totalmente ciertas e indiscutibles, mientras que las de las otras ciencias son hasta cierto punto discutibles y están en peligro constante de que las desmienta el descubrimiento de nuevos hechos.

				

				Ibíd., p. 27.

			

			
				
					De hecho, deberíamos considerar [la geometría] como la rama más antigua de la física. […] Sin ella habría sido incapaz de formular la teoría de la relatividad.

				

				Ibíd., pp. 32-33.

			

			
				
					*El Señor lo hace como quiere y no se deja imponer nada.

				

				A Arnold Sommerfeld, 9 de marzo de 1921, al presentarle una ecuación suplementaria de la relatividad general, pero sin estar demasiado seguro de su valor físico. CPAE, vol. 12, doc. 89.

			

			
				
					*Ningún hombre de cultura o conocimiento siente animosidad por mis teorías. Incluso los físicos que se oponen a la teoría se mueven por motivos políticos.

				

				Citado en el New York Times, 3 de abril de 1921, pp. 1 y 13. Véase también, Illy, Albert Meets America, p. 30.

			

			
				
					*Sin los descubrimientos de cada uno de los grandes hombres de la física, que establecieron las leyes precedentes, habría sido imposible concebir la relatividad, y no habría existido ninguna base para ella. […] Los cuatro hombres que establecieron los cimientos de la física sobre la que he sido capaz de construir mi teoría son Galileo, Newton, Maxwell y Lorentz.

				

				Citado en el New York Times, 4 de abril de 1921, p. 5. Véase también Illy, Albert Meets America, pp. 41-42.

			

			
				
					*El hombre práctico no tiene que preocuparse por [la teoría de la relatividad]. No obstante, desde el punto de vista filosófico, tiene su importancia porque altera la concepción del tiempo y del espacio que es necesaria para las especulaciones y concepciones filosóficas.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Un reloj en la periferia se mueve más lento que un reloj en el centro para un observador sobre la pizarra. Como se ha demostrado, tiene que ir más lento para el observador sobre el disco, porque la conclusión es que, en cuanto entra en juego un campo gravitatorio, y este sería un caso especial del mismo, relojes colocados en lugares diferentes se mueven a velocidades diferentes.

				

				De una conferencia en el City College de Nueva York, 20 de abril de 1921. New York Times, 21 de abril de 1921, p. 12. Véase también Illy, Albert Meets America, p. 108.

			

			
				
					*Vaya a donde vaya, alguien me plantea esa pregunta. Es absurdo. Cualquiera que tenga la formación suficiente en ciencias puede comprender inmediatamente la teoría. En ella no hay nada sorprendente o misterioso. Es muy sencilla para las mentes entrenadas y en los Estados Unidos existen muchas.

				

				De una entrevista con el Chicago Daily Tribune, publicada el 3 de mayo de 1921, sección 1, 3, en respuesta a la pregunta de si era cierto que sólo doce hombres eran capaces de comprender las teorías de la relatividad. Véase también Illy, Albert Meets America, p. 147.

			

			
				
					Dios es sutil, pero no malicioso.

				

				
					Expresado originalmente en alemán al profesor de matemáticas de la Universidad de Princeton Oswald Veblen, mayo de 1921, mientras Einstein se encontraba en Princeton para una serie de conferencias, después de escuchar que los resultados experimentales de Dayton C. Miller de Cleveland, si se confirmaban, contradecirían su teoría de la gravitación; pero resultó que los resultados eran erróneos. Algunos opinan que con este comentario Einstein quería decir que la naturaleza oculta sus secretos mediante la sutileza, mientras que otros afirman que quería decir que la naturaleza es maliciosa pero que no se dedica al engaño. Esta traducción fue popularizada por Abraham Pais, pero la palabra original alemana, «raffiniert», es difícil de traducir. Otros adjetivos apropiados, aunque no tan elegantes como «sutil», son astuta, taimada, engañosa, ingeniosa.

					La frase quedó inscrita en piedra sobre el hogar de la sala de estar de la facultad, 202 Jones Hall (llamada Fine Hall hasta la construcción del nuevo edificio de matemáticas de Princeton que lleva el mismo nombre), como «Raffiniert ist der Herr Gott, aber boshaft ist Er nicht» («Herr Gott» debería aparecer como «Herrgott».) Ampliamente citado con diversas traducciones, por ejemplo, en Pais, Subtle Is the Lord; Frank, Einstein: His Life and Times, p. 285; y Hoffmann, Albert Einstein: Creator and Rebel, p. 146.

				

			

			
				
					Me lo he pensado mejor. Quizá Dios sea malicioso.

				

				A Valentine Bargmann y Peter Bergmann, más tarde en Princeton, queriendo decir que Dios hace que creamos que hemos comprendido algo cuando en realidad estamos muy lejos de entenderlo. Véase Bargmann, «Working with Einstein», en Some Strangeness in the Proportion, editado por Harry Woolf (Addison-Wesley, 1980), pp. 480-481.

			

			
				
					Ahora vamos con el término «teoría de la relatividad». Admito que es desafortunado y ha dado lugar a malentendidos filosóficos.

				

				A E. Zschimmer, 30 de septiembre de 1921, en referencia al término de Max Planck para su teoría, que arraigó a pesar de no estar contento con él. A él le habría gustado «teoría de los invariantes», que le parecía que describía mejor su método, aunque no el contenido. Véase Holton, The Advancement of Science, pp. 69, 110 y 312, n. 21. Einstein Archives 24-156.

			

			
				
					*Construí sobre Newton, pero no lo anulé. Por eso, sólo a través de una mala interpretación puede tener mi teoría un significado poético que conduzca, sin mi intención o permiso, al error de creer que está construida a su alrededor y lo obliga a adaptarse a ella. No sigamos hablando de las preocupaciones o principios políticos que algunos quieren conectar con ella.

				

				De una entrevista con Aldo Sorani, Il Messagero, 26 de octubre de 1921. CPAE, vol. 12, apéndice G.

			

			
				
					*Los análisis y los métodos desarrollados por la ciencia sirven únicamente de manera indirecta a propósitos prácticos y con frecuencia sólo para las generaciones futuras; pero si no prestamos atención a la ciencia, más tarde nos faltarán los trabajadores científicos que, con su visión y punto de vista amplios, son capaces de crear nuevos nichos en la economía o adaptarla a nuevos desafíos.

				

				De «The Plight of German Science» en Neue Freie Presse (Viena), 25 de diciembre de 1921. CPAE, vol. 7, doc. 70.

			

			
				
					La relatividad es una cuestión estrictamente científica y no tiene nada que ver con la religión.

				

				En respuesta a la pregunta de Randall Thomas Davidson, arzobispo de Canterbury, sobre «qué efecto iba a tener la relatividad sobre la religión», Londres, 1921. Citado en Frank, Einstein: His Life and Times, p. 190.

			

			
				
					*No se puede envidiar el trabajo del físico teórico, porque la madre naturaleza, o con más precisión un experimento, es el árbitro decidido y raramente amistoso de su trabajo. Ella nunca dice «sí» a una teoría, sino sólo «quizá» en las mejores circunstancias, y en la mayoría de los casos simplemente «no». Si un experimento verifica una teoría, sigue siendo un «quizá»; si no lo hace, es un «no».

				

				Quizá un juego con la idea común de que cuando una mujer dice «no» quiere decir «quizá». En «Theoretische Bemerkungen zur Supraleitung der Metalle», en Het natuurkundig laboratorium der Rijksuniversiteit te Leiden in de jaren 1904-1922, 11 de noviembre de 1922 (Leiden, Ijdo, 1922), p. 429. (Gracias a József Illy por enviarme esta joya.)

			

			
				
					Siempre tiene cierto encanto trazar la evolución de las teorías a través de los artículos originales; a menudo dicho estudio permite profundizar más en el tema que la presentación sistemática del resultado final, pulido con las palabras de muchos contemporáneos.

				

				Del prólogo a la edición japonesa de los artículos de Einstein, escrito en alemán, fechado el 12 de diciembre de 1922 y publicado en mayo de 1923.

			

			
				
					Estaba sentado en la Oficina de Patentes de Berna cuando se me ocurrió de repente una idea: si una persona cae libremente, no sentirá su peso. Me quedé sorprendido. Esta idea sencilla provocó en mí una gran impresión. Me empujó hacia la teoría de la gravitación.

				

				De su conferencia en Kioto, 14 de diciembre de 1922. Traducido al inglés por Y. A. Ono en Physics Today, agosto de 1932, a partir de las notas tomadas por Yon Ishiwara.

			

			
				
					Describir las leyes físicas sin ninguna referencia a la geometría es lo mismo que describir nuestros pensamientos sin palabras.

				

				Ibíd.

			

			
				
					La teoría de la relatividad afirma: las leyes de la naturaleza se formulan libres de coordinadas específicas porque un sistema coordinado no se ajusta a nada real. La sencillez de una ley hipotética se debe juzgar únicamente de acuerdo con su forma covariante general. […] Las leyes de la naturaleza nunca han tenido y siguen sin tener un sistema coordinado preferente. […] La teoría de la relatividad sólo afirma que las leyes generales de la naturaleza son las mismas para cualquier sistema.

				

				De un artículo en Annalen der Physik 69 (1922), p. 438. Einstein Archives 1-106.

			

			
				
					*Dadle el doctorado al muchacho. ¡No puede hacer mucho daño con un doctorado en Física!

				

				A Paul Langevin, ca. 1922, animándolo a aceptar la tesis doctoral del príncipe Louis de Broglie, que afirmaba que se podía considerar que la materia tenía una naturaleza dual como partícula/onda, como se había establecido para la luz. Citado en Bulent Atalay, Math and the Mona Lisa (Washington, D. C., Smithsonian Books, 2004). Agradezco a Tom Gilb que me enviase esta joya, y a Atalay que me enviase el libro. Es posible que la historia sea apócrifa, aunque ha circulado ampliamente entre físicos muy respetados, porque no he podido hallarla en ninguna de las cartas de Einstein a Langevin. Lo más parecido se encuentra en una carta del 16 de diciembre de 1924 (Einstein Archives 15-377), donde escribe que De Broglie ha «levantado una esquina del gran velo», que la teoría encajaba con algo en lo que estaba trabajando y que hablaría del tema con los demás. De Broglie introdujo su teoría en diversas notas en 1923, defendió su tesis el 25 de noviembre de 1924 (tres semanas antes de que Einstein escribiera dicha carta) y la publicó en 1925 en Ann. der Phys., serie 10, vol. 3. Resultó que la teoría era matemáticamente equivalente a la teoría de Heisenberg, de la que, según la página web del American Institute of Physics, Einstein desconfiaba.

			

			
				
					Al buscar una teoría integrada, el intelecto no puede descansar satisfecho con la idea de que existen dos campos totalmente independientes por su naturaleza.

				

				De su retrasada conferencia de aceptación del Nobel, escrita el 11 de junio de 1923, y pronunciada en julio de 1923 en Gotemburgo. Esta afirmación presagiaba la búsqueda por parte de Einstein a lo largo de toda su vida de una teoría unificada de campos de la gravedad y el electromagnetismo. Véase Les Prix Nobel en 1921-1922 (Estocolmo, 1923). Einstein Archives 1-027.

			

			
				
					Tras alcanzar un alto nivel de habilidad técnica, la ciencia y el arte suelen fundirse en estética, plasticidad y forma. Los grandes científicos también son artistas.

				

				Comentario expresado en 1923. Recordado por Archibald Henderson, Durham Morning Herald, 21 de agosto de 1955. Einstein Archives 33-257.

			

			
				
					Cuanto más se persigue a los cuantos, mejor se esconden.

				

				A Paul Ehrenfest, 12 de julio de 1924, expresando su frustración con la teoría cuántica. Einstein Archives 10-089.

			

			
				
					Mi interés en la ciencia siempre se ha limitado esencialmente al estudio de los principios. […] Que haya publicado tan poco se debe a esta misma circunstancia; la gran necesidad de comprender los principios ha provocado que me pasase la mayor parte del tiempo en una persecución infructuosa.

				

				A Maurice Solovine, 30 de octubre de 1924. Publicado en Letters to Solovine, p. 63. Einstein Archives 21-195.

			

			
				
					Están los que tienen un buen olfato para profundizar en los fundamentos físicos [Prinzipienfuchser] y los que tienen una gran habilidad técnica [Virtuosen]. […] Los tres [Einstein, Bohr, Ehrenfest] pertenecemos a la primera clase y (al menos dos de nosotros) tenemos escaso talento técnico. Por eso el efecto cuando nos encontramos con destacados virtuosos (Born o Debye) es el desánimo. Pero ocurre lo mismo en sentido contrario.

				

				A Paul Ehrenfest, 18 de septiembre de 1925. Citado en la edición alemana de Fölsing, Albert Einstein, p. 552. Einstein Archives 10-111.

			

			
				
					No cabe duda de que la mecánica cuántica es imponente. Pero una voz interior me dice que aún no es lo verdadero. La teoría obtiene muchos resultados, pero no nos acerca al secreto del Viejo. En cualquier caso, yo estoy convencido de que no juega a los dados.

				

				A Max Born, 4 de diciembre de 1926. En Born, Born-Einstein Letters, p. 88. Einstein Archives 8-180. La versión popular de la última frase es «Dios no juega a los dados con el universo».

			

			
				
					Sólo en la teoría cuántica se muestra inadecuado el método diferencial de Newton, y de hecho es ahí donde nos falla la causalidad estricta. Pero aún no se ha dicho la última palabra.

				

				Carta a la Royal Society (U. K.) con motivo del bicentenario de Newton, marzo de 1927. Reproducida en Nature 119 (1927), p. 467. Einstein Archives 1-060.

			

			
				
					Todas las teorías físicas, a pesar de sus expresiones matemáticas, deberían ser descripciones tan sencillas que incluso un niño pudiera entenderlas.

				

				De una conversación en 1927; recordada por Louis de Broglie en Nouvelles perspectives en microphysique, París, 1956. (Traducción Nueva York, Basic Books, 1962, p. 184.) También en Clark, Einstein, p. 344.

			

			
				
					*Lo mejor, que he estado analizando e imaginando durante días y en medio de la noche, ahora ya está completo delante de mí, condensado en siete páginas y titulado «Una teoría de campo unificada».

				

				A Michele Besso, 5 de enero de 1929. Traducido en Neffe, Einstein, p. 351. Einstein Archives 7-102.

			

			
				
					Siento la más alta admiración por los logros de la joven generación de físicos que se ocupa de la mecánica cuántica y cree en la profundidad de la verdad de dicha teoría; pero yo creo que su limitación a las leyes estadísticas será sólo temporal.

				

				De un discurso del 28 de junio de 1929, aceptando la Medalla Planck. Citado en Forschungen und Fortschritte 5 (1929), pp. 248-249.

			

			
				
					La fuente principal de todos los logros tecnológicos se debe tanto a la divina curiosidad y el impulso juguetón de los investigadores juguetones y reflexivos, como a la imaginación creativa del inventor.

				

				De una emisión radiofónica en Berlín para inaugurar la Exhibición Radiofónica alemana, 22 de agosto de 1930. Transcrito por Friedrich Herneck en Die Naturwissenschaften 48 (1961), p. 33. Einstein Archives 4-044.

			

			
				
					Los que hacen un uso irreflexivo de los milagros de la ciencia y de la tecnología sin comprenderlos, de la misma manera que una vaca que come hierba no entiende de botánica, deberían sentirse avergonzados.

				

				Ibíd.

			

			
				
					*Hasta nuestra época, las personas de naciones diferentes se conocían exclusivamente a través del espejo distorsionador de su prensa diaria. La radio muestra a los pueblos de una manera vibrante […] y por eso contribuye a erradicar la sensación de alienación mutua que puede convertirse fácilmente en desconfianza y hostilidad.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Los científicos encuentran su recompensa en lo que Henri Poincaré llama la alegría de la comprensión y no en las posibles aplicaciones a las que pueda conducirlos un descubrimiento.

				

				De «A Socratic Dialogue», un intercambio de opiniones entre Einstein, James Murphy y J. W. N. Sullivan, probablemente en 1930. Citado en el epílogo a Planck, Where Is Science Going? (Nueva York, 1932), p. 211. Partes de este diálogo se encuentran también en Forum and Century 83 (junio de 1930), pp. 373-379, bajo el título «Science and God: A Dialogue».

			

			
				
					Una dictadura mete la nariz en todas partes y en consecuencia provoca una decadencia. La ciencia sólo puede florecer en un ambiente de libertad de opinión.

				

				De «Science and Dictatorship», en Dictatorship on Its Trial, editado por Otto Forst de Battaglia, traducido por Huntley Paterson (Londres, George G. Harrop, 1930), p. 107. Su contribución consiste sólo en esas dos frases. Einstein Archives 46-218.

			

			
				
					La preocupación por el hombre y su destino debe ser siempre el objetivo principal de todos los esfuerzos tecnológicos […] para que la creación de nuestra mente sea una bendición y no una maldición para la humanidad. Nunca lo olvidéis en medio de vuestros diagramas y ecuaciones.

				

				De una conferencia titulada «Science and Happiness», pronunciada en el Instituto de Tecnología de California, Pasadena, 16 de febrero de 1931. Citado en el New York Times, 17 y 22 de febrero de 1931. Einstein Archives 36-320.

			

			
				
					¿Por qué esta magnífica ciencia aplicada, que ahorra trabajo y nos hace la vida más fácil, nos proporciona tan poca felicidad? La respuesta es sencilla: porque aún no hemos aprendido a hacer un uso sensato de ella.

				

				En referencia a la tecnología. Ibíd.

			

			
				
					*La creencia en un mundo exterior independiente del sujeto perceptible es la base de todas las ciencias naturales. No obstante, como los sentidos de la percepción sólo dan información indirecta de este mundo exterior o «realidad física», sólo podemos comprender esta última a través de medios especulativos. De esto se deduce que nuestras ideas sobre la realidad física nunca pueden ser definitivas.

				

				De «Maxwell’s Influence on the Evolution of the Idea of Physical Reality», en James Clerk Maxwell: A Commemorative Volume (Cambridge, U. K., Cambridge University Press, 1931). Véase también Ideas and Opinions, p. 266.

			

			
				
					*Así la ecuación diferencial parcial entró en la física teórica como una doncella, pero gradualmente se ha convertido en la señora.

				

				Ibíd. Ideas and Opinions, p. 268.

			

			
				
					Creo que la moda actual de aplicar los axiomas de las ciencias físicas a la vida humana no sólo es un completo error, sino que también tiene algo reprensible.

				

				En una «visión global» de la relatividad y sobre el uso abusivo de las ciencias físicas en campos en los que no es aplicable. Ibíd.; también citado por Loren Graham en Holton y Elkana, Albert Einstein: Historical and Cultural Perspectives, p. 107.

			

			
				
					*La ciencia es algo que ya existe, ya está completa, es la cosa más objetiva e impersonal que conocemos los humanos. La ciencia como algo en formación, como una meta, es algo tan subjetivo y psicológicamente condicionado como todas las demás empresas humanas.

				

				De un discurso a los estudiantes de UCLA, febrero de 1932. En Builders of the Universe (Los Ángeles, U. S. Library Association, 1932), p. 91.

			

			
				
					*Resulta bastante difícil negar que el objetivo supremo de toda teoría es conseguir que los elementos básicos irreductibles sean lo más simples y menos posibles sin la necesidad de dejar de lado la representación adecuada de cualquier dato individual de la experiencia.

				

				De «On the Method of Theoretical Physics», Conferencia Herbert Spencer, Oxford, 10 de junio de 1933. Esta es la versión de Oxford University Press. Las palabras «simple», «más simple» y «simplicidad» se repiten a lo largo de toda la conferencia. La versión publicada en 1954 en Ideas and Opinions, p. 272, es un poco diferente. Es posible que esta frase sea el origen del muy citado «todo debe ser lo más simple posible pero no simplificado», y sus variantes. Esta última versión, que aparece en la edición de julio de 1977 del Reader’s Digest, no se puede tomar literalmente. El artículo del Reader’s Digest en octubre de 1938 utilizaba la palabra «simplicidad» en el título, pero sólo para describir a Einstein como ser humano. Además, este artículo está lleno de errores biográficos.

			

			
				
					*Nuestra experiencia hasta el momento justifica que creamos que la naturaleza es la plasmación de las ideas matemáticas más sencillas que se pueden concebir. Estoy convencido de que por medio de conceptos puramente matemáticos podemos descubrir los conceptos y las leyes que las conectan entre ellas y que forman la llave para comprender los fenómenos naturales.

				

				Ibíd. Ideas and Opinions, p. 274.

			

			
				
					El principio creativo [de la ciencia] reside en las matemáticas.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Los años de búsqueda ansiosa en la oscuridad de una verdad que se puede sentir pero no expresar, el deseo intenso y la alteración de la confianza y las dudas hasta que se alcanza la claridad y la comprensión, sólo pueden entenderlo los que lo han experimentado.

				

				De una conferencia en la Universidad de Glasgow, 20 de junio de 1933. Publicado en The Origins of the Theory of Relativity; reproducido en Mein Weltbild, p. 138, y en Ideas and Opinions, pp. 289-290.

			

			
				
					No es el resultado de la investigación científica lo que ennoblece a los humanos y enriquece su naturaleza, sino la lucha por comprender mientras se realiza un trabajo intelectual creativo y con mentalidad abierta.

				

				De «Good and Evil», 1933. Publicado en Mein Weltbild (1934), p. 14; reproducido en Ideas and Opinions, p. 12.

			

			
				
					*Él [un matemático] ha demostrado poca perspicacia psicológica. Con frecuencia los matemáticos son así. Piensan con lógica, pero les falta una conexión orgánica.

				

				A Stephen Wise, 9 de junio de 1934. Einstein Archives 35-150.

			

			
				
					*La idea de que existen dos estructuras del espacio independientes entre ellas, el campo métrico-gravitacional y el electromagnético, [es] intolerable para el espíritu teórico. Nos sentimos impulsados a creer que ambos tipos de campo deben corresponder a una estructura unificada del espacio.

				

				De «The Problem of Space, Ether and the Field in Physics», en Essays in Science (1934), p. 74. También en Ideas and Opinions, p. 285.

			

			
				
					[La posibilidad de transformar la materia en energía] es como cazar pájaros en la oscuridad en un país en el que hay muy pocos pájaros.

				

				Comentario en una conferencia de prensa en enero de 1935, tres años antes de que se consiguiera romper un átomo para causar una fisión. Citado en Literary Digest, 12 de enero de 1935. También citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 290, quienes advierten que el comentario se debe aceptar con precaución.

			

			
				
					Yo me siento muy poco motivado para escribir cosas generales porque tengo una gran sensación de alejamiento de la generación con la que deberé compartir el resto de mis días. Prefiero enterrarme en la contemplación de problemas científicos básicos, especialmente en aquellos que, según mi opinión, en la actualidad se desvían más del trabajo predominante. No creo que se pueda fundamentar con éxito la física utilizando cimientos básicamente estadísticos.

				

				A Bertrand Russell, 27 de enero de 1935. Einstein Archives 33-161.

			

			
				
					Es posible que el público general sólo pueda seguir los detalles de la investigación científica hasta un nivel bastante modesto; pero al menos puede asumir una idea grande e importante: la confianza en que el pensamiento humano es fiable y las leyes naturales son universales.

				

				De «Science and Society», 1935. Reproducido en Einstein on Humanism, p. 13. Einstein Archives 28-342.

			

			
				
					La investigación científica se basa en la suposición de que todos los acontecimientos, incluidas las acciones de la humanidad, están determinados por las leyes de la naturaleza.

				

				A Phyllis Wright, 24 de enero de 1936. Einstein Archives 52-337.

			

			
				
					La ciencia no es nada más que el refinamiento del pensamiento cotidiano.

				

				De «Physics and Reality», Journal of the Franklin Institute 221, nº 3 (marzo de 1936), pp. 349-382. Reproducido en Ideas and Opinions, p. 290.

			

			
				
					El objetivo de la ciencia es, por un lado, una comprensión lo más completa posible de la conexión entre las experiencias de los sentidos y la totalidad, y, por el otro lado, alcanzar esta meta mediante el uso de un mínimo de conceptos y relaciones primarios.

				

				Ibíd., p. 293.

			

			
				
					Siempre es una bendición cuando se demuestra que un concepto grande y hermoso está en armonía con la realidad.

				

				A Sigmund Freud, 21 de abril de 1936, sobre las ideas de Freud. Einstein Archives 32-566.

			

			
				
					Nosotros (el señor Rosen y yo) le enviamos nuestra publicación sin la autorización para que se la mostrase a otros especialistas antes de su publicación. No veo ninguna razón para seguir las recomendaciones de su revisor anónimo (que además son erróneas). En vista de lo anterior, consideraré la publicación en otro medio.

				

				Al editor de la Physical Review, 27 de julio de 1936. El artículo, «On Gravitational Waves», con Nathan Rosen, fue publicado más tarde en el Journal of the Franklin Institute 223 (1937), pp. 43-54. Einstein Archives 19-087.

			

			
				
					Sigo luchando con el mismo problema desde hace diez años. He tenido éxito en algunos detalles, pero la verdadera meta sigue inalcanzable, aunque a veces parece palpablemente cercana. Resulta duro, pero tiene sus recompensas: duro porque la meta está más allá de mis habilidades, pero me recompensa porque me aleja de las distracciones de la vida cotidiana.

				

				A Otto Juliusburger, 28 de septiembre de 1937. Einstein Archives 38-163.

			

			
				
					*Sigo trabajando apasionadamente, aunque la mayor parte de mis hijos intelectuales acaban prematuramente en el cementerio de las esperanzas frustradas.

				

				A Heinrich Zangger, 27 de febrero de 1938. Einstein Archives 40-105.

			

			
				
					Los conceptos físicos son creaciones libres de la mente humana y, aunque parezca lo contrario, no vienen determinados exclusivamente por el mundo exterior.

				

				De The Evolution of Physics, con Leopold Infeld (1938).

			

			
				
					*Según la teoría de la relatividad, no existe una distinción esencial entre masa y energía. La energía tiene masa y la masa representa la energía. En lugar de dos leyes de la conservación, sólo tenemos una, la de la masa-energía.

				

				Ibíd., p. 208.

			

			
				
					*Sin la creencia de que es posible analizar la realidad con nuestras construcciones teóricas, sin la creencia en la armonía interna de nuestro mundo, no podría existir la ciencia. Esta creencia es y será siempre el motivo fundamental de toda creación científica.

				

				Ibíd., p. 313.

			

			
				
					*Los resultados obtenidos hasta el momento con la división del átomo no justifican la suposición de que la energía atómica liberada en el proceso se pueda utilizar económicamente. Aun así, dudo que exista ningún físico con tan poca curiosidad intelectual que pierda interés en un tema tan importante a causa de las conclusiones poco favorables que se derivan de experimentos anteriores.

				

				Declaración al New York Times, 14 de marzo de 1939. Véase Schweber, Einstein and Oppenheimer, p. 45.

			

			
				
					*La ciencia es el intento de conseguir que la diversidad caótica de nuestras experiencias sensoriales se ajuste a un sistema de pensamiento lógico y uniforme. En este sistema, las experiencias singulares deben relacionarse con la estructura teórica de manera que la coordinación resultante sea única y convincente. […] Las experiencias sensoriales son los hechos que nos vienen dados, pero la teoría que debe interpretarlos es obra del hombre. […] Hipotéticamente nunca está completa ni finalizada, sino sujeta a dudas y pruebas.

				

				De «The Fundamentals of Theoretical Physics», Science 91 (24 de mayo de 1940), pp. 487-492. Reproducido en Ideas and Opinions, pp. 323-335.

			

			
				
					Lo que llamamos física agrupa el conjunto de ciencias naturales que basan sus conceptos en medidas, y cuyos conceptos y proposiciones se apoyan en formulaciones matemáticas.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Siempre ha habido intentos de encontrar una base teórica unificada para todas estas [variadas ramas de la física] […] de la que se pudiesen derivar, a través de un proceso lógico, todos los conceptos y relaciones entre las disciplinas individuales. Esto es lo que queremos decir con la búsqueda de los fundamentos de toda la física. La creencia confiada de que este objetivo último se puede alcanzar es la fuente de la devoción apasionada que siempre ha motivado al investigador.

				

				Ibíd.

			

			
				
					No puedes amar a un coche de la misma manera que amas a un caballo. El caballo, a diferencia de la máquina, estimula las emociones humanas. Una máquina no tiene en cuenta los sentimientos humanos. […] Las máquinas hacen que nuestra vida sea impersonal, embotan algunas de nuestras cualidades y crean un ambiente impersonal.

				

				De una conversación grabada por Algernon Black, otoño de 1940. Einstein prohibió la publicación de esta conversación. Einstein Archives 54-834.

			

			
				
					Aunque es cierto que el objetivo de la ciencia es descubrir las reglas que permiten la asociación y la predicción de los hechos, esa no es su única meta. También intenta reducir las conexiones descubiertas al número más pequeño posible de elementos conceptuales mutuamente independientes. Es en esta búsqueda de la unificación racional de la diversidad donde encuentra sus éxitos más grandes.

				

				De «Science, Philosophy and Religion», un simposio publicado por la Conference on Science, Philosophy and Religion in Their Relation to the Democratic Way of Life, Nueva York, 1941. Reproducido en Ideas and Opinions, pp. 48-49.

			

			
				
					*El carácter supranacional de los conceptos científicos y del lenguaje científico se debe al hecho de que han sido creados por los mejores cerebros de todos los países y en todas las épocas. […] Crearon las herramientas espirituales para la revolución técnica que ha transformado la vida de la humanidad en el último siglo.

				

				De «The Common Language of Science», Advancement of Science 2, nº 5 (1941), pp. 109-110. Reproducido en Ideas and Opinions, pp. 336-337.

			

			
				
					Resulta difícil echarle un vistazo a las cartas de Dios. Pero que hubiera decidido jugar a los dados con el mundo […] eso es algo que no puedo creer ni por un instante.

				

				A Cornel Lanczos, 21 de marzo de 1942, expresando su reacción ante la teoría cuántica, que refuta la teoría de la relatividad al afirmar que un observador puede influir en la realidad y que los hechos tienen lugar al azar. Citado en Hoffmann, Albert Einstein: Creator and Rebel, capítulo 10; Frank, Einstein: His Life and Times, pp. 208 y 285; y Pais, Einstein Lived Here, p. 114. Einstein Archives 15-294. Mi variante favorita de esta cita me la envió un rabino: «Dios no juega a los dados5 con el universo». Se dice que el físico Niels Bohr le dijo a Einstein: «¡Deja de decirle a Dios lo que tiene que hacer!».

			

			
				
					Nunca he llegado a entender por qué la teoría de la relatividad, con sus conceptos y problemas tan alejados de la vida cotidiana, ha sido recibida de una manera tan viva e incluso apasionada por gran parte del público.

				

				Escrito en octubre de 1942. Publicado en el prólogo a Frank, Einstein: Sein Leben und Seine Zeit, 1979, edición alemana.

			

			
				
					*Nos hemos vuelto completamente opuestos en nuestras expectativas científicas. Tú crees en un Dios que juega a los dados, y yo en una ley y orden completos en un mundo que existe objetivamente. […] Yo creo firmemente, pero tengo la esperanza de que alguien descubra una manera más realista, o mejor, una base más tangible de lo que yo he sido capaz. Ni siquiera el gran éxito inicial de la teoría cuántica me convence para creer en el juego de dados fundamental, aunque soy muy consciente de que nuestros colegas más jóvenes lo interpretan como una consecuencia de la senilidad.

				

				A Max Born, 7 de septiembre de 1944. En Born, Born-Einstein Letters, p. 146. Einstein Archives 8-207.

			

			
				
					*Un conocimiento del trasfondo histórico y filosófico [de la ciencia] permite […] independizarse de los prejuicios […] que afectan a la mayoría de los científicos. Esta independencia fundamentada en el análisis filosófico es –en mi opinión– la señal de distinción entre un simple artesano o especialista y el verdadero buscador de la verdad.

				

				A Robert Thornton, 7 de diciembre de 1944. Einstein Archives 56-283.

			

			
				
					Toda la historia de la física desde Galileo es testimonio de la importancia de la función del físico teórico, que origina las ideas teóricas básicas. En física, una construcción a priori es tan esencial como los hechos empíricos.

				

				De una memoria escrita con Hermann Weyl al claustro del Instituto para Estudios Avanzados, a principios de 1945, recomendando al teórico Wolfgang Pauli por encima de Robert Oppenheimer para una plaza de profesor en el Instituto. Pauli declinó la oferta y Oppenheimer, al que ofrecieron la dirección en 1946, aceptó. Citado en Regis, Who Got Einstein’s Office?, p. 135.

			

			
				
					La teoría de la relatividad, tal como la desarrollé originalmente, sigue sin explicar el atomismo y el fenómeno cuántico. Ni incorpora una formulación matemática común que abarque los fenómenos tanto del campo electromagnético como del gravitacional. Esto demuestra que la formulación original de la teoría de la relatividad no es definitiva, […] sus medios de expresión están en proceso de evolución. […] La tarea a la que dedico ahora mis mayores esfuerzos es la resolución del dualismo entre las teorías de la gravitación y del electromagnetismo, y reducirlas a una única forma matemática.

				

				De una entrevista con Alfred Stern, Contemporary Jewish Record 8 (junio de 1945), pp. 245-249.

			

			
				
					No soy positivista. El positivismo afirma que lo que no se puede observar no existe. Este concepto es científicamente indefendible, porque hace que sea imposible realizar afirmaciones válidas sobre lo que las personas «pueden» o «no pueden» observar. Habría que decir «sólo lo que observamos existe», lo que es obviamente falso.

				

				Ibíd.

			

			
				
					Me vendí en cuerpo y alma a la ciencia: un vuelo del «yo» y el «nosotros» al «ello».

				

				A Hermann Broch, 2 de septiembre de 1945. Citado en Hoffmann, Albert Einstein: Creator and Rebel, p. 254. Einstein Archives 34-048.1.

			

			
				
					Una persona científica nunca comprenderá por qué debe creer en opiniones sólo porque aparecen escritas en ciertos libros. [Es más], nunca creerá que los resultados de sus propios intentos sean definitivos.

				

				A J. Lee, 10 de septiembre de 1945. Einstein Archives 57-061.

			

			
				
					*Una teoría en cuyas ecuaciones fundamentales aparezcan explícitamente constantes que no son básicas se deberá reconstruir con todos sus trozos y partes que son lógicamente independientes entre ellas; pero confío en que este mundo no es tan feo como para que sea necesaria una reconstrucción tan fea para su comprensión teórica.

				

				A Ilse Rosenthal-Schneider, 13 de octubre de 1945. De un largo intercambio con su antigua alumna de Berlín sobre las constantes universales de la naturaleza y cómo se relacionan con la realidad. Véase Rosenthal-Schneider, Reality and Scientific Truth, pp. 32-38. Einstein Archives 20-278. En una carta del 23 de abril de 1949 le explica que sus comentarios no son afirmaciones categóricas, sino conjeturas basadas en la intuición (ibíd., p. 40).

			

			
				
					Uno puede apuntarse a un descubrimiento ya realizado, pero no descubrir nada. Sólo un individuo libre puede lograr un descubrimiento. […] ¿Se puede imaginar una organización de científicos realizando los descubrimientos de Darwin?

				

				De una entrevista con Raymond Swing, «Einstein on the Atomic Bomb», parte 1, Atlantic Monthly, noviembre de 1945.

			

			
				
					Como científico, creo que la naturaleza es una estructura perfecta, contemplada desde el punto de vista de la razón y el análisis lógico.

				

				A Raymond Benenson, 31 de enero de 1946. Einstein Archives 56-505.

			

			
				
					Creo que el deterioro abominable de los niveles éticos deriva primariamente de la mecanización y despersonalización de nuestras vidas: una consecuencia desastrosa de la ciencia y la tecnología. Nostra culpa!

				

				A Otto Juliusburger, 11 de abril de 1946. Einstein Archives 38-228.

			

			
				
					En el principio (si es que existió algo así), Dios creó las leyes del movimiento de Newton junto con las masas y las fuerzas necesarias. Eso es todo; todo lo demás se deriva del desarrollo de los métodos matemáticos apropiados a través de la deducción.

				

				Escrito en 1946 para «Autobiographical Notes», p. 19.

			

			
				
					Una teoría es más impresionante cuanto mayor sea la sencillez de sus premisas, cuantos más tipos diferentes de cosas relacione y cuanto mayor sea el área de su aplicabilidad.

				

				Ibíd., p. 33. Einstein se refería a menudo al valor de las hipótesis sencillas, creyendo que podrían convertirse en los rasgos básicos de las representaciones teóricas del futuro, como en el caso de la emisión y la absorción de radiación. Véase CPAE, vol. 6, doc. 34.

			

			
				
					[La termodinámica clásica] es la única teoría física de contenido universal de la que estoy convencido que, dentro del marco de sus conceptos básicos, nunca será desmentida.

				

				Ibíd.

			

			
				
					La pareja Faraday-Maxwell tiene unas similitudes muy destacables con la pareja Galileo-Newton: el primero de cada pareja intuyó las relaciones y el segundo formuló dichas relaciones de una manera exacta y las aplicó cuantitativamente.

				

				Ibíd., p. 35.

			

			
				
					*Incluso los estudiosos de espíritu más audaz e instinto perspicaz pueden verse obstaculizados en la interpretación de los hechos por prejuicios filosóficos. El prejuicio […] consiste en la fe en que los hechos por ellos mismos pueden y deben proporcionar conocimiento científico sin una construcción conceptual independiente.

				

				Ibíd., p. 49.

			

			
				
					*La naturaleza está formada de manera que sea posible establecer con la lógica unas leyes fuertemente determinadas de manera que dentro de esas leyes sólo puedan ocurrir constantes racionales y completamente determinadas (en consecuencia, no pueden ser constantes cuyo valor numérico se pueda cambiar sin destruir la teoría).

				

				Ibíd., p. 63.

			

			
				
					La física es un intento conceptual de conocer la realidad como algo que se considera independiente del observador. En este sentido se habla de «realidad física».

				

				Ibíd., p. 81.

			

			
				
					Ecuaciones tan complejas como las ecuaciones del campo gravitatorio sólo se pueden encontrar a través del descubrimiento de una condición matemática lógicamente sencilla que determina completamente, o casi completamente, las ecuaciones.

				

				Ibíd., p. 89.

			

			
				
					La ciencia se estancará si se la obliga a perseguir objetivos prácticos.

				

				En respuesta a una pregunta planteada por la Overseas News Agency, 20 de enero de 1947. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 402. Einstein Archives 28-733.

			

			
				
					*En realidad, nunca he creído que el fundamento de la física pudiera consistir en leyes de naturaleza estadística.

				

				Borrador inédito de un comentario al artículo de Max Born, «Einstein’s Statistical Theories», para Schilpp, Albert Einstein: Philosopher-Scientist, marzo de 1947. Citado en Stachel, Einstein from B to Z, p. 390. Einstein Archives 2-027.

			

			
				
					Si Dios hubiera estado satisfecho con los sistemas inertes no habría creado la gravedad.

				

				Dicho a Abraham Pais, 1947. Véase Pais, A Tale of Two Continents, p. 227.

			

			
				
					Creo que esta es la generalización de la teoría general de la relatividad otorgada por Dios. Desgraciadamente, ha entrado en juego el diablo, porque no puedo resolver las ecuaciones [nuevas].

				

				Sobre sus esfuerzos más recientes para generalizar la relatividad general hacia la llamada teoría del campo unificado. Ibíd.

			

			
				
					No me gusta cuando se puede hacer de una u otra manera. Debería ser: así o de ninguna manera.

				

				Sobre las teorías en general. Ibíd.

			

			
				
					*Todo lo que digamos sobre el mundo real debe ser, por necesidad, hipotético y una construcción de la mente humana. Porque lo que se nos otorga inmediatamente sólo son percepciones sensoriales. […] Como siempre, la concepción de la existencia del mundo real es fundamental en física. Sin ella no existiría ninguna frontera entre la psicología y la física. […] Los avances modernos no han cambiado nada en este aspecto.

				

				A David Holland, 25 de junio de 1948. Einstein Archives 9-305.

			

			
				
					*Es de gran importancia que el público general tenga la oportunidad de experimentar –de manera consciente e inteligente– los esfuerzos y los resultados de la investigación científica. No es suficiente con que cada resultado sea recogido, elaborado y aplicado por unos pocos especialistas en la materia. La restricción del conjunto del conocimiento a un grupo pequeño entorpece el espíritu filosófico de un pueblo y conduce a la pobreza espiritual.

				

				De un prólogo del 10 de septiembre de 1948 a The Universe and Dr. Einstein de Lincoln Barnett (2ª ed. rev., Nueva York, Bantam, 1957), p. 9.

			

			
				
					*Las matemáticas son una herramienta útil para las ciencias sociales. No obstante, actualmente en la solución de los problemas sociales los factores dominantes son los objetivos y las intenciones.

				

				De una entrevista con Milton James para el Cheyney Record, el periódico estudiantil del Cheyney State Teachers College en Pensilvania, 7 de octubre de 1948, en respuesta a la pregunta de si las matemáticas podían ser una herramienta útil para resolver los problemas sociales. Einstein Archives 58-013 a 58-015.

			

			
				
					En mi trabajo científico, sigo obstaculizado por las mismas dificultades matemáticas que han imposibilitado que pueda confirmar o refutar mi teoría general del campo relativista. […] Nunca las resolveré; se olvidará y se tendrá que redescubrir mucho más tarde.

				

				A Maurice Solovine, 25 de noviembre de 1948. Publicado en Letters to Solovine, pp. 105 y 107. Einstein Archives 21-256, 80-865.

			

			
				
					*Creo que en principio el método de la mecánica cuántica no es satisfactorio. Pero […] no quiero negar de ninguna manera que esta teoría representa un progreso significativo, y en cierto sentido definitivo, del conocimiento físico. […] Los fundamentos se consolidarán o se sustituirán por otros más comprensivos.

				

				De «Quantum Mechanics and Reality», Dialectica, 1948. Einstein Archives 1-151.

			

			
				
					Tengo poca paciencia para los científicos que cogen un tablón de madera, buscan el extremo más delgado y hacen un gran número de agujeros cuando taladrar es más fácil.

				

				Recordado por Philipp Frank en «Einstein’s Philosophy of Science», Reviews of Modern Physics 21, nº 3 (julio de 1949), pp. 349-355.

			

			
				
					El gran objetivo de todas las ciencias es abarcar el número más grande de hechos empíricos a través de deducciones lógicas a partir del número más pequeño de hipótesis o axiomas.

				

				Citado en Lincoln Barnett, «The Meaning of Einstein’s New Theory», revista Life, 9 de enero de 1950.

			

			
				
					*Una y otra vez la pasión por comprender ha provocado la ilusión de que el hombre es capaz de entender racionalmente el mundo objetivo a través del razonamiento pero sin ninguna base empírica, es decir, mediante la metafísica. Creo que todo teórico verdadero es una especie de metafísico domesticado, sin importar hasta qué punto se engañe sobre la pureza de su «positivismo».

				

				De «On the Generalized Theory of Gravitation», Scientific American 182, nº 4 (abril de 1950). Véase Ideas and Opinions, p. 342. Einstein Archives 1-155.

			

			
				
					*Según la relatividad general, no existe el concepto de espacio libre de todo contenido físico. La realidad física del es-pacio está representada en un campo cuyos componentes son funciones continuas de cuatro variables independientes: las coordenadas de espacio y tiempo.

				

				Ibíd., p. 348.

			

			
				
					*La verdadera esencia de nuestra búsqueda del conocimiento es que, por un lado, intenta englobar la enorme y compleja variedad de la experiencia del hombre y, por el otro lado, busca la sencillez y la economía en los supuestos básicos. La creencia de que estos dos objetivos puedan ir de la mano es, en vistas del estado primitivo de nuestro conocimiento científico, una cuestión de fe. Sin dicha fe, no podría tener la convicción fuerte e inquebrantable sobre el valor independiente del conocimiento.

				

				De «Message to the Italian Society for the Advancement of Science», Impact (UNESCO), otoño de 1950. Véase también Ideas and Opinions, p. 357.

			

			
				
					No es necesario llegar a la conclusión de que el «inicio de la expansión» [del universo] deba implicar una singularidad en el sentido matemático. Sólo tenemos que darnos cuenta de que las ecuaciones [de campo] es posible que no tengan continuidad en dichas regiones [de muy alta densidad de campo y de materia]. No obstante, esta consideración no altera el hecho de que el «inicio del mundo» constituye realmente un inicio, desde el punto de vista del desarrollo de las estrellas y los sistemas de estrellas que existen en la actualidad.

				

				De «Appendix for the Second Edition», en The Meaning of Relativity (1950), p. 129.

			

			
				
					He dejado a un lado la teoría del campo unificado. Es tan difícil de utilizar matemáticamente que no he sido capaz de verificarla, a pesar de todos mis esfuerzos. No dudo que esta situación va a perdurar durante bastantes años, principalmente porque los físicos no comprenden demasiado bien los argumentos lógico-filosóficos.

				

				A Maurice Solovine, 12 de febrero de 1951. Publicado en Letters to Solovine, p. 123. Einstein Archives 21-277.

			

			
				
					La ciencia es algo maravilloso si uno no tiene que ganarse la vida con ella. Uno debería ganarse la vida con un trabajo que sabe que es capaz de realizar. Sólo cuando no se tiene que rendir cuentas a nadie podemos encontrar satisfacción en la tarea científica.

				

				Al estudiante de California E. Holzapfel, marzo de 1951. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 57. Einstein Archives 59-1013.

			

			
				
					La mejora de las condiciones en todo el mundo no depende estrictamente del conocimiento científico, sino del cumplimiento de las tradiciones y los ideales humanos.

				

				A John Cranston, 16 de mayo de 1951. Einstein Archives 60-821.

			

			
				
					He aprendido una cosa en una larga vida: toda nuestra ciencia, comparada con la realidad, es primitiva e infantil, pero aun así es lo más precioso que tenemos.

				

				A Hans Muehsam, 9 de julio de 1951. Einstein Archives 38-408.

			

			
				
					En el científico que busca la verdad existe algo así como una moderación puritana: se mantiene alejado de todo lo voluntarioso o emocional.

				

				Del prólogo en Philipp Frank, Relativity: A Richer Truth (Londres, Jonathan Cape, 1951), p. 9. Einstein Archives 1-160.

			

			
				
					El desarrollo de la ciencia occidental se basa en dos grandes logros: la invención del sistema de la lógica formal (en la geometría euclidiana) por parte de los filósofos griegos, y el descubrimiento de la posibilidad de encontrar relaciones causales a través de la experimentación sistemática (durante el Renacimiento).

				

				A J. S. Switzer, 23 de abril de 1953. Einstein Archives 61-381.

			

			
				
					Que nadie pueda realizar una afirmación definitiva sobre la confirmación o refutación [de la teoría del campo unificado] deriva del hecho de que no existe ningún método para afirmar nada con respecto a soluciones que no se ajustan a las peculiaridades de un sistema de ecuaciones no lineales tan complicado. Es posible que no lo sepamos nunca.

				

				A Maurice Solovine, 28 de mayo de 1953. Publicado en Letters to Solovine, p. 149. Einstein Archives 21-300.

			

			
				
					En el esfuerzo por realizar un trabajo científico, las posibilidades –incluso para personas muy dotadas– de lograr algo realmente valioso son muy pequeñas. […] Sólo existe una vía de escape: dedicar la mayor parte del tiempo a algún trabajo práctico […] que se avenga con tu naturaleza y pasar el resto estudiando. Así serás capaz […] de llevar una vida normal y armoniosa incluso sin la bendición especial de las musas.

				

				A R. Bedi en la India, que no estaba seguro de qué carrera seguir, 28 de julio de 1953. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 59. Einstein Archives 59-180.

			

			
				
					Ahora los científicos me están bombardeando con preguntas sobre mi nueva teoría. […] Durante dos meses mis colegas han estado ocupándose de ella, cada uno de ellos intentando mejorarla. Pero estoy totalmente convencido de que nadie más puede manipularla. He trabajado durante mucho tiempo en esta teoría para llegar a estos resultados.

				

				Dicho después de que sus últimas ecuaciones para la teoría del campo unificado fueran publicadas como apéndice en la cuarta edición de The Meaning of Relativity. Citado en Fantova, «Conver-sations with Einstein», 16 de octubre de 1953.

			

			
				
					*Es posible que existan emanaciones humanas que ignoremos. ¿Recuerdas lo escéptico que era todo el mundo con la corriente eléctrica y las ondas invisibles? La ciencia está aún en su infancia.

				

				En una conversación antes de 1954. Recordada por Antonina Vallentin, The Drama of Albert Einstein (Nueva York, Doubleday, 1954), p. 155.

			

			
				
					Resulta extraño que la ciencia, que en los viejos tiempos parecía inocua, se haya convertido en una pesadilla que le provoca temblores a todo el mundo.

				

				A la reina Isabel de Bélgica, 28 de marzo de 1954; citado en Whitrow, Einstein, p. 89. Einstein Archives 32-410.

			

			
				
					No existe la menor duda de que la teoría de la relatividad, si miramos su desarrollo en retrospectiva, estaba madura para su descubrimiento en 1905.

				

				A Carl Seelig, 19 de febrero de 1955. Einstein Archives 39-069.

			

			
				
					Parece dudoso que una teoría de campo [clásica] pueda servir para la estructura atómica de la materia y de la radiación, así como del fenómeno cuántico. La mayoría de los físicos responderá con un «no» rotundo porque creen que el problema cuántico se ha resuelto en principio por otros medios. Es posible que sea así, pero siguen con nosotros las reconfortantes palabras de Lessing: «La búsqueda de la verdad es más preciosa que su posesión segura».

				

				Última afirmación científica sobre la teoría cuántica escrita por Einstein, marzo de 1955, un mes antes de su muerte. Escrita para la Schweizerische Hochschulzeitung; reproducida en Seelig, Helle Zeit, Dunkle Zeit; citada también por Pais en French, Einstein: A Centenary Volume, p. 37. Einstein Archives 1-205.

			

			
				
					*Como los matemáticos han invadido la teoría de la relatividad, ahora tampoco la entiendo yo.

				

				Dicho obviamente con ironía. Citado por Carl Seelig en Albert Einstein (Zúrich, Europa-Verlag, 1960), p. 46.

			

			
				
					Cuando valoro una teoría, me pregunto, si fuera Dios, si hubiera dispuesto el mundo de esa manera.

				

				Dicho a su asistente Banesh Hoffmann. Véase Harry Woolf (ed.), Some Strangeness in the Proportion (Reading, Massachusetts, Addison-Wesley, 1980), p. 476.

			

			
				
					Los hombres dedicados realmente al progreso del conocimiento del mundo físico […] nunca trabajan para objetivos prácticos y mucho menos militares.

				

				Ibíd., p. 510.

			

			
				
					He pensado cien veces más en los problemas cuánticos que en la teoría de la relatividad general.

				

				Recordado por Otto Stern. Citado por Pais en French, Einstein: A Centenary Volume, p. 37.

			

			
				
					Si se llega a lo peor de lo peor, aún puedo concebir que Dios haya creado un mundo en el que no existan leyes naturales. Es decir, el caos. Pero encuentro enormemente desagradable que deban existir leyes estadísticas con soluciones definidas, es decir, leyes que obligan a Dios a tirar los dados en cada caso individual.

				

				Recordado por James Franck. Citado por C. P. Snow en French, Einstein: A Centenary Volume, p. 6.

			

			
				
					De la teoría de la relatividad se deriva que la masa y la energía son diferentes manifestaciones de la misma cosa: un concepto muy poco familiar para el hombre medio. Es más, E = mc2, en la que la energía es igual a la masa multiplicada por el cuadrado de la velocidad de la luz, muestra que una cantidad muy pequeña de masa puede convertirse en una gran cantidad de energía, […] de hecho, la masa y la energía son equivalentes.

				

				Leído en voz alta ante una audiencia; filmado y proyectado en la biografía de Einstein en Nova, programa de la cadena de televisión PBS, 1979.

			

			
				
					La física es esencialmente una ciencia intuitiva y concreta. Las matemáticas sólo son un medio para expresar las leyes que gobiernan los fenómenos.

				

				Citado por Maurice Solovine en la «Introduction» a Letters to Solovine, pp. 7-8.

			

			
				
					Una hora sentado con una chica guapa en un banco del parque pasa como un minuto, pero un minuto sentado sobre una estufa caliente parece una hora.

				

				Explicación de la relatividad dada por Einstein a su secretaria Helen Dukas para que la repitiera ante periodistas y profanos en el tema. Citado en Sayen, Einstein in America, p. 130.

			

			
				
					Sería posible describir científicamente todas las cosas, pero no tendría sentido. Sería una descripción sin significado, como si describiera una sinfonía de Beethoven como una variación en la presión de las ondas.

				

				Citado en Max Born, Physik im Wandel meiner Zeit (Braunschweig, Vieweg, 1966).

			

			
				
					Un científico es una mimosa cuando ha cometido un error y un león cuando ha descubierto el error de los demás.

				

				Citado en Ehlers, Liebes Hertz!, p. 45.

			

		

	
		
			Sobre temas diversos

			
				[image: ]
				Elsa y Albert Einstein en la Universidad de Comercio de Tokio con el claustro japonés, 1922. (Cortesía de los Albert Einstein Archives, Universidad Hebrea de Jerusalén, Israel)

			



	


				Aborto

				
					
						Una mujer debería tener la posibilidad de decidir el aborto hasta cierto momento del embarazo.

					

					A la Liga Mundial para la Reforma Sexual, Berlín, 6 de septiembre de 1929. Citado en Grüning, Ein Haus für Albert Einstein, p. 305. Einstein Archives 48-304.

				

			

			
				Ambición

				
					
						De la ambición o del simple sentido del deber no surge nada realmente valioso; más bien nace del amor y la devoción hacia los hombres y hacia cosas objetivas.

					

					A F. S. Wada, granjero de Idaho que le pidió algunas palabras que pudieran inspirar a su hijo, Albert Wada, cuando creciera, 30 de julio de 1947. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 46. Einstein Archives 58-934.

				

			

			
				Amor

				
					
						El amor provoca una gran felicidad, sobre todo porque languidecer por alguien genera mucho dolor.

					

					A Marie Winteler, su primera novia, 21 de abril de 1896 (con diecisiete años). CPAE, vol. 1, doc. 18.

				

				
					
						Enamorarse no es lo más estúpido que puede hacer la gente, pero la gravedad no es responsable de ello.

					

					Una respuesta garabateada en una carta de Frank Wall, 1933, en respuesta a su carta en la que le preguntaba si sería «razonable asumir que cuando una persona está de cabeza [es decir, cuando gira el mundo] –o mejor dicho, cabeza abajo– es cuando se enamora y hace otras cosas estúpidas». Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 56. Einstein Archives 31-845.

				

				
					
						Donde está el amor no existe imposición.

					

					Al editor y amigo Saxe Commins, verano de 1953. Citado en Sayen, Einstein in America, p. 294.

				

				
					
						Siento mucho que tengas dificultades para traer a tu novia [de Dublín a los Estados Unidos]. Pero mientras ella siga allí y tú aquí, deberías ser capaz de mantener una relación armoniosa. En consecuencia, ¿por qué quieres precipitar la situación?

					

					A Cornel Lanczos, 14 de febrero de 1955. Einstein Archives 15-328.

				

			

			
				Animales/mascotas

				
					
						*El amor a las criaturas vivas es para mí el rasgo más elevado y mejor de la humanidad.

					

					A Valentine Bulgakov, 4 de noviembre de 1931. Einstein Archives 45-702.

				

				
					
						Muchas gracias por su amable e interesante información. Le envío mis saludos más afectuosos a mi tocayo, también de parte de nuestro gato, que se ha interesado mucho en la historia e incluso está un poco celoso. La razón es que su nombre, Tiger, no expresa, como en su caso, su estrecha relación con la familia Einstein.

					

					A Edward Moses, 10 de agosto de 1946, después de recibir la noticia de que la tripulación de su barco había rescatado un cachorro en Alemania y lo había llamado Einstein. Einstein Archives 57-194.

				

				
					
						El doctor Dean aseguró que Bibo –el loro– tiene una enfermedad de los loros y que mi malestar se debe a una infección transmitida por él. […] El pobre pájaro va a necesitar trece inyecciones y no va a sobrevivir a ellas. […] [Más tarde] Bibo sólo necesitó dos inyecciones y está bastante feliz; al final es posible que sobreviva.

					

					Citado por Fantova, «Conversations with Einstein», 20 de febrero y 4 de marzo de 1955. Bibo era un regalo con motivo de su setenta y cinco cumpleaños entregado por algunos admiradores el año anterior. Había llegado por correo en una caja como cualquier envío postal ordinario y Einstein se apiadó inmediatamente de él y durante bastantes días intentó animarlo para aliviarlo del trauma. Los Einstein tuvieron otro pájaro llamado Bibo, o Biebchen mientras vivían en Alemania.

				

				
					
						Sé que está mal, querido amigo, pero no sé cómo apagarla.

					

					A su gato, Tiger, que parecía deprimido porque no podía salir de casa a causa de la lluvia. Recordado por Ernst Straus en su discurso en memoria de Einstein, «Albert Einstein, the Man», en UCLA, mayo de 1955, pp. 14-15.

				

				
					
						Lo principal es que lo sabe.

					

					Sobre el perro de un amigo, Moses, que tenía un pelaje tan largo que hacía difícil distinguir los dos extremos del animal. De una entrevista, 15 de enero de 1979, con Margot Einstein por parte de J. Sayen; citado en Sayen, Einstein in America, p. 131.

				

				
					
						El perro es muy listo. Siente pena por mí porque recibo demasiado correo; por eso intenta morder al cartero.

					

					Sobre su perro, Chico. Citado en Ehlers, Liebes Hertz!, p. 162.

				

			

			
				Arte y ciencia

				
					
						Cuando el mundo deja de ser el escenario de nuestros deseos y esperanzas personales, cuando nos enfrentamos a él como seres libres, admirando, cuestionando y observando, entonces entramos en el reino del arte y de la ciencia. Hacemos ciencia cuando reconstruimos con el lenguaje de la lógica lo que hemos visto y experimentado; hacemos arte cuando comunicamos a través de formas cuyas conexiones no son accesibles a través de la mente consciente pero que reconocemos intuitivamente como algo significativo.

					

					Para una revista sobre arte moderno, Menschen. Zeitschrift, neuer Kunst 4 (febrero de 1921). Véase también CPAE, vol 7, doc. 51.

				

			

			
				Astrología

				
					
						El lector descubrirá algunos comentarios [de Kepler] sobre la astrología. Ellos demuestran que el enemigo interior, conquistado y neutralizado, aún no estaba completamente muerto.

					

					De «Introduction» en Johannes Kepler: Life and Letters de Carola Baumgardt (Nueva York, Philosophical Library, 1951). 

				

			

			
				Buenas obras

				
					
						Las buenas obras son como los buenos poemas. Resulta fácil dejarse llevar, pero no siempre se las comprende racionalmente.

					

					A Maurice Solovine, 9 de abril de 1947. Publicado en Letters to Solovine, pp. 99 y 101. Einstein Archives 21-250.

				

			

			
				Causalidad

				
					
						La manera causal de mirar las cosas siempre responde a la pregunta «¿Por qué?», pero nunca «¿Para qué?». […] No obstante, si alguien pregunta «¿Para qué debemos ayudarnos entre nosotros, facilitarnos la vida, tocar juntos una música maravillosa, tener pensamientos inspiradores?», habría que decirle: «Si no sientes las razones, entonces nadie puede explicártelas». Sin esta sensación primaria no somos nada y lo mejor es que no vivamos en absoluto.

					

					A Hedwig Born, 31 de agosto de 1919. CPAE, vol. 9, doc. 97.

				

				
					
						Creo que todo lo que hacemos y para lo que vivimos tiene su causalidad. No obstante, está bien que no sepamos cuál es.

					

					De una conversación con el místico, poeta y músico indio Rabindranath Tagore en Berlín, 19 de agosto de 1930. Publicado en Asia 31 (marzo de 1931).

				

			

			
				China y los chinos

				
					
						*Quisiera imaginar que la vida entre los chinos es en la actualidad bastante buena y atractiva. Considero que los pocos ejemplares con los que me he encontrado son extraordinariamente atractivos. Desde el punto de vista humano, estas personas, con sus formas perfectamente proporcionadas, me parecen bastante superiores a nosotros.

					

					A Franz Rusch, que enseñaba en Tianjín y se sentía solo, 18 de marzo de 1921. CPAE, vol, 12, doc. 105.

				

				
					
						*En cuanto a la juventud china, creo que está destinada a realizar grandes contribuciones a la ciencia en el futuro.

					

					De un discurso en una recepción en Shanghái en la residencia de Wang Yiting, 13 de noviembre de 1922. Citado en Hu, China and Albert Einstein, p. 72.

				

				
					
						*Externamente, los chinos llaman la atención por su industriosidad, un estilo de vida poco exigente y la abundancia de niños. […] Pero en gran medida son un pueblo oprimido, picando piedras día tras días y transportándolas por unos peniques. Parece que son demasiado impasible para reconocer el horror de su suerte. […] En Shanghái, los europeos son la clase dirigente y los chinos sus siervos. […] No parece que conserven ninguna conexión con su gran historia intelectual. Los europeos los aprecian como trabajadores con buen talante y como tales son intelectualmente muy inferiores.

					

					De su Diario de Viaje, 31 de diciembre de 1922 y 1 de enero de 1923. Einstein Archives 29-131.

				

			

			
				Claridad

				
					
						Toda mi vida he sido amigo de las palabras bien escogidas y sobrias y de presentaciones concisas. Las frases y las palabras pomposas me provocan escalofríos, ya traten de la teoría de la relatividad o de cualquier otra cosa.

					

					Citado en Berliner Tageblatt, 27 de agosto de 1920, pp. 1-2. Véase también CPAE, vol. 7, doc. 45.

				

			

			
				Clase

				
					
						Las distinciones que separan a las clases sociales son falsas y en última instancia descansan sobre la fuerza.

					

					De «What I Believe», Forum and Century 84 (1930), pp. 193-194.

				

			

			
				Competición

				
					
						Ya no necesito participar en la competición de los grandes cerebros. Participar [en el proceso] siempre me ha parecido un tipo terrible de esclavitud que no es menos perversa que la pasión por el dinero o el poder.

					

					A Paul Ehrenfest, 5 de mayo de 1927, sobre la carrera de locos para conseguir una promoción académica. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 60. Einstein Archives 10-163.

				

			

			
				Comprensibilidad

				
					
						El misterio eterno del mundo es su comprensibilidad. […] El hecho de que sea comprensible es un milagro.

					

					De «Physics and Reality», Journal of the Franklin Institute 221, nº 3 (marzo de 1936), pp. 349-382. Reproducido en Ideas and Opinions, p. 292. La versión más popular es: «Lo más incomprensible del universo es que sea comprensible».

				

			

			
				Compromiso

				
					
						El camino hacia un compromiso despreocupado es una calle de una sola dirección. No se puede dar la vuelta ni parar.

					

					A Johanna Fantova, 9 de octubre de 1948, uno de los tres aforismos que le envió. Einstein Archives 87-347.

				

			

			
				Conciencia

				
					
						Nunca hagas nada contra tu conciencia, aunque te lo exija el estado.

					

					De una conversación con Virgil G. Hinshaw, Jr., citado en la contribución de Hinshaw en Schilpp, Albert Einstein: Philosopher-Scientist (1949), p. 653.

				

				
					
						*La conciencia está por encima de la autoridad de la ley del estado.

					

					Otra versión de la afirmación anterior. De «Human Rights», un mensaje para la Chicago Decalogue Society of Lawyers tras recibir su premio por su contribución a los derechos humanos. El mensaje se escribió poco antes del 5 de diciembre de 1953 (Einstein Archives 28-1012), y fue traducido y grabado antes de emitirse durante la ceremonia el 20 de febrero de 1954. Véase Rowe y Schulmann, Einstein on Politics, p. 497.

				

			

			
				Conocimiento

				
					
						*El conocimiento existe de dos formas: sin vida, almacenado en los libros, y vivo en la conciencia de los hombres. La segunda forma de existencia es en definitiva la esencial; la primera, por muy indispensable que sea, ocupa sólo una posición inferior.

					

					En el último párrafo de «Message in Honor of Morris Raphael Cohen» para el Cohen Student Memorial Fund, 15 de noviembre de 1949. Reproducido en Ideas and Opinions, p. 80.

				

			

			
				Control de natalidad

				
					
						Estoy convencido de que algunas actividades y prácticas políticas y sociales de las organizaciones católicas van en detrimento y son incluso peligrosas para el conjunto de la comunidad, aquí y en todas partes. Aquí sólo mencionaré la lucha contra el control de la natalidad en un momento en que la sobrepoblación se ha convertido en varios países en una amenaza seria contra la salud del pueblo y en un obstáculo grave para cualquier intento de organizar la paz en este planeta.

					

					A un lector del Tablet de Brooklyn, el periódico de la diócesis de Brooklyn y Queens, 1954, que preguntaba a Einstein si lo habían citado correctamente sobre el tema.

				

			

			
				Creatividad

				
					
						Sin personalidades creativas capaces de pensar y juzgar de manera independiente, el desarrollo creciente de la sociedad es tan impensable como el desarrollo de la personalidad individual sin el suelo nutritivo de la comunidad.

					

					De «Society and Personality», 1932. Publicado en Mein Weltbild (1934), reproducido en Ideas and Opinions, p. 14.

				

				
					
						Viví en la soledad del campo y me di cuenta de que la monotonía de la vida tranquila estimula la mente creativa.

					

					Del discurso «Science and Civilization» en el Royal Albert Hall, Londres, 3 de octubre de 1933. Publicado en 1934 como «Europe’s Danger-Europe’s Hope». Citado en The Times (Londres), 4 de octubre de 1933, p. 14, aunque el comentario no se encuentra en la versión escrita original del discurso. Einstein Archives 28-253.

				

			

			
				Crisis

				
					
						Las naciones sólo se pueden desarrollar a través de los peligros y las turbulencias. Ojalá las turbulencias actuales conduzcan a un mundo mejor.

					

					Del discurso «Science and Civilization» en el Royal Albert Hall, Londres, 3 de octubre de 1933. Publicado en 1934 como «Europe’s Danger-Europe’s Hope». Citado en The Times (Londres), 4 de octubre de 1933, p. 14. Einstein Archives 28-253.

				

			

			
				Cumpleaños

				
					
						Mi queridísima dulzura, […] primero mis felicitaciones más cordiales y tardías por tu cumpleaños, que fue ayer y olvidé una vez más.

					

					A su novia, Mileva Marić, su futura esposa, 19 de diciembre de 1901. CPAE, vol. 1, doc. 130.

				

				
					
						Mi cumpleaños me ofrece la agradable oportunidad de expresar mi sentimiento de profunda gratitud por las condiciones ideales de trabajo y vida que se han puesto a mi disposición en los Estados Unidos.

					

					De una declaración publicada con motivo de su sesenta cumpleaños. Science 89, n. s. (1939), p. 242.

				

				
					
						¿Qué es lo que hay que celebrar? Los cumpleaños son algo automático. En cualquier caso, los cumpleaños son para los niños.

					

					De una entrevista, New York Times, 12 de marzo de 1944.

				

				
					
						Mi cumpleaños fue un desastre natural, una lluvia de papel, lleno de cumplidos, bajo los cuales casi me ahogo.

					

					A Hans Muehsam, 30 de marzo de 1954, sobre el setenta y cinco cumpleaños de Einstein. Einstein Archives 38-434.

				

			

			
				Curiosidad

				
					
						Lo importante es no dejar de plantear preguntas. La curiosidad tiene su razón de ser. Resulta inevitable sobrecogerse cuando se contemplan los misterios de la eternidad, de la vida, de la maravillosa estructura de la realidad. Es suficiente que uno intente comprender cada día sólo una parte pequeña de este misterio.

					

					De las memorias de William Miller, un editor, citadas en la revista Life, 2 de mayo de 1955.

				

				
					
						Esta planta pequeña y delicada [la curiosidad], además de estímulos, necesita sobre todo libertad.

					

					Escrito en 1946 para «Autobiographical Notes», p. 17.

				

			

			
				Educación sexual

				
					
						En cuanto a la educación sexual: ¡ningún secreto!

					

					A la Liga Mundial para la Reforma Sexual, Berlín, 6 de septiembre de 1929. Einstein Archives 48-304.

				

			

			
				Epistemología

				
					
						Cuando pienso en los estudiantes más capaces que me he encontrado durante mi docencia –me refiero a los que se han distinguido no sólo por su capacidad sino por su independencia de pensamiento–, debo confesar que todos ellos tenían un gran interés en la epistemología. Nadie puede negar que los epistemólogos han pavimentado el camino del progreso [hacia la teoría de la relatividad]; Hume y Mach, al menos, me han ayudado considerablemente, tanto directa como indirectamente.

					

					De «Ernst Mach», Physikalische Zeitschrift 17 (1916). CPAE, vol. 6, doc. 29.

				

				
					
						La epistemología sin el contacto con la ciencia se convierte en un esquema vacío. La ciencia sin la epistemología es –en la medida en que eso es concebible– primitiva y confusa.

					

					De «Reply to Criticisms», en Schilpp, Albert Einstein: Philosopher-Scientist, p. 684.

				

				
					
						*En el proceso de reflexión utilizamos con cierto «derecho» conceptos a los que no se puede acceder a partir de los materiales de la experiencia sensorial si la situación se contempla desde un punto de vista lógico.

					

					De «Russell’s Theory of Knowledge», en Paul Schilpp (ed.), The Philosophy of Bertrand Russell (Library of Living Philosophers, 1944), p. 287. Einstein Archives 1-139.

				

			

			
				Escultura

				
					
						La habilidad para retratar a las personas en movimiento requiere una altísima medida de intuición y talento.

					

					Citado por Konrad Wachsmann en Grüning, Ein Haus für Albert Einstein, p. 240. La hijastra de Einstein, Margot, era escultora y el propio Einstein posó para varias esculturas.

				

			

			
				Éxito

				
					
						No intentes convertirte en un hombre de éxito, sino en un hombre de valía.

					

					Citado por William Miller en la revista Life, 2 de mayo de 1955.

				

			

			
				Fuerza

				
					
						Quien crea en la omnipotencia de la fuerza física consigue triunfar en la vida política, esta fuerza cobra vida propia y demuestra que es más fuerte que los hombres que creen que usan la fuerza como una herramienta.

					

					De un discurso en el Carnegie Hall en Nueva York al recibir el One World Award, 27 de abril de 1948. Publicado en Out of My Later Years; reproducido en Ideas and Opinions, p. 147.

				

			

			
				Fumar en pipa

				
					
						Fumar en pipa contribuye a proporcionar un punto de vista tranquilo y objetivo de todos los asuntos humanos.

					

					Al Montreal Pipe Smokers Club, aceptando una membresía vitalicia, 7 de marzo de 1950. Citado en el New York Times, 12 de marzo de 1950. Einstein Archives 60-125. Se dice que Einstein estaba tan orgulloso de su pipa que la conservó incluso tras caer al agua en un accidente de barca; véase Ehlers, Liebes Hertz!, p. 149. Véase también bajo «Matrimonio».

				

			

			
				Grafología

				
					
						Me resultó interesante que fuera posible clasificar la letra manuscrita de una manera tan exhaustiva. También aprecié que pudiera separar con claridad las características objetivas de las puramente intuitivas, que, por cierto, no se deberían desacreditar tanto con el ejemplo de Hitler.

					

					Carta manuscrita a la grafóloga Thea Lewinson, 4 de septiembre de 1942 (de venta en eBay, 5 de noviembre de 2003).

				

			

			
				Hablar en público

				
					
						Acabo de elaborar una nueva teoría de la eternidad.

					

					Supuesto comentario a un comensal mientras escuchaba largos discursos durante una cena en honor a él en la National Academy of Science. Citado por Daniel Greenberg, «A Statue without Stature», Washington Post, 12 de diciembre de 1978.

				

			

			
				Hogar

				
					
						Dónde te asientes no tiene ninguna importancia. Lo mejor es seguir los instintos sin reflexionar demasiado.

					

					A Max Born, 3 de marzo de 1920. En Born, Born-Einstein Letters, p. 25, CPAE, vol. 9, doc. 337.

				

			

			
				Homosexualidad

				
					
						La homosexualidad no debería ser punible, excepto para proteger a los niños.

					

					A la Liga Mundial para la Reforma Sexual, Berlín, 6 de septiembre de 1929. Citado en Grüning, Ein Haus für Albert Einstein, pp. 305-306. Einstein Archives 48-304.

				

			

			
				Individuos/individualidad

				
					
						Lo que es realmente valioso en nuestra vida afanosa no es la nación, […] sino la individualidad creativa e impresionable, la personalidad que produce lo noble y sublime, mientras que el rebaño común sigue corto de pensamiento e insensible de sentimiento.

					

					De «What I Believe», Forum and Century 84 (1930), pp. 193-194. Véase Rowe and Schulmann, Einstein on Politics, p. 229.

				

				
					
						Todo el mundo debe ser respetado como individuo, pero no idolatrado.

					

					Ibíd.

				

				
					
						Los logros valiosos sólo pueden surgir de la sociedad humana cuando es lo suficientemente laxa para permitir el libre desarrollo de las capacidades individuales.

					

					De un artículo sobre la tolerancia. Einstein Archives 28-280.

				

				
					
						*No es posible imaginar un bosque formado sólo por vides. Necesita árboles que se alcen por su propia fuerza.

					

					A Johanna Fantova, 9 de octubre de 1948, uno de los tres aforismos que le envió. Einstein Archives 87-347.

				

				
					
						Aunque es cierto que se puede destruir a una persona intrínsecamente libre y escrupulosa, semejante individuo nunca podrá ser esclavizado o utilizado como una herramienta ciega.

					

					De «On the Moral Obligation of the Scientist», para la Sociedad Italiana para el Avance de la Ciencia, octubre de 1950. Einstein Archives 28-882.

				

				
					
						Para el bien común es importante fomentar las individualidades, porque sólo el individuo puede producir las ideas nuevas que necesite la comunidad para su mejora y sus necesidades continuas, es decir, para evitar la esterilidad y la petrificación.

					

					De un mensaje para una cena Ben Schemen, marzo de 1952. Einstein Archives 28-391.

				

			

			
				Inglaterra, los ingleses y la lengua inglesa

				
					
						*Si los académicos se tomasen con más seriedad su profesión que sus pasiones políticas, conducirían sus acciones de acuerdo con factores culturales en lugar de políticos. […] En este aspecto, los ingleses se comportan de una manera mucho más noble que nuestros colegas aquí. […] ¡Su actitud hacia mí y la teoría de la relatividad ha sido magnífica! […] Sólo puedo decir: ¡hay que quitarse el sombrero!

					

					A Fritz Haber, 9 de marzo de 1921. Einstein tenía la sensación de que la teoría de la relatividad se había convertido en un tema político en Alemania. CPAE, vol. 12, doc. 88.

				

				
					
						*La maravillosa experiencia en Inglaterra sigue viva en mi mente y me parece como un sueño. La impresión que me ha dejado esta tierra y sus maravillosas tradiciones intelectuales y políticas es aún más profunda, durará más y es mucho más grande de lo que había anticipado.

					

					A lord Richard B. S. Haldane, 21 de junio de 1921. CPAE, vol. 12, doc. 155.

				

				
					
						Mientras que en Alemania, en general, la opinión sobre mi teoría depende de la orientación política del periódico, la actitud de los científicos ingleses ha demostrado que su objetividad no está empañada por sus puntos de vista políticos.

					

					De «How I Became a Zionist», Jüdische Rundschau, 21 de junio de 1921. Véase CPAE, vol. 7, doc. 56.

				

				
					
						Más que cualquier otro pueblo, los ingleses habéis cultivado con esmero el vínculo con la tradición y preservado la continuidad viva y consciente de las sucesivas generaciones. De esta manera habéis otorgado vitalidad y realidad al alma diferenciada de vuestro pueblo y al alma ensalzada de la humanidad.

					

					A la Royal Society (Reino Unido) con motivo del bicentenario de Newton, marzo de 1927. Reproducido en Nature 119 (1927), p. 467. Einstein Archives 1-058.

				

				
					
						No puedo escribir en inglés a causa de esta ortografía traicionera. Cuando leo, sólo lo oigo y soy incapaz de recordar qué aspecto tienen las palabras escritas.

					

					A Max Born, 7 de septiembre de 1944, expresando las dificultades que tenía con la lengua de su país de adopción, aunque estaba ansioso por convertirse en ciudadano americano. En Born, Born-Einstein Letters, p. 145. Einstein Archives 8-207.

				

			

			
				Inmigrantes

				
					
						*[Los inmigrantes] han contribuido a su manera al florecimiento de la comunidad, y su lucha y sufrimientos individuales son desconocidos.

					

					Dicho en la inauguración del Muro de la Fama en la Exposición Universal de Nueva York, 1939-1940. Einstein Archives 28-529.

				

				
					
						*El desempleo no decrece restringiendo la inmigración. Porque [el desempleo] se debe a la mala distribución del trabajo entre los capaces de trabajar. La inmigración hace aumentar el consumo en la misma medida que pide trabajo. Los inmigrantes refuerzan no sólo la economía interna de un país poco poblado, sino también su poder defensivo.

					

					Ibíd.

				

			

			
				Inteligencia

				
					
						Me resulta aborrecible cuando una gran inteligencia está emparejada con un carácter desagradable.

					

					A Jakob Laub, 19 de mayo de 1909. CPAE, vol. 5, doc. 161.

				

				
					
						Se nos ha dotado con suficiente inteligencia para ser capaces de ver con claridad lo tremendamente inadecuada que es esa inteligencia cuando nos enfrentamos a todo lo que existe. Si esta humildad se pudiera transmitir a todas las personas, el mundo de las empresas humanas sería mucho más atractivo.

					

					A la reina Isabel de Bélgica, 19 de septiembre de 1932. Citado en Grüning, Ein Haus für Albert Einstein, p. 305. Einstein Archives 32-353.

				

				
					
						Debemos tener cuidado en no convertir el intelecto en nuestro dios; tiene, por supuesto, músculos poderosos, pero sin personalidad.

					

					De «The Goal of Human Existence», 11 de abril de 1943. Publicado en Out of My Later Years, p. 235. Einstein Archives 28-587.

				

			

			
				Intuición

				
					
						Todos los grandes logros de la ciencia deben partir de un conocimiento intuitivo, es decir, de axiomas, a partir de los cuales se realizan las deducciones. […] La intuición es la condición necesaria para el descubrimiento de dichos axiomas.

					

					1920. Citado en Moszkowski, Conversations with Einstein, p. 180.

				

				
					
						Creo en intuiciones e inspiraciones. […] A veces siento que tengo razón. Pero no sé si la tengo.

					

					De una entrevista con G. S. Viereck, «What Life Means to Einstein», Saturday Evening Post, 26 de octubre de 1929; reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, p. 446.

				

			

			
				Invención

				
					
						La invención no es el resultado del pensamiento lógico, aunque el producto final esté unido a una estructura lógica.

					

					Escrito para la Schweizerische Hochschulzeitung, 1955. Reproducido en Seelig, Helle Zeit, Dunkle Zeit. Citado en Pais, Subtle Is the Lord, p. 131. Einstein Archives 1-205.

				

			

			
				Italia y los italianos

				
					
						*El 15 [de octubre] saldré con mi hijo hacia Bolonia y mostraré mi italiano macarrónico. ¡A los nietos de Dante los espera algo realmente grande!

					

					A Hermann Anschütz-Kaempfe, 11 de octubre de 1921. CPAE, vol. 12, doc. 263.

				

				
					
						El italiano medio […] utiliza palabras y expresiones de un nivel superior de pensamiento y contenido cultural. […] El pueblo del norte de Italia es el pueblo más civilizado que conozco.

					

					Citado por H. Cohen en Jewish Spectator, enero de 1969, p. 16.

				

				
					
						Los meses felices de mi estancia en Italia son mis recuerdos más hermosos.

					

					A Ernesta Marangoni, 16 de agosto de 1946. En Physis 18 (1976), pp. 174-178. Einstein Archives 57-113.

				

			

			
				Japón y los japoneses

				
					
						*Recuerdo muy bien su visita a Berna, en especial porque ha sido el primer japonés, de hecho el primer asiático oriental, que he conocido. Me sorprendió con sus grandes conocimientos teóricos.

					

					A Ayao Kuwaki, 28 de diciembre de 1920. Einstein conoció a Kuwaki en marzo de 1909. CPAE, vol. 10, doc. 246.

				

				
					
						*La invitación a Tokio me ha complacido mucho, en especial si tenemos en cuenta mi interés desde hace mucho tiempo en los pueblos y las culturas de Asia oriental.

					

					A Koshin Murobuse, 27 de septiembre de 1921, antes de que Einstein se embarcase en el viaje de 1922. CPAE, vol. 12, doc. 246.

				

				
					
						Los japoneses aman su país y a su pueblo más que otros […] pero se sienten más extraños que los demás en otros países. He aprendido […] a comprender la timidez de los japoneses ante europeos y americanos: en nuestros países la educación se centra totalmente en la lucha para sobrevivir como individuos. […] Los lazos familiares se debilitan y […] el aislamiento del individuo se considera entre nosotros una consecuencia necesaria en la lucha por la existencia. […] En Japón es completamente diferente. Aquí el individuo queda mucho menos solo que en Europa y América. Aquí la opinión pública es aún mayor que en nuestros países y se preocupa de que no se debilite la estructura familiar.

					

					Kaizo 5, nº 1 (enero de 1923), p. 339. En noviembre-diciembre de 1922 Einstein emprendió un viaje de seis semanas a Japón, donde fue recibido con gran entusiasmo. Además de los otros atributos de Einstein, es posible que los japoneses sintieran curiosidad por él porque los caracteres para «teoría de la relatividad» son muy parecidos a los de «amor» y «sexo» (véase Fölsing, Albert Einstein, p. 528). Einstein Archives 36-477.1.

				

				
					
						Este ser parecido a una flor: aquí el mortal común debe dejar paso a las palabras del poeta.

					

					Sobre las mujeres japonesas. Ibíd.

				

				
					
						Espero que no se olviden de mantener la pureza de su gran herencia, que los coloca por delante de Occidente: la configuración artística de la vida, la sencillez y modestia de las necesidades personales, y la pureza y serenidad del alma japonesa.

					

					Ibíd., p. 338.

				

				
					
						Japón ha sido maravilloso –modales gentiles, un vivo interés en todo, sensibilidad artística, honestidad intelectual junto con sentido común–, un pueblo maravilloso en un país pintoresco.

					

					A Maurice Solovine, 20 de mayo de 1923. Publicado en Letters to Solovine, pp. 58-59. Einstein Archives 21-189.

				

				
					
						Por primera vez he visto una sociedad feliz y saludable cuyos miembros están completamente absorbidos en ella.

					

					A Michele Besso, 24 de mayo de 1924. Einstein Archives 7-349.

				

				
					
						Japón es ahora como un gran hervidor sin válvula de seguridad. No tiene suficiente tierra para que su población pueda existir y desarrollarse. La situación tiene que remediarse de alguna manera si queremos evitar un conflicto terrible.

					

					Citado en el New York Times, 17 de mayo de 1925, en una entrevista con Herman Bernstein. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 75. Tres años después los japoneses ocuparon la región de Shandong en China, a lo que siguieron muchos años de conflicto.

				

			

			
				Juegos

				
					
						Yo no juego. […] No tengo tiempo. Cuando acabo con el trabajo, no quiero nada que requiera el trabajo de la mente.

					

					Citado en el New York Times, 28 de marzo de 1936, 34: 2. Sin embargo, a Einstein le gustaba hacer puzles, aunque es posible que iniciase esta afición más tarde.

				

			

			
				Juventud

				
					
						Las ideas verdaderamente novedosas sólo aparecen durante la juventud. Más tarde se adquiere experiencia, fama… y tonterías.

					

					A Heinrich Zangger, 6 de diciembre de 1917. CPAE, vol. 8, doc. 403.

				

				
					
						Cuando leo tus cartas me acuerdo mucho de mi juventud. En el pensamiento, uno suele colocarse frente al mundo. Uno compara su fuerza con todo lo demás, uno se mueve entre el desánimo y la confianza absoluta. Uno tiene la sensación de que la vida es eterna y que todo lo que hace y piensa es muy importante.

					

					A su hijo Eduard, 1926. Einstein Archives 75-645.

				

				
					
						Oh, juventud: ¿sabes que la tuya no es la primera generación que ansía una vida llena de belleza y libertad? ¿Sabes que todos tus antepasados han sentido lo mismo que tú y se han sentido víctimas del odio y la incomprensión? ¿Sabes también que tus deseos más fervientes sólo se pueden cumplir si retienes el amor y la comprensión de las personas, los animales, las plantas y las estrellas, de manera que cada alegría se convierta en tu alegría y cada dolor en tu dolor?

					

					Escrito en el álbum autógrafo de I. Stern en Caputh, Alemania, 1932. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 129.

				

			

			
				Libros

				
					
						Lo que tengo que decir sobre este libro se puede encontrar dentro del libro.

					

					Respuesta a un periodista del New York Times que pedía un comentario sobre el libro de Einstein The Evolution of Physics, escrito con Leopold Infeld. Citado en Ehlers, Liebes Hertz!, p. 65.

				

				
					
						Estoy leyendo a Dostoyevski (Los hermanos Karamazov). Es lo más maravilloso que me ha caído nunca en las manos.

					

					A Heinrich Zangger, 26 de marzo de 1920. CPAE, vol. 9, doc. 361.

				

				
					
						Estoy encantado con Los hermanos Karamazov. Es el libro más maravilloso en el que he puesto las manos.

					

					A Paul Ehrenfest, 7 de abril de 1920. CPAE, vol. 9, doc. 371.

				

			

			
				Logros

				
					
						El valor de un logro radica en lo logrado.

					

					A D. Liberson, 28 de octubre de 1950. Einstein Archives 60-297.

				

			

			
				Materialismo

				
					
						Los seres humanos sólo pueden conseguir una vida valiosa y armoniosa si son capaces de librarse, dentro de los límites de la naturaleza humana, del ansia por cumplir sus deseos de orden material. El objetivo es elevar los valores espirituales de la sociedad.

					

					De una conferencia planificada en Princeton para los Amigos Americanos de la Universidad Hebrea, 19 de septiembre de 1954. Citado en el New York Times, 20 de septiembre de 1954. Einstein Archives 37-354.

				

			

			
				Matrimonio

				
					
						Mis padres […] creían que una esposa es un lujo para el hombre, que sólo puede permitirse cuando tiene una posición acomodada. Tengo una mala opinión de esta visión de la relación entre el marido y la esposa, porque sólo diferencia a la esposa de la prostituta en la medida en que la primera es capaz de asegurarse un contrato de por vida por parte del hombre gracias a su clase social favorable.

					

					A Mileva Marić, 6 de agosto de 1900. Véase The Love Letters, p. 23. CPAE, vol. 1, doc. 70.

				

				
					
						No es la ausencia de un afecto real lo que me aleja una y otra vez del matrimonio. Es el miedo a una vida cómoda, a los buenos muebles, al deshonor con el que pueda cargarme o incluso el miedo a convertirme en un burgués satisfecho.

					

					A Elsa Löwenthal, después del 3 de agosto de 1914. CPAE, vol. 8, doc. 32.

				

				
					
						La soledad y la paz mental me están siendo muy útiles, y buena parte de ello se debe a la relación excelente y realmente placentera que tengo con mi prima; su estabilidad está garantizada al evitar el matrimonio.

					

					A Michele Besso, 12 de febrero de 1915. CPAE, vol. 8, doc. 56. Por supuesto, Einstein acabó casándose con Elsa cuatro años después.

				

				
					
						Mi objetivo es fumar, pero me temo que como resultado todo acaba siendo un poco neblinoso. La vida también es como fumar, en especial el matrimonio.

					

					Recordado por Ippei Okamoto, un dibujante japonés, mientras Einstein estuvo en Japón en 1922. Okamoto le había preguntado si fumaba en pipa por el placer de fumar, o simplemente para desatascar y volver a llenar la pipa. Citado en Kantha, An Einstein Dictionary, p. 199; y American Journal of Physics 49 (1981), pp. 930-940.

				

				
					
						¿Por qué no se debería admitir a un hombre [en los Estados Unidos] […] que se atreve a oponerse a todas las guerras excepto la inevitable con su propia esposa?

					

					En respuesta a la derechista Women Patriot Corporation, que creía que Einstein iba a ser una mala influencia para los americanos y no se le debería permitir la entrada en el país, diciembre de 1932. Einstein Archives 28-213.

				

				
					
						El matrimonio es el intento fracasado de conseguir que algo dure a partir de un accidente.

					

					Citado por Otto Nathan, 10 de abril de 1982, en una entrevista con J. Sayen para Einstein in America, p. 80. También mencionado en Fantova, «Conversations with Einstein», 5 de diciembre de 1953.

				

				
					
						Eso es peligroso… pero bueno, todo matrimonio es peligroso.

					

					En respuesta a la pregunta de un estudiante judío en Princeton sobre si se debían tolerar los matrimonios interreligiosos. Sayen, Einstein in America, p. 70.

				

				
					
						El matrimonio sólo es una esclavitud con apariencia civilizada.

					

					Citado por Konrad Wachsmann en Grüning, Ein Haus für Albert Einstein, p. 159.

				

				
					
						El matrimonio hace que las personas se traten como artículos de propiedad y no como seres humanos libres.

					

					Ibíd.

				

			

			
				Médicos

				
					
						*Oh, ezoz cirujanos, zon magoz.6

					

					Dando ánimos a su vecino Eric Rogers, que estaba a punto de someterse a una operación. Aportado por Ralph Baierlein, que más tarde enseñó con Rogers en Princeton (carta dirigida a mí del 21 de marzo de 2006).

				

			

			
				Milagros

				
					
						Admito que el pensamiento influye en el cuerpo.

					

					Citado por W. Hermanns en A Talk with Einstein, octubre de 1943. Einstein Archives 55-285.

				

				
					
						Un «milagro» es una excepción a la ley; en consecuencia, donde no existen leyes, sus excepciones, es decir, el milagro, tampoco puede existir.

					

					Recordado por David Reichinstein en Die Religion des Gebildeten (Zúrich, 1941), p. 21. Citado y analizado en Jammer, Einstein and Religion, p. 89.

				

			

			
				Misticismo

				
					
						*La tendencia mística de la época actual, especialmente evidente en el crecimiento entusiasta de la llamada teosofía y del espiritualismo, me parece un síntoma de confusión y debilidad. Como nuestras experiencias internas consisten en la reproducción y combinación de impresiones sensoriales, el concepto de alma sin cuerpo me parece que está vacío y carece de sentido.

					

					A la poetisa vienesa Lili Halpern-Neuda, 5 de febrero de 1921. CPAE, vol. 12, doc. 41. Véase el doc. 40, n. 3, para el contexto.

				

				
					
						Nunca he otorgado a la naturaleza un propósito o una meta, o algo que se pudiera considerar antropomórfico. Lo que veo en la naturaleza es una estructura magnífica que sólo podemos comprender de una manera muy imperfecta, y que debe llenar a una persona racional de un sentimiento de humildad. Ese es un sentimiento genuinamente religioso que no tiene nada que ver con el misticismo.

					

					A Ugo Onofri, 1954 o 1955. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 39. Einstein Archives 60-758.

				

			

			
				Moralidad

				
					
						Uno debe evitar las tareas cuestionables, aunque lleven un nombre resonante.

					

					A Maurice Solovine, 20 de mayo de 1932, sobre la dimisión de Einstein de la comisión de la Sociedad de Naciones. Publicado en Letters to Solovine, p. 59. Einstein Archives 21-189.

				

				
					
						La moralidad es de la mayor importancia para nosotros, no para Dios.

					

					A M. Schayer, 1 de agosto de 1927. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 66. Einstein Archives 48-380.

				

				
					
						El contenido de las teorías científicas por sí mismas no ofrece ningún fundamento moral para la conducta personal en la vida.

					

					De «Science and God: A Dialogue», Forum and Century 83 (junio de 1930), p. 373.

				

				
					
						El destino de la civilización humana depende más que nunca de la fuerza moral que sea capaz de generar.

					

					De «Address to the Student Disarmament Meeting», 27 de febrero de 1932. Publicado en Mein Weltbild; reproducido en Ideas and Opinions, p. 94, y el New York Times, 28 de febrero de 1932.

				

				
					
						No hay nada divino en la moralidad; se trata totalmente de un asunto humano.

					

					De «The Religious Spirit of Science». Publicado en Mein Weltbild (1934), p. 18; reproducido en Ideas and Opinions, p. 40.

				

				
					
						No olvidemos que el conocimiento y las habilidades humanas solas no pueden conducir a la humanidad a una vida feliz y digna. La humanidad tiene toda la razón para colocar a los proclamadores de los altos principios y valores morales por encima de los descubridores de la verdad objetiva. Lo que la humanidad debe a personalidades como Buda, Moisés y Jesús tiene para mí mucho más valor que todos los logros de la mente investigadora y constructiva.

					

					Declaración de septiembre de 1937 para una «Preaching Mission» de UNIDENT. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 70. Einstein Archives 28-401.

				

				
					
						La moralidad no es un sistema fijo y severo. […] Se trata de una tarea que no se acaba nunca, algo que siempre está presente para guiar nuestros juicios e inspirar nuestra conducta.

					

					De «Morals and Emotions», un discurso inaugural en el Swarthmore College, Pensilvania, 6 de junio de 1938. Citado en el New York Times, 7 de junio de 1938. Einstein Archives 29-083.

				

				
					
						La tarea humana más importante es el esfuerzo por dotar de moralidad a nuestras acciones. Nuestro equilibrio interior e incluso la misma existencia dependen de ello. Sólo la moralidad en nuestras acciones puede dar belleza y dignidad a la vida.

					

					Al reverendo C. Greenway, pastor en Brooklyn, 20 de noviembre de 1950. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 95. Einstein Archives 28-894, 59-871.

				

				
					
						Sin «cultura ética» no existe salvación para la humanidad.

					

					De «The Need for Ethical Culture», 5 de enero de 1951. Einstein Archives 28-904.

				

			

			
				Mujeres

				
					
						Los hombres son unas criaturas deplorables y dependientes. Pero, comparado con esas mujeres, cada uno de nosotros es un rey, porque más o menos se mantiene en pie por sí mismo, sin esperar constantemente la ayuda de alguien externo para no caer. Sin embargo, ellas siempre esperan que llegue alguien que las utilizará como crea conveniente. Si eso no ocurre, simplemente se caen a pedazos.

					

					A Michele Besso, 21 de julio de 1917, en una conversación sobre la esposa de Einstein, Mileva. CPAE, vol. 8, doc. 239.

				

				
					
						Muy pocas mujeres son creativas. Yo no enviaría a una hija mía a estudiar física. Me alegra que mi mujer no sepa nada de ciencia. Mi primera esposa sí sabía.

					

					Citado por Esther Salaman, que había sido una estudiante muy joven en Berlín cuando Einstein estuvo allí, en el Listener, 8 de septiembre de 1968; citado también en Highfield y Carter, The Private Lives, p. 158.

				

				
					
						Como en otros campos, en la ciencia se debería facilitar el camino a las mujeres. Pero no se me debería tomar a mal que contemple con cierto escepticismo los posibles resultados. Me refiero a ciertas partes restringidas de la constitución de la mujer, que le ha proporcionado la naturaleza y que nos impide aplicar los mismos niveles de expectativas a las mujeres que a los hombres.

					

					1920. Citado por Moszkowski, Conversations with Einstein, p. 79.

				

				
					
						Cuando las mujeres están en su hogar, se sienten unidas al mobiliario, […] siempre se están ocupando de él. Cuando voy de viaje con una mujer, soy el único mueble disponible y no puede evitar estar todo el día a mi alrededor intentando mejorarme.

					

					Citado en Frank, Einstein: His Life and Times, p. 126. Einstein era propenso a ocurrencias como esta.

				

			

			
				Naturaleza

				
					
						El regalo más bello de la naturaleza es el placer de mirar alrededor e intentar comprender lo que se ve.

					

					Aforismo, 23 de febrero de 1953. En Essays Presented to Leo Baeck on the Occasion of His Eightieth Birthday (Londres, East and West Library, 1954). Einstein Archives 28-962.

				

			

			
				Navegar

				
					
						Navegar en las calas aisladas que existen aquí es muy relajante. […] Tengo una brújula que brilla en la oscuridad, como si fuera un marinero serio. Pero no tengo demasiado talento para este arte y me doy por satisfecho si consigo mantenerme alejado de los bancos de arena en los que suelo embarrancar.

					

					A la reina Isabel de Bélgica, 20 de marzo de 1954. Einstein Archives 32-385.

				

				
					
						El deporte que exige menos energía.

					

					Citado por A. P. French, en French, Einstein: A Centenary Volume, p. 61.

				

			

			
				Navidades

				
					
						*Las Navidades son el festival de la paz. Cada año llega con su alegría. Pero la paz dentro y alrededor de nosotros sólo se consigue con un esfuerzo persistente. Esta festividad nos recuerda que todas las personas ansían la paz. Cada año nos advierte que vigilemos a los enemigos de la paz que se esconden en nuestro interior, para que no causen daño no sólo durante las Navidades, sino a lo largo de todo el año.

					

					De un mensaje navideño para una emisión de radio internacional, 28 de noviembre de 1948. Einstein Archives 28-850.

				

			

			
				Pena de muerte

				
					
						He llegado a la convicción de que es deseable la abolición de la pena de muerte. Las razones: (1) irreversibilidad en caso de un error de la justicia; (2) influencia moral perniciosa en los que […] deben ejecutar el procedimiento.

					

					A un editor de Berlín, 3 de noviembre de 1927. Einstein Archives 46-009. Sin embargo, bastantes meses antes, según el New York Times, la historia era un poco diferente: «El profesor Einstein no está a favor de la abolición de la pena de muerte. […] No ve por qué la sociedad no puede deshacerse de los individuos que son socialmente dañinos. Añade que la sociedad no tiene más derecho a condenar a una persona a cadena perpetua que a sentenciarla a muerte»; véase The New York Times, 6 de marzo de 1927; también recogido en Pais, Einstein Lived Here, p. 174.

				

				
					
						No estoy a favor de ningún tipo de castigo, excepto como medida para salvaguardar la sociedad y protegerla. En principio, no me opondría a matar a los individuos que sean despreciables o peligrosos en ese sentido. Estoy en contra de ello porque no confío en la gente, es decir, en los tribunales. Lo que valoro en la vida es más la calidad que la cantidad.

					

					A Valentine Bulgakov, que había sido secretario de Tolstói, que había preguntado a Einstein acerca de sus ideas sobre la guerra y la pena de muerte, 4 de noviembre de 1931. Einstein Archives 45-702.

				

			

			
				Pensamiento

				
					
						Las palabras del lenguaje, ya sean escritas o habladas, no parece que desempeñen ningún papel en mi mecanismo de pensamiento.

					

					A Jacques Hadamard, 17 de junio de 1944. Citado en An Essay on the Psychology of Invention in the Mathematical Field, apéndice 2. Einstein Archives 12-056.

				

				
					
						I vill a little t’ink [Voy a pensar un poco].

					

					Según Banesh Hoffmann, esta es la frase que utilizaba Einstein en su pésimo inglés cuando necesitaba más tiempo para reflexionar sobre un problema. [La dicción correcta es: I will think a little.] Citado en French, Einstein: A Centenary Volume, p. 153; Hoffmann, Albert Einstein, Creator and Rebel, p. 231, cita a Leopold Infeld diciendo lo mismo sobre Einstein. También me lo contó personalmente el biógrafo de Einstein, Abraham Pais, que conoció a Einstein.

				

				
					
						[No tengo la menor duda] de que la mayor parte de nuestro pensamiento se desarrolla sin el uso de signos (palabras) y, además de esto, lo hace de manera inconsciente a un nivel considerable. Porque, de otra manera, ¿cómo iba a ocurrir a veces que nos «sorprendemos» espontáneamente sobre alguna experiencia? Esta «sorpresa» parece que ocurre cuando una experiencia entra en conflicto con el mundo de los conceptos que ya está fijado en cierta medida en nuestro interior. […] El desarrollo de este mundo intelectual es en cierto sentido un salto al vacío continuo a partir de la «sorpresa».

					

					Escrito en 1946 para «Autobiographical Notes», pp. 8-9.

				

			

			
				Platillos volantes y extraterrestres

				
					
						*Existen muchas razones para creer que Marte y otros planetas están habitados. Pero si existen las criaturas inteligentes, como asumimos que existen en el universo, esperaría que se comunicasen con la Tierra mediante ondas. Los rayos de luz, cuya dirección se puede controlar con facilidad, sería probablemente el primer método que intentasen.

					

					De una entrevista en Berlín sobre el «Mystic Wireless». Información en el Daily Mail (Londres), 31 de enero de 1921, p. 5. CPAE, vol. 12, calendario.

				

				
					
						No tengo ninguna razón para creer que haya algo real detrás de las historias de «platillos volantes».

					

					A un chico en Hartford, Connecticut, 15 de noviembre de 1950. Einstein Archives 59-510. Einstein creía que la gente no debía leer ciencia ficción, porque distorsionaba la ciencia y ofrecía a los lectores la ilusión de que comprendían la ciencia.

				

				
					
						Esa gente ha visto algo. Qué es, no lo sé y no tengo la más mínima curiosidad por saberlo.

					

					A L. Gardner, 23 de julio de 1952. Einstein Archives 59-803.

				

			

			
				Posteridad

				
					
						Querida posteridad: si no te has vuelto más justa, más pacífica y en general más sensible de lo que eres (o fuiste), entonces ¡que te lleve el diablo! Expresando respetuosamente su opinión con esta devota esperanza, soy (o era) su Albert Einstein.

					

					Princeton, 4 de mayo de 1936. Mensaje para la posteridad escrito en un pergamino. Se colocó en una caja metálica hermética en un pilar de la editorial Schuster (en la actualidad, Simon & Schuster) en Nueva York. Einstein Archives 51-798.

				

			

			
				Prensa

				
					
						La prensa, que en su mayoría está controlada por intereses particulares, tiene una influencia excesiva en la opinión pública.

					

					De «Impressions of the U. S. A.», ca. 1931. Fuente mal citada en Ideas and Opinions, p. 5. Einstein Archives 28-167.

				

			

			
				Prohibición

				
					
						Nada es más destructivo para el respeto al gobierno y a las leyes del país que aprobar leyes que no se pueden aplicar. Es un secreto a voces que el peligroso aumento del crimen en este país está estrechamente relacionado con esto.

					

					Ibíd.

				

				
					
						Yo no bebo, así que no me preocupa en absoluto.

					

					Afirmación sobre la prohibición en una conferencia de prensa tras su llegada a San Diego, 30 de diciembre de 1930, a bordo del Oakland. Emitido en la biografía de Einstein en el programa Nova de la PBS, 1979, y en la biografía de Einstein en la A&E Television, VPI International, 1991. Einstein aborrecía el alcohol y en sus últimos años fue totalmente abstemio, debido quizá a un sistema digestivo muy sensible; véase Fölsing, Albert Einstein, p. 81.

				

			

			
				Psicoanálisis

				
					
						Me gustaría mucho permanecer en la oscuridad de no ser analizado.

					

					Al psicoterapeuta alemán H. Freund, en respuesta a la petición de tomar parte en un estudio basado en la psicología adleriana, enero de 1927. Citado en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 35. Einstein Archives 46-304.

				

				
					
						No soy capaz de aventurar una valoración sobre una fase tan importante del pensamiento moderno. No obstante, me parece que el psicoanálisis no es siempre saludable. Es posible que no sea siempre beneficioso sumergirse en el inconsciente.

					

					De una entrevista con G. S. Viereck, «What Live Means to Einstein», Saturday Evening Post, 26 de octubre de 1929; reproducido en Viereck, Glimpses of the Great, p. 442.

				

				
					
						No creo que sea imposible que los sueños sean deseos reprimidos, pero no estoy convencido.

					

					Citado en Fantova, «Conversations with Einstein», 5 de noviembre de 1953.

				

			

			
				Riqueza

				
					
						No se debería olvidar que la riqueza tiene sus obligaciones.

					

					A Heinrich Zangger, 26 de marzo de 1920. CPAE, vol. 9, doc. 361.

				

				
					
						Estoy totalmente convencido de que ninguna cantidad de riqueza puede ayudar al progreso de la humanidad, incluso en manos de los obreros más dedicados a esta causa. El ejemplo de personalidades grandes y puras puede conducirnos a acciones y puntos de vista nobles. El dinero sólo llama al egoísmo y, sin excepciones, tienta a su propietario para que abuse de él. ¿Alguien puede imaginarse a Moisés, Jesús o Gandhi con las sacas de dinero de Carnegie?

					

					De «On Wealth», 9 de diciembre de 1932, para Die Bunte Woche. Publicado en Mein Weltbild (1934), pp. 10-11; reproducido en Ideas and Opinions, pp. 12-13.

				

				
					
						Los economistas tendrán que revisar sus teorías sobre el valor.

					

					Después de informarle de que dos de sus manuscritos se habían vendido por 11,5 millones de dólares en una subasta a favor de los bonos de guerra. Contado por el historiador Julian Boyd a Dorothy Pratt, 11 de febrero de 1944, Princeton University Archives; citado en Sayen, Einstein in America, p. 150.

				

				
					
						Lo único que quiero en mi comedor es una mesa de pino, un banco y algunas sillas.

					

					Citado en la biografía de Maja Einstein sobre su hermano, en CPAE, vol. 1; citado también en Dukas y Hoffmann, Albert Einstein, the Human Side, p. 14.

				

			

			
				Ropa

				
					
						Si empezase a preocuparme por mi apariencia, dejaría de ser yo. […] Así que al infierno con ello. Si me encuentras repulsivo, entonces búscate un novio que sea más atractivo para los gustos femeninos. Pero seguiré sin preocuparme por ello, lo que seguramente tiene la ventaja de que me dejan en paz muchos petimetres que en caso contrario vendrían a verme.

					

					A su futura segunda esposa, Elsa Löwenthal, ca. 2 de diciembre de 1913. CPAE, vol. 5, doc. 489.

				

				
					
						Sólo ciertos requerimientos en cuanto al atuendo, etc., para no encontrarse entre los rechazados por la raza humana local, perturban un poco mi paz mental.

					

					A la familia Hurwitz, 4 de mayo de 1914, sobre su nueva vida en Berlín. CPAE, vol. 8, doc. 6.

				

				
					
						*Si quieren verme, aquí estoy. Si quieren ver mi ropa, que abran mi armario.

					

					Dicho a Elsa después de que esta sugiriera que se cambiase de ropa antes de recibir la visita de una delegación del presidente alemán Von Hindenburg, 1932. Citado en Brian, Einstein, a Life, p. 235.

				

				
					
						No me gusta la ropa nueva ni nuevos tipos de comida.

					

					Citado en Pais, Subtle Is the Lord, p. 16.

				

				
					
						«¿Por qué debo hacerlo? Allí me conoce todo el mundo» [después de que su esposa le pidiera que se vistiera apropiadamente para ir a la oficina]. «¿Por qué debo hacerlo? Allí no me conoce nadie» [después de pedirle que se vistiera apropiadamente para su primera gran conferencia].

					

					Citado en Ehlers, Liebes Hertz!, p. 87.

				

				
					
						He alcanzado una edad en la que cuando alguien me dice que me ponga calcetines, no tengo que hacerlo.

					

					Citado por el vecino y colega físico Allen Shenstone, en Sayen, Einstein in America, p. 69.

				

				
					
						Cuando era joven descubrí que el dedo gordo siempre acaba haciendo un agujero en el calcetín. Así que dejé de llevar calcetines.

					

					Recordado por Philippe Halsman, 1947. Citado en French, Einstein: A Centenary Volume, p. 27.

				

			

			
				Sabiduría

				
					
						La sabiduría no es un producto de la escolarización, sino de toda una vida de intentar conseguirla.

					

					A J. Dispentiere, 24 de marzo de 1954. Einstein Archives 59-495.

				

			

			
				Tiradores de rickshaw

				
					
						Me sentí tremendamente avergonzado de formar parte de un trato tan odioso a los seres humanos, pero no pude hacer nada al respecto. […] Saben cómo asediar y suplicar a cada turista hasta que capitula.

					

					De su Diario de Viaje, 28 de octubre de 1922, Colombo, Ceilán (ahora Sri Lanka). Einstein se detuvo allí de camino a Singapur, Hong Kong, Shanghái en China y Japón.

				

			

			
				Trabajo

				
					
						El trabajo es lo único que da sustancia a la vida.

					

					A su hijo Hans Albert, 4 de enero de 1937. Einstein Archives 75-926.

				

				
					
						Resulta realmente un misterio lo que nos impulsa a tomarnos el trabajo con tantísima seriedad. ¿Para quién? ¿Para uno mismo? Al fin y al cabo, uno abandona muy pronto este mundo. ¿Para nuestros contemporáneos? ¿Para la posteridad? No. Sigue siendo un misterio.

					

					Al artista Joseph Scharl, 27 de diciembre de 1949. Einstein Archives 34-207.

				

				
					
						También estoy convencido de que sólo se consigue la más pura de las alegrías de las cosas espirituales cuando no van unidas a ganarse la vida.

					

					A L. Manners, 19 de marzo de 1954. Einstein Archives 60-401.

				

			

			
				Vegetarianismo

				
					
						Aunque algunas circunstancias externas han evitado que siguiese una dieta estrictamente vegetariana, en principio hace mucho tiempo que me he unido a la causa. Además de estar de acuerdo con los objetivos del vegetarianismo por razones estéticas y morales, mi punto de vista es que un estilo de vida vegetariano, simplemente por el efecto físico sobre el temperamento humano, influiría muy beneficiosamente en el conjunto de la humanidad.

					

					A Hermann Huth, 27 de diciembre de 1930. Supuestamente publicado en la revista alemana Vegetarische Warte, que se publicó de 1882 a 1935; Huth era vicepresidente del Vegetarier-Bund, la sociedad vegetariana alemana que publicaba la revista. (Muchas gracias a David Hurwitz por esta información.) Einstein Archives 46-756.

				

				
					
						Siempre he comido carne con cierta conciencia de culpabilidad.

					

					A Max Kariel, 3 de agosto de 1953. Einstein Archives 60-058.

				

				
					
						Cuando compras una parcela de tierra para plantar coles y manzanos, primero tienes que drenarla; eso matará todas las formas de vida animal y vegetal que existen en el agua. Después tendrás que matar todos los gusanos y orugas, etc., que se comerían tus plantas. Si pretendes evitar todas estas muertes por razones morales, al final tendrás que matarte a ti mismo para dejar con vida a todas esas criaturas que no tienen ni idea de conceptos morales tan elevados.

					

					Ibíd. Citado en Vegetarisches Universum, diciembre de 1957.

				

				
					
						Así que estoy viviendo sin grasas, sin carne, sin pescado, pero me siento bastante bien de esta manera. Casi me parece que el hombre no nació para ser carnívoro.

					

					A Hans Muehsam, 30 de marzo de 1954. Einstein Archives 38-435. Probablemente Einstein no era vegetariano por convicción, porque no dejó ningún comentario de que lo considerase un tema moral. Tuvo problemas de estómago durante toda su vida, que lo obligaban a controlar cuidadosamente la dieta. Es posible que evitase el alcohol por la misma razón.

				

			

			
				Verdad

				
					
						El esfuerzo para alcanzar la verdad debe preceder a todos los demás esfuerzos.

					

					A Alfredo Rocco, 16 de noviembre de 1931. Einstein Archives 34-725.

				

				
					
						La búsqueda de la verdad y del conocimiento es uno de los atributos más elevados del hombre, aunque con frecuencia quienes la vocean en voz más alta son los que menos la buscan.

					

					De «The Goal of Human Existence», emisión radiofónica para el United Jewish Appeal, 11 de abril de 1943. Einstein Archives 25-587.

				

				
					
						La verdad es lo que supera la prueba de la experiencia.

					

					Palabras finales del prólogo a Philipp Frank, Relativity: A Richer Truth (Boston, Beacon Press, 1950). Citado en Out of My Later Years, ed. rev., p. 115. Einstein Archives 1-160.

				

				
					
						Resulta difícil decir qué es la verdad, pero a veces es muy fácil reconocer la falsedad.

					

					A Jeremiah McGuire, 24 de octubre de 1953. Einstein Archives 60-483.

				

				
					
						En quien es descuidado con la verdad en las cosas pequeñas no se puede confiar en los asuntos importantes.

					

					Del borrador de una intervención televisiva que debía tener lugar con motivo del séptimo aniversario de la independencia de Israel. Escrito en abril de 1955, poco más o menos una semana antes del fallecimiento de Einstein. Citado en Nathan y Norden, Einstein on Peace, p. 640. Einstein Archives 60-003.

				

				
					
						El vocabulario pomposo y el tono revolucionario de su carta me provocan sospechas. La verdad suele presentarse con modestia y ropa humilde.

					

					A Hans Wittig, 3 de mayo de 1920. Einstein Archives 45-274.

				

			

			
				Violencia

				
					
						Es posible que la violencia elimine con rapidez los obstáculos, pero nunca ha demostrado que sea creativa.

					

					Comentario a un artículo de J. Krutch, «Was Europe a Success?» (1934). Reproducido en Einstein on Humanism, p. 49. Einstein Archives 28-282.
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			Notas

			
				1.
				Nuestra edición no recoge el apartado con la selección de poemas de Einstein. (N. del e.)

			

			
				2.
				Nuestra edición no recoge el apartado «Atribuidas a Einstein». (N. del e.)

			

			
				3.
				Piel de gallina o de pavo preparada como si fueran chicharrones. Plato típico de la gastronomía judía. (N. del t.)

			

			
				4.
				Personificación del Congreso de los Estados Unidos. (N. del t.)

			

			
				5.
				En la traducción se pierde el matiz que introduce esta versión sobre la que aparece en la cita. En ella se utiliza la palabra inglesa «dice», que es una variante más culta y general para el concepto «dado», mientras que en esta segunda versión el término empleado es «craps», que es más popular y se refiere específicamente al juego de dados. (N. del t.)

			

			
				6.
				El texto original («Oh, zose surgeons, zey are vizards») contiene algunas faltas de ortografía («Oh, those surgeons, they are wizards») porque Einstein nunca acabó de dominar la lengua inglesa. Se ha intentado que la traducción recogiera el significado y los errores del original. (N. del t.)

			

		

	
		
			Su opinión es importante. 
En futuras ediciones, estaremos encantados de recoger sus comentarios sobre este libro.

			Por favor, háganoslos llegar a través de nuestra web:

			www.plataformaeditorial.com
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